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    A todas las amantes de la novela romántica.


    Deseo que disfrutéis con esta lectura tanto como yo al escribirla.


    Dedicada especialmente a mi padre, que desde el cielo me guía y me protege


    Nunca fue un lector, pero siempre apoyó mi pasión por la escritura.


    Estoy segura que esa estrella donde ahora reside se ilumina más con cada uno de mis logros.
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      PRÓLOGO


      ¿Quién le iba a decir a él que volvería a enamorarse?


      «Nunca», se había prometido hacía casi cinco años mientras estaba allí en el cementerio, de pie frente al ataúd de su esposa. Erik Cuevas estaba aturdido, sus familiares, compañeros y amigos se acercaban a darle el pésame y él asentía como un autómata; le parecía como si lo que estaba viviendo no fuera real, como si fuera una pesadilla de la que iba a despertar de un momento a otro.


      Pero no era una pesadilla; cuando se quedó solo allí, sin poder apartar la mirada de aquella caja cubierta de flores, la realidad le aplastó el pecho sin apenas dejarlo respirar; se preguntó qué había hecho mal.


      Su trabajo le absorbía demasiadas horas, había días en los que no iba a casa ni a dormir, y su esposa no había soportado tener que aprender a ser madre sin su apoyo. Le había fallado. Una solitaria lágrima corrió por su mejilla, pero él fue ajeno a ella.


      Se sentía culpable por la prematura muerte de su mujer; si hubiese estado más horas con ella se habría dado cuenta de que algo no iba bien, y podría haber hecho algo por ella.


      Esa culpabilidad había menguado con los años, pero se había cuidado muy mucho de acercarse a ninguna mujer que albergara sentimientos románticos hacia él. Cuando se daba cuenta de que querían de él algo más que pasar un buen rato, se alejaba de ellas.


      No estaba dispuesto a que ninguna entrara en su vida y llegara a importarle; al final terminaría odiándolo, se sentiría abandonada y lo dejaría; él podría soportarlo, pero su hijo… No estaba dispuesto a que el niño sufriera, y así sería si el pequeño se encariñaba con una mujer que, al final, terminara abandonándolos a los dos.


      El niño ya tenía una figura materna: su tata Lola, una mujer de mediana edad que había contratado cuando su esposa murió, dejándolo con un hijo de pocos meses y que, aparte de cuidar al niño, se ocupaba de la casa. Era una mujer viuda, sin parientes, que se había instalado con ellos; con el tiempo se había convertido casi en un miembro de la familia. Él le había dado carta blanca en casa, y la mujer se ocupaba de todo.


      Sus padres también lo ayudaban con el niño; lo adoraban y malcriaban a conciencia, y al pequeño le encantaba ir a la casa de campo donde vivían sus abuelos y quedarse con ellos.


      Si alguien le hubiera dicho que, durante el transcurso de la investigación de aquel caso, conocería a la mujer que pondría su vida patas arriba, le capturaría el corazón y el alma, le habría replicado que estaba loco.

    

  


  
    
      Capítulo 1


      El teléfono sonó y Erik Cuevas, agente especial, contestó sin mirar quien lo llamaba; estaba en su despacho, con sus compañeros, tratando de encontrar la mejor manera de cerrar el caso que tenían entre manos. Sus subordinados estaban convencidos de que aquel caso era una pérdida de tiempo: un adolescente había terminado en las urgencias del hospital con una sobredosis. Era algo que ocurría con frecuencia en los tiempos que corrían. Pero Erik tenía la mosca detrás de la oreja; había estado hablando con la madre del muchacho, y esta no entendía cómo su hijo había podido acceder a las drogas. Primero porque no tenía dinero, y segundo porque el muchacho era muy retraído y no salía de casa más que para ir al colegio. Cuando llegaba a casa, se dedicaba a los deberes y luego chateaba con sus amigos en el ordenador. La madre le había dicho a Erik que, debido a la distancia entre su casa y el colegio, ella lo llevaba e iba a buscarlo todos los días. Lo que no daba mucho margen al muchacho para que frecuentara los lugares donde hubiera podido hacerse con la droga.


      —Para mí está muy claro —afirmó Juncosa, uno de sus compañeros—. Ya sabemos que en las escuelas hay drogas; no es nada nuevo. Alguno de sus amigos se la habrá pasado.


      —¿Sin dinero de por medio? —Erik creía a la mujer cuando decía que su hijo no llevaba dinero al colegio porque, en cierta ocasión, se lo habían robado.


      —Eso es lo que dice la madre. —Su compañero se había vuelto cínico con el correr de los años—. Los chicos no se lo cuentan todo a sus mamás. Tendrá sus ahorros y se los gastará en drogas. No sería ni el primero ni el último.


      Erik se lo quedó mirando.


      —¿Qué piensas tú, Almedo? —Su otro compañero estaba pensativo.


      —Lo que me tiene desconcertado es… —Hablaba despacio, como si quisiera resolver algún misterio en su cabeza—. En general, los médicos saben cuándo un paciente les miente; estuve hablando con el doctor que lo atendió y me dijo que ese muchacho no sabía lo que le pasaba, probablemente alguno de sus amigos le había metido la droga en alguna bebida.


      No estaban llegando a ninguna parte. Erik no quería cerrar el caso, cosa que sus compañeros insistían en que hiciera, pero tenía una especie de pálpito; su instinto le decía que no se trataba de muchachos gastándose bromas. Por eso, cuando contestó al teléfono su voz era casi un gruñido.


      —Cuevas.


      Al otro lado de la línea telefónica se oía mucho ruido y una voz rasposa que decía:


      —Tengo información para usted. —Erik reconoció la voz de uno de sus confidentes, miró su reloj: eran casi las siete de la tarde, deseaba irse a casa y estar un rato con su hijo, pero con el estado de ánimo en que se encontraba…


      —En el lugar de siempre, dentro de una hora. —Colgó el teléfono frunciendo el ceño. Mejor sería que la información valiera la pena.


      A la hora acordada, Erik entró en la ruinosa taberna donde solía encontrarse con Pepón; era un hombre de unos treinta años que aparentaba bastantes más debido a los abusos que había cometido en su juventud. No había sustancia o bebida que no hubiera probado y, por su aspecto, abusado de ella. Ahora llevaba limpio varios meses, pero la vida que había llevado siempre estaría escrita en su cara; le habían roto la nariz en varias ocasiones y aquello ya no tenía remedio, además varias cicatrices le deformaban el rostro. Vivía en un convento para pobres, y las ropas que llevaba hacían de él un ser del cual la gente se apartaba e ignoraba. Solo lo aceptaban los que eran como él: los excluidos de la sociedad, la gente de los bajos fondos, los ignorados. Por esa razón, en varias ocasiones le había sido de utilidad.


      Pepón podía parecer un idiota, pero no lo era; siempre tenía ojos y oídos alerta por si se enteraba de algo, y cuando esto pasaba, lo llamaba, y si la información era válida, Erik le daba una pequeña retribución que, según el mismo Pepón, se gastaba en prostitutas, pues ninguna mujer quería acostarse con él si no había dinero de por medio.


      Cuevas se dirigió al fondo de la taberna, a la mesa donde lo estaba esperando aquel hombre; se sentó mirando a Pepón a los ojos, este le guiñó un ojo de un gris descolorido, y le sonrió con su boca desdentada. No perdió el tiempo en preliminares.


      —Está ocurriendo algo gordo, jefe. —Siempre lo llamaba de aquella manera.


      Erik se rascó la barbilla y se apoyó en la mugrienta mesa, sabiendo que saldría de allí oliendo a demonios. El local estaba mal ventilado y la suciedad reinaba, mirara por donde mirara. Las paredes, en algún tiempo, debieron de ser amarillas; ahora el color era más parecido al mostaza; en los cuadros que había colgados en las paredes, con escenas de caza y pesca, había una capa de suciedad que evidenciaba que el agua y el jabón brillaban por su ausencia.


      A aquellas horas, la veintena de mesas que había en el local estaban todas llenas; los parroquianos, hombres mayores que jugaban a las cartas con cigarrillos entre los dientes y copas de brandy sobre las mesas, y jóvenes que querían crecer demasiado pronto, apretujándose alrededor de las mesas, bebiendo cerveza y fumando; estos últimos armaban un buen alboroto.


      Miró alrededor y vio que nadie les prestaba la más mínima atención.


      —¿De qué se trata?


      —Es una casa del centro… Hay mucha gente saliendo y entrando.


      Erik no estaba de humor para misterios.


      —Bien puede ser el banco central —soltó con sarcasmo—. No es ningún delito que la gente…


      —Ya… ya… ya veo que hoy no estamos de humor, jefe —lo interrumpió Pepón—. Lo que intentaba decirle es que sé de cierto que, en esa casa, se trapichea con drogas; varios de mis amigos acuden allí, pero últimamente hay mucha gente bien que también va.


      Erik se lo quedo mirando, entrecerrando los ojos.


      —¿Quieres decir que se ha abierto otro antro? ¿Que ha llegado otro traficante a la ciudad?


      —Si ha venido o no… No lo sé. —Hizo un gesto raro con los hombros—. Lo que le digo jefe es que los que van y vienen por esa casa no son camellos comunes; yo le podría señalar todos los de esta ciudad, y esos no lo son. No, señor… Yo diría que esos no han probado la droga en su puta vida. Ni son de los que puedes encontrarte por la calle y te ofrecen un buen chute.


      —Lo que me estás diciendo no tiene ni pies ni cabeza.


      —Lo sé. —Pepón volvió a hacer un gesto con su cuerpo—. Uno de mis amigos me dijo que cuando llegó allí había una mujer que estaba pidiéndole… —Calló, tratando de recordar—. Espere… lo tengo en la punta de la lengua… Ah, sí, ya lo tengo: le pidió los apuntes del profesor… —volvió a quedarse callado—. Bueno, no recuerdo el nombre.


      —¿Apuntes del profesor? —A Erik se le pusieron los pelos de la nuca de punta. ¿Qué significaba aquello?


      —Sí, jefe, eso.


      Erik se lo quedó mirando largos minutos mientras sopesaba las posibilidades de lo que se estaba formando dentro de su cabeza. «Drogas» «El muchacho con sobredosis» «La escuela» «Los apuntes del profesor».


      Le hizo varias preguntas a Pepón y salió de allí con peor humor del que llevaba al llegar.


      Jenny estaba tomándose una copa con sus amigos; era el día de su cumpleaños y lo estaban celebrando en la cafetería donde solían encontrarse todas las tardes al salir del trabajo. La charla, las bromas y las risotadas llamaban la atención de los clientes, pero el grupo los ignoraba. Era un rato que dedicaban, todos ellos, a desconectar de los problemas del día; allí no se hablaba de trabajo, se dedicaban a lanzarse pullas y reírse. Juan no paraba de contar chistes y todos se lo estaban pasando en grande.


      Hacía bastantes años que se conocían, todos ellos habían sido compañeros en sus primeros años de estudio; luego, cada uno se había dedicado a diferentes sectores y, cuando se graduaron, siguieron viéndose; era un grupo bien avenido. Con el correr del tiempo había nacido entre ellos una camaradería poco común; si alguno tenía problemas se desahogaba con sus amigos y sus desvelos desaparecían entre consejos, bromas y chistes.


      Alrededor de las diez, todos ellos se dispusieron a volver a sus casas; se despidieron en la puerta de la cafetería hasta el día siguiente. Cuando Jenny se dirigía hacia su coche, un hombre la abordó:


      —Señorita, ¿puedo ver su documentación por favor? —Ella se lo quedó mirando, sorprendida.


      El desconocido sacó una placa del bolsillo.


      —Soy el detective Cuevas, ¿puede identificarse?


      Ella buscó en su bolso y sacó su billetero; lo abrió y le tendió su carnet de conducir.


      —Jennifer Castaño.


      —Esa soy yo —lo dijo con una luminosa sonrisa, pensando que todo aquello era una broma de alguno de sus amigos. Él se quedó mirando aquella sonrisa; no sabía por qué le estaba sonriendo, pero sus ojos no podían apartarse de aquella boca. Haciendo un gran esfuerzo subió su mirada hasta sus ojos y quedó hechizado. Esa mirada franca y abierta lo cautivó. Se quedó sin habla.


      —Bueno, detective, si me devuelve mi carnet podré irme a casa. —Ella parecía divertida y él no entendía qué era lo que le divertía tanto.


      —Señorita Castaño, tengo que pedirle que me acompañe a comisaría.


      —Oh… claro, y de paso quien esté detrás de esta broma se estará partiendo de risa. Dígale al sinvergüenza que sea que es tarde y estoy cansada. —A Jenny le agradaban las bromas, y esta se llevaba la palma; además, los tunantes de sus amigos habían escogido a un hombre muy guapo; grande, como a ella le gustaba; iba vestido con vaqueros y cazadora de la misma tela negra; debajo llevaba una camiseta gris que se ajustaba a su pecho musculoso. Aquellos bribones se lo habían currado. Ya les daría las gracias y unas cuantas collejas, pensó.


      Cuevas entendió entonces por qué ella no paraba de sonreír; pensaba que todo era una burla.


      —Esto no es ninguna guasa. Si no me acompaña de buen grado, tendré que arrestarla.


      —¿Ah, sí? —Se le estaba escapando la risa.


      Él frunció el ceño furiosamente.


      —¡Señorita, esto no es ninguna broma! —Su mirada era incendiaria.


      Jenny no se creía ni una palabra. Lo cierto era que el tipo estaba interpretando muy bien su papel.


      —Ya… ya… No se preocupe, que mañana ya les arreglaré las cuentas a esos desvergonzados. ¿Cuál es el plan?


      Erik estaba perdiendo la paciencia.


      —Le he dicho que no estoy bromeando.


      —Está bien, le seguiré la corriente. —Jenny juntó las manos delante y dijo—: Muy bien, ya puede esposarme.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      Al momento, se acercaron a ellos dos hombres más: uno joven, de pelo negro que ella había visto sentado en la mesa de al lado de donde estaba con sus amigos; el hombre no había sido muy discreto y ella, en varias ocasiones, se había percatado de que estaba escuchando la conversación.


      —Vaya… vaya… ¿Te has divertido? —le preguntó sin perder la sonrisa.


      El tipo la miró, alzando las cejas y devolviéndole la sonrisa.


      El otro era un hombre maduro que salió de un coche que estaba aparcado justo delante de la cafetería; tenía el ceño fruncido y la miraba de forma grosera.


      —¿Está causando problemas? —preguntó este último de mal talante.


      Jenny los miraba a los tres alternativamente.


      —No estoy causando ningún problema; le estaba diciendo a su compañero que aprecio la broma, pero es algo tarde y quisiera irme a casa.


      —Verá, señorita, esto no es ninguna chanza; somos agentes de la ley y creemos que lleva usted un paquete en su bolso con sustancias estupefacientes.


      Jenny lo miró con los ojos muy abiertos. Iba a decir algo, pero la sorpresa era tal que se quedó con la boca abierta.


      —Vamos, terminemos con esto —sugirió el hombre más maduro—. Deberíamos estar ya en comisaría, interrogando a esta señorita.


      —Esto no tiene ninguna gracia. —La paciencia de Jenny se estaba acabando—. Díganle al genio que los ha contratado que se ha pasado de la raya.


      Se dio la vuelta para alejarse y notó que alguien la cogía del brazo. Se volvió para cantarle las cuarenta a aquellos pesados:


      —Ya le he dicho que esto no es ninguna broma.


      Erik se dio perfecta cuenta del momento en que ella les creyó. Su rostro se quedó blanco y su boca abierta al soltar una exclamación.


      Jenny recordó lo que habían estado diciendo y por un momento le faltó el aire.


      —¿Qué tonterías está usted diciendo? —preguntó—. ¿Qué significa lo de esas sustancias y lo de estar interrogándome en comisaría?


      El detective Cuevas la observaba con atención, intentando adivinar sus pensamientos; sus ojos no se apartaban de los de ella. Jenny tenía los ojos de un verde tan claro como las aguas tranquilas de un mar en calma; el detective la miraba de una forma que ella sintió que podía leerle el alma.


      —¿Me permite ver su bolso? —pidió sin dejar de mirarla—. Es puro trámite.


      —No hay problema. —El bolso en cuestión no era pequeño, sino una gran bolsa donde llevaba los libros de la escuela y lo normal que lleva una mujer cuando sale de casa. Además, su gran tamaño le permitía no ir cargada con bolsas cuando compraba alguna cosa. Cogió el asa que llevaba colgada del hombro y se la alargó al agente que llevaba la voz cantante.


      Él se lo entregó a su compañero, el mayor de los tres.


      —Mira qué tenemos aquí —acusó, sacando un paquete con jeringuillas—. ¿Esto va con la droga? —le preguntó con autosuficiencia.


      —¿Qué sandeces está diciendo? —explotó Jenny.


      Entonces sacó del bolso un sobre grande. Los tres hombres se miraron significativamente.


      —¿Es suyo este sobre?


      Ella lo miró, frunciendo el ceño.


      —No.


      —Entonces, ¿qué hace en su bolso? —replicó, burlándose mientras abría el sobre—. Mira lo que tenemos aquí. —Señaló, sacando del sobre un paquete que parecía polvos de talco.


      Jenny se quedó sorprendida al ver aquello.


      —Léele sus derechos —concluyó el detective mayor al joven de la cafetería.


      Jenny se encontró de pronto vuelta contra el coche, con las manos atrás; la estaban esposando mientras…


      —Tiene derecho a permanecer en silencio. Si…


      Todo ocurrió tan rápido que le pareció irreal. No podía ser que aquello le estuviera ocurriendo a ella.


      —Ay… —Se quejó cuando le apretaron demasiado las esposas.


      En un santiamén se encontró dentro del coche de los policías y se la llevaron a comisaría.


      Aquello tenía que ser una pesadilla, pensaba ella mientras era conducida hacia una sala con una mesa y varias sillas alrededor.


      —Siéntese —le ordenó el detective Cuevas después de sacarle las esposas—. ¿Ha entendido bien sus derechos? —Su voz era profunda, dura e intimidatoria.


      —Sí —contestó ella en un susurro mientras se frotaba las marcas rojas de las muñecas.


      —¿Quiere llamar a un abogado?


      —Yo… no lo necesito; no he hecho nada malo.


      Él levantó una ceja interrogativa.


      —Entonces, ¿puede explicar todo esto? —Observó Cuevas, cogiendo el bolso y derramando todo su contenido sobre la mesa; apartó el paquete de las jeringuillas y el sobre.


      Ella asintió sin atreverse a abrir la boca; el tono de voz de él se estaba volviendo cada vez más duro. Los otros dos detectives estaban con ellos en la misma sala; el joven se llamaba Almedo y el mayor, Juncosa, según había podido oír ella. Los dos se mantenían alerta junto a la puerta.


      —Señorita, estoy esperando una explicación —la apremió Cuevas.


      Jenny lo miró un segundo, antes de empezar a hablar:


      —Verá, un compañero mío me pidió que fuera a buscar este paquete a casa de un colega.


      Los tres detectives se miraron. Hacía semanas que estaban vigilando aquella dirección: la casa que el confidente de Erik le había indicado, y sabían las veces que ella había aparecido por allí.


      —¿Se dedica usted a hacer de recadera? —le preguntó Cuevas con aire burlón.


      Ella lo miró, con fuego en los ojos.


      —No, soy profesora en la escuela Pedro Soler.


      Aquel colegio era donde estudiaba su hijo; no se había enterado de que hubiera ninguna denuncia sobre drogas.


      —¿Entonces?


      —¿No ha hecho usted nunca ningún favor a alguno de sus compañeros? —contestó ella con desdén.


      Aquella pregunta tocó alguna fibra en el interior de Cuevas.


      —Sí, desde luego —aseguró, pensativo y no tan agresivo—. Pero si con el paquete va otro con jeringuillas… Yo hubiera sospechado…


      —Las jeringuillas son para mí. —Él frunció el ceño—. Soy diabética.


      —¡Ja! —exclamó el detective Juncosa—. ¡Menuda excusa!


      Jenny lo miró, exasperada por los malos modales de aquel hombre.


      —¿Por qué debería mentir con algo que puede comprobarse fácilmente? —Sacó una cadena que llevaba colgada al cuello y le enseñó la placa donde ponía que padecía de diabetes.


      —Eso es una mala prueba, señorita; hasta yo mismo puedo ir al joyero para que me hagan una placa como esa.


      Jenny pensó con amargura dónde estaba eso de que uno era inocente mientras no se demostrara lo contrario.


      —En mi cartera encontrará mi carnet de diabética.


      —Eso también puede falsificarse —agregó Juncosa con aires de superioridad.


      Ella estaba poniéndose cada vez más nerviosa por las acusaciones de aquel detestable sujeto, pero logró decir:


      —Solo tienen que hacerme un análisis de sangre y se percatarán de que no les miento.


      Cuevas hizo un gesto con la mano para que Juncosa no siguiera acusándola; ella estaba hablando y sospechaba que sacarían más de ella si la dejaban explicarse sin atosigarla demasiado.


      —Bueno, dejemos lo de las jeringuillas —pronunció, tratando de atraer otra vez la atención de Jenny, que se centraba en Juncosa—. ¿Sabía usted qué había en el sobre?


      —No, él me dijo que eran unos apuntes. —El trato de él hacia ella había cambiado, se dio cuenta y pensó que tal vez la estaba creyendo.


      Erik pensó en lo que le había dicho su confidente: «los apuntes del profesor».


      —Verá… una vez por semana nos reunimos los profesores para decidir la mejor manera de enseñar a los niños; hablamos de nuevos métodos de enseñanza y decidimos las lecciones que daremos esa semana, entre otras cosas.


      Jenny se quedó callada durante unos segundos. Su mente era un caos; en aquel momento se dio cuenta de algo: él la miró, alentándola a que siguiera.


      —¿Qué era eso que había en el sobre?


      Juncosa lanzó un bufido, ¿cómo si ella no lo supiera?, pensó.


      —Cocaína —respondió Cuevas, mirándola intensamente.


      —¡Maldita sea! —exclamó Jenny—. ¡Cada semana me pedía que fuera a buscar esos apuntes! Decía que los necesitábamos para mantenernos en el mismo nivel de enseñanza de los otros colegios. ¡Menuda farsa! —Se estaba enfadando; se levantó y empezó a andar por aquella habitación, nerviosamente—. ¡Qué idiota he sido! Me ha utilizado. Me dijo que a él le venía mal, nunca encontraba sitio para aparcar su coche, y yo lo creí. —Jenny se frotó los brazos nerviosamente.


      —Menuda tontería —afirmó Juncosa—. ¿No pretenderá que nos creamos eso? Señorita, hace muchos años que estoy en el cuerpo, y he oído excusas de todo tipo, pero esta es nueva y… muy estúpida.


      Ella lo miró con rabia, pero contra sí misma por haber sido tan ingenua.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      Cuevas les hizo una señal a sus compañeros para que lo acompañaran fuera, algo en la manera de explicarse de aquella mujer le decía que estaba contándoles la verdad. Había asistido e interrogado a demasiada gente; sabía cómo respondían los que mentían, evitaban mirarlo a los ojos, se mostraban esquivos con las preguntas. Ella no les había mentido.


      Cuando estuvieron los tres fuera de la sala, se giró hacia sus compañeros:


      —La han estado utilizando.


      —No seas memo —le replicó Juncosa—. No te dejes engañar por una cara bonita.


      —Es algo más que eso; ¿no has visto su indignación cuando se ha dado cuenta de que han estado engañándola?


      —Tonterías, esa señorita se tiene bien aprendida la lección.


      —Sospecho que no es así. Hay algo que no encaja; si hubiera sabido lo que llevaba encima, no te hubiera dado el bolso tan fácilmente… Y antes de abrir la boca hubiera pedido un abogado.


      —En eso tienes razón —terció Almedo.


      Juncosa frunció el ceño.


      —Lo que yo creo es que esos malditos camellos cada vez son más listos; se hacen los tontos para que nosotros los creamos.


      —Aunque fuera así, si lo sabía también hubiera sabido que, con la cantidad que llevaba encima, iría directamente a la cárcel… ¿No crees que nos hubiera pedido un abogado?


      —Tal vez pensaba que con una bonita sonrisa, y su mirada inocente, nosotros la creeríamos y la soltaríamos con una reprimenda.


      —Oh… vamos —exclamó Erik.


      Jenny, dentro de la sala, se reprochaba una y otra vez lo estúpida que había sido, aunque ¿quién podía imaginar todo aquello? Se sentó y estiró los brazos sobre la mesa y dejó caer su cabeza sobre la superficie plana y fría. Se sentía como si tuviera fiebre, ¡tanto era su enojo!


      La puerta volvió a abrirse y entró el detective Cuevas.


      —¿Se da cuenta, señorita, de que la hemos detenido con una gran cantidad de cocaína en su poder? —Señaló, apoyando las manos sobre la mesa. Ella asintió sin decir nada—. ¿Quiere llamar a un abogado?


      —Voy a necesitarlo, ¿verdad? —Su voz era apenas un susurro. El asintió, mirándola fijamente a los ojos—. Si no hay más remedio…


      —A propósito… Puede negarse si quiere… ¿Le importaría que le hiciéramos unos análisis mientras esperamos a que llegue?


      —No… no me importa —respondió ella, abatida.


      Cuando Cuevas estaba ya junto a la puerta…


      —¿Puede decirme el nombre del profesor que la mandaba a por los paquetes?


      Jenny no se lo pensó.


      —Alberto Ventura.


      Cuevas se quedó helado donde estaba, mirándola incrédulo. Ese hombre era el profesor de su hijo. ¡Maldito hijo de perra!


      Jenny se quedó sola en aquella sala, perdida en sus más negros pensamientos, ¿era Alberto un drogadicto? ¿Qué hacía él con tal cantidad de droga? Eran preguntas a las que no hallaba respuesta; de repente, se abrió la puerta y entró un hombre que se identificó como agente de la policía científica. Iba a sacarle sangre; ella no dijo nada, se arremangó y dejó que él hiciera su trabajo.


      Era observada a través de un espejo por Cuevas y sus compañeros.


      —Te estás ablandando —replicó Juncosa a Cuevas—. ¿No lo ves claro? Recibimos continuas denuncias de que hay drogas en los colegios; nadie se explica cómo puede ser. Ahí lo tienes: son los mismos profesores los que proporcionan la droga a los alumnos. Y ella es una de esas.


      —Yo tampoco lo veo tan claro —afirmó Almedo—. He detenido a muchos camellos, y nadie ha reaccionado como ella: ninguno te hubiese dicho nada sin la presencia de un abogado. Ella te ha contado toda la historia sin apenas presionarla. Me tiene desconcertado.


      —Eso son vuestras malditas hormonas; solo veis en ella una cara y un cuerpo bonito, si tuvierais mi experiencia pensaríais de otro modo.


      Cuevas no podía apartar sus ojos de ella: se la veía derrotada, no había puesto ningún tipo de reparo en contarles toda la historia, incluso les había dado el nombre del camello.


      —¿No te das cuenta, Juncosa, de que si ella supiera dónde estaba metida no te hubiera dicho nada? Y menos el nombre de quien le hace los encargos. Si él llega a enterarse de que lo ha delatado… ¿Qué crees que hará? Su vida no va a importarle un carajo.


      El detective se dio cuenta de la verdad que esas palabras encerraban; aun así, no terminaba de verlo claro.


      Al cabo de un buen rato apareció el responsable de la científica y les confirmó que, efectivamente, Jenny era diabética; también les aconsejó que le dieran algo de comer, pues ella tenía que inyectarse su dosis de insulina. Los tres se miraron; ninguno de ellos se había encontrado jamás con una persona de aquellas características. Juncosa, escéptico por naturaleza, les dijo que él se encargaría del asunto. Cuevas y Almedo se quedaron allí: detrás del cristal, observando lo que pasaba. Vieron al detective entrar en la sala con un bocadillo.


      —Tome, señorita Castaño, nuestros compañeros nos han informado de que usted nos decía la verdad… En cuanto a su diabetes. Supongo que tendrá que inyectarse su dosis de insulina.


      —No la llevo encima, la tengo en casa.


      —Eso va a ser un problema —comentó este, sin saber a ciencia cierta qué hacer.


      Los dos se miraron, él esperaba a que ella dijera algo que la delatara. Jenny notó que sus modales habían cambiado: ahora se mostraba más amable con ella; supo que ese hombre le tendería una trampa en cualquier momento.


      —¿Sabe cuánto tiempo más voy a ser retenida aquí? —Él la miró como si hubiese dicho una barbaridad; ella le devolvió una mirada interrogante.


      —Es posible que estemos toda la noche aquí… Y también es muy probable que, con la cantidad de droga que llevaba encima, el juez la mande a la cárcel —afirmó sin preámbulos.


      Ella pareció achicarse en la silla donde estaba sentada, incluso perdió el poco color que quedaba en su rostro.


      —Entonces sí tengo un problema —susurró—. Necesito mi medicación, puede mandar a alguien a mi casa.


      Juncosa la miró, contrariado. Aquella chica le estaba abriendo su casa, no necesitarían ni siquiera la orden del juez. No lo pensó dos veces: aprovecharía la oportunidad. Jenny le dio instrucciones de dónde debían buscar; él salió de la sala y mandó a unos agentes a que le trajeran la insulina y también les dijo que registraran la casa.


      Volvió a entrar.


      —Ahora mismo salen para allá.


      —Bien —contestó ella.


      —Señorita Castaño… —Juncosa titubeó unos segundos—. ¿Se da usted cuenta de que, cuando su amigo se sepa delatado, puede volverse contra usted? —Jenny lo miró sin comprender lo que quería decirle.


      —No lo entiendo.


      —Usted nos ha dicho que ha ido a buscar paquetes varias veces.


      —Sí.


      —Según usted, su amigo ha estado utilizándola.


      —Sí.


      —¿Desde cuándo dura esto? —Ella se quedó unos momentos pensativa.


      —Prácticamente desde que empecé a trabajar en el centro, hace unos seis meses; estoy sustituyendo a una profesora.


      Aquello dio qué pensar a Juncosa.


      —¿Sabe qué le pasó?


      —Tuvo un accidente de tráfico.


      —¿Sabe quién es esa mujer?


      —No la conozco, aunque todos la llaman María Blanco.


      Juncosa cogió el teléfono que había sobre la mesa y apretó un botón; no hizo falta que dijera nada, desde el otro lado Almedo le dijo que enseguida se pondría a investigar qué le había pasado a su antecesora.


      Jenny no sabía adónde quería llegar aquel policía, ¿qué importancia tenía el nombre de la profesora anterior a ella?


      Cuando Juncosa colgó el teléfono, se irguió y haciendo una mueca con la boca…


      —Le estaba diciendo que… —Ella lo miraba directamente a los ojos; él pensó en lo que le habían dicho sus compañeros: aquella chica no sabía dónde estaba metida—. Si el profesor que le encarga esos recados se entera de que usted ha hablado con nosotros…


      —¿Qué? —preguntó ingenuamente.


      —Puede usted tener un accidente, como esa mujer.


      Jenny se levantó de la silla de un salto. Se la veía muy alterada.


      —¿Me está usted diciendo que él…? —Juncosa asintió sin dejar que terminara su razonamiento.


      —Es muy posible que, si esto dura desde hace tiempo, su compañera llegara a enterarse de todo el embrollo y, si en lugar de denunciarlo se negó a hacerlo más… o se enfrentó a él…


      A Jenny parecía que le faltaba el aire para respirar.


      —Oh… Dios… —Exclamó, derrumbándose en la silla y cubriéndose la cara con las manos—. ¡Dónde estoy metida!


      Juncosa se convenció de que ella era inocente; estaba temblando y parecía que tuviera problemas para respirar.


      —¿Está usted bien?


      —No.


      Almedo averiguó que María Blanco, la antecesora de Jenny, había tenido un accidente «en extrañas circunstancias»: su coche salió despedido de la carretera, viajando a una velocidad considerable; los testigos presenciales dijeron que la mujer parecía tener problemas para controlar su coche cuando, de repente, se bloquearon las cuatro ruedas, lo que hizo que saliera despedida de la carretera, diera varias vueltas de campana y se empotrara contra un árbol. Salió viva de puro milagro, aunque con lesiones bastante graves; ahora se estaba recuperando, y cuando se le preguntaba por su accidente, ella contestaba que no recordaba nada.


      —Quizá deberíamos hacer una visita a esta señorita, a ver que nos dice de los días precedentes a su accidente —sugirió Cuevas a Almedo.


      —Tienes razón, pero tendremos que esperar hasta mañana.


      Juncosa se reunió con ellos y le contaron lo que habían averiguado.


      —Estoy empezando a pensar que la señorita Castaño nos dice la verdad.


      En ese momento llegó un abogado. Cuando Cuevas lo vio, supo que le quedaba muy poco tiempo para exponerle a la señorita Castaño lo que hacía rato le rondaba por la cabeza; era algo descabellado puesto que no la conocía, y el plan podía explotarle en la cara, pero tenía una intuición que no podía desoír. Le dijo a Almedo que retuviera al abogado mientras hablaba con ella.


      Cuando Cuevas entró en la sala donde estaba Jenny, la encontró paseando de un lado a otro.


      La miró a los ojos y lo que vio en ellos estaba entre el miedo y la furia.


      La primera en hablar fue ella:


      —Creo que tengo que estarle agradecida detective —enfatizó ella, alzando la voz; él se limitó a enarcar una ceja—. Gracias a usted, puedo verme en serios problemas cuando Alberto se entere de que me han arrestado; es posible que decida deshacerse de mí. Es mi palabra contra la suya; si yo muero, se acaba el problema.


      Cuevas la miró un rato, sabiendo que ella estaba en lo cierto; luego se sentó en una silla mientras ella permanecía de pie.


      —De eso he venido a hablarle. —Se mesó el cabello distraídamente—. Su abogado ha llegado, pero antes de que hable con él quisiera exponerle un plan.


      Ella lo miró con el ceño fruncido, pero no abrió la boca.


      —Si por la mañana el señor Alberto Ventura se entera de que la hemos arrestado… —Los claros ojos de Jenny mostraban confusión; ladeó la cabeza, esperando que él le aclarara lo que quería decir—. En las cárceles ocurren accidentes.


      —¿Cárcel? ¿Qué intenta decirme? —Se retorció las manos de lo agitada que estaba, sus nudillos se pusieron blancos. Él se percató de que, de repente, parecía que le faltaba la respiración.


      —La gente que trafica con drogas tiene los tentáculos muy largos, y no dudan en silenciar a nadie; en el momento en que entre en la cárcel su vida tendrá un precio.


      —Cárcel. —Un estremecimiento recorrió la espalda de Jenny.


      —En cambio, si usted llega a la escuela y hace como si no hubiera ocurrido nada, nosotros podremos continuar investigando y quizá pronto lleguemos al fondo de todo.


      Ella se lo quedó mirando, sin acabar de entender.


      —Si usted no acepta el trato, le caerá una pena de cárcel; tenga en cuenta la cantidad de droga que llevaba encima.


      Jenny se sentó en la silla frente a Cuevas, abatida.


      —No me deja muchas alternativas.


      —Es verdad.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      Aquella noche, cuando por fin Erik Cuevas se metió en la cama, su estado anímico era un verdadero caos; habían dado un gran paso en la investigación que se desarrollaba desde hacía semanas, habían subido otro escalón, ya tenían otro nombre, tendría que sentirse más animado, pero no lo estaba; ahora estaba más preocupado que antes. Había detenido a una mujer inocente y, además, la había involucrado en la investigación; ella no sabía con quién estaba tratando, en el interrogatorio se había mostrado tan ingenua que lo preocupaba hasta lo indecible; cualquier comentario hecho al azar podía delatarla, no sabía quién o quiénes estaban detrás de aquella trama. Ahora se daba cuenta de su gran error: ella corría más peligro que si le hubiese puesto un cartel en la espalda. ¡Qué estúpido había sido!


      Se pasó toda la noche dando vueltas en la cama, tratando de hallar la solución al dilema; al amanecer se levantó y se fue a comisaría, en su cabeza había trazado un plan: tenía que protegerla a ella y, además, su hijo era alumno de ese mal nacido.


      Fue directamente a hablar con su superior, le expuso lo que había pasado la noche anterior y entonces le contó lo que había estado pensando durante la noche; tenían que poner cámaras de vigilancia en el colegio, su superior puso muchas trabas a su plan, pero al final se salió con la suya.


      El centro llevaba meses quejándose por el mal funcionamiento de la calefacción, pues mandarían técnicos que, a la par que arreglaban la calefacción, pondrían las cámaras de vigilancia.


      Cuando lo tuvo todo encarrilado, respiró más tranquilo. Sus compañeros, Almedo y Juncosa, llegaron a las nueve y cuando se enteraron de los trámites que había hecho se miraron asombrados.


      —Ya noté yo ayer… —Señaló Juncosa— que la chica te atraía, pero de ahí a poner cámaras de vigilancia.


      —No digas tonterías, ayer la jodimos; esa chica no se enterará de que está en la boca del lobo hasta que le huela el aliento.


      —Tu di lo que quieras. —Asintió Juncosa—. Pero la verdad es que quieres proteger a la chica.


      —Claro que quiero protegerla o… No es ese nuestro trabajo. Nosotros la pusimos en el lío en que se encuentra ahora.


      Almedo y Juncosa se miraron sin decir nada más.


      Cuevas se fue a desayunar y, mientras se tomaba el café, reflexionaba sobre lo que le había dicho su compañero.


      Quizá tuviera razón: la chica no estaba nada mal, ¡qué demonios, era muy guapa!, tenía un cuerpo esbelto y menudo, lleno de curvas; los ojos verdes, tan claros que acentuaban su inocencia; su pequeña nariz era un capricho de la naturaleza, y su boca de labios sensuales… Su larga cabellera oscura invitaba a acariciarla.


      Pensó que era un tonto por pensar en ella de aquella manera; nunca habría nada entre ellos, ella era muy joven y él era un viudo con un hijo de cinco años que, además, no quería a ninguna mujer en su vida; sabía de primera mano que no había mujer en el mundo que aguantara su ritmo de vida, acabarían odiándose y quien sufriría más sería su hijo. No estaba dispuesto a que eso ocurriera.


      Cuando llegó de tomar café, le dijeron que ya estaban los equipos de instalación de las cámaras en marcha; esa misma tarde tendrían el colegio bajo control.


      Él y sus compañeros fueron a visitar a la profesora que había tenido el accidente, tenían que ir con mucho cuidado porque no sabían si podían confiar en ella. Los recibió en una silla de ruedas. Ellos le dijeron que eran de tráfico y estaban revisando su accidente; ella les contó que no recordaba nada, entonces Almedo le preguntó si su amnesia era solo debida al accidente o si recordaba su vida anterior. Los tres se dieron cuenta de su cambio de actitud y su nerviosismo.


      —Mi memoria solo es confusa en lo del accidente —aseguró al cabo de unos momentos.


      —¿Tenía usted algún tipo de problema… de salud… o de algún otro tipo? —sugirió cautelosamente Cuevas.


      Ella lo miró con recelo al responder:


      —No.


      Los tres se fueron de allí, convencidos de que la mujer no decía la verdad; pero no entendían por qué, después del tiempo, aún no se atrevía a denunciar lo que realmente había pasado. Tal vez lo del accidente solo fue un aviso. ¿La estaban amenazando aún?


      A Cuevas aquel caso lo estaba sacando de sus casillas; giraran por donde girasen, se encontraban con puertas cerradas. Y para colmo, ahora sabía que uno de los traficantes era el profesor de su hijo.


      Esa misma tarde pudo reunirse con un equipo de vigilancia que se había apostado en las cercanías del colegio para poder actuar en caso de que algo pasara. Ellos se dedicarían a seguir vigilando la casa de donde salía toda la droga.


      Esa mañana Jenny había llegado al colegio más cansada que cuando salió el día anterior. La noche no había sido reparadora en absoluto; cuando al fin llegó a un trato con el detective Cuevas, este se había empeñado en recordarle que no debía hablar con nadie de lo que había pasado esa noche, tenía que estar alerta en todo momento y actuar como siempre; no podía permitirse el lujo de un solo fallo, pues aquello podía representar la muerte para ella. Había estado sermoneándola hasta que ella quedó agotada y, cuando al fin la llevó a su casa y Jenny pudo meterse en la cama no fue nada placentero: había pasado horas en vela y, cuando al fin la venció el sueño, el despertador sonó.


      Tomó una ducha y se maquilló para disimular sus ojeras; ese día, todos le preguntarían a qué era debido y ella les respondería, con una sonrisa, que había tenido una noche movidita; los demás le sonrieron con picardía por lo que pensaban, ella lo vio escrito en sus miradas.


      Las siguientes semanas fueron un auténtico huracán en la oficina de Cuevas. Se dedicaron a identificar a todo bicho viviente que entrara en la casa donde se suministraban las drogas, identificaron a los drogadictos comunes que estaban fichados en comisaría y, además, había un grupo que iban allí y que no estaban fichados; buscaron entre los archivos de los maestros de la ciudad y descubrieron que todos ellos eran profesores de distintos centros.


      ¿Para qué utilizaban la droga los maestros? Esa era la pregunta que se hacían continuamente.


      Erik había llamado varias veces a Jenny para preguntarle si se había enterado de algo, pero ella contestaba que no sabía nada, tenía miedo de que si hacía algún comentario la descubrieran. Él trataba de tranquilizarla, diciéndole que ellos se encargarían de todo.


      Las cámaras que habían instalado en la escuela solo les habían servido para ver cómo el profesor del hijo de Cuevas le pedía a Jenny que fuera a recoger el paquete; como no tenían sonido llamaron a un agente que sabía leer los labios, y por él se enteraban de lo que se hablaba en aquellas aulas.


      Una tarde, cerca de la hora de recoger a los niños, se recibió un aviso de incendio. Cuando Cuevas oyó la dirección, el corazón le dio un brinco: era la escuela de su hijo, llamó a los agentes que estaban vigilando con las cámaras, y ellos le confirmaron que había mucho humo por todas partes, pero no sabían exactamente de dónde venía. Cuevas y sus compañeros se dirigieron a toda prisa al colegio; los bomberos ya habían llegado y les dijeron que el humo venía del segundo piso, justo donde iba a clase el hijo de Cuevas. Este pareció enloquecer, sus compañeros tuvieron que agarrarlo para que no entrara. En la acera delante de la entrada, Cuevas pudo ver a Jenny; había sacado a sus alumnos de clase y estaba tranquilizando a las nerviosas mamás. Cuando hubieron recogido al último de sus alumnos, miró alrededor y vio a los demás profesores reunidos en la acera; cuando se dirigía a ellos, vio a Cuevas hablando con un bombero. Parecía furioso, y a un grupo de madres y padres enloquecidos por la suerte de sus hijos. Volvió a mirar al grupo de profesores y vio que Alberto no estaba entre ellos. ¿Qué estaría reteniéndolo?, se preguntó, parada en medio de la acera, justo cuando un bombero pasaba a su lado y le decía a un policía que quien había provocado el fuego estaba encerrado con sus alumnos en un aula del segundo piso. No se lo pensó dos veces y se acercó a Cuevas.


      —¿Qué está pasando? —preguntó, aterrada.


      Cuevas fue incapaz de responder. Almedo lo hizo por él.


      —Alberto Ventura ha provocado el fuego y está encerrado con sus alumnos.


      Jenny fue recorrida por un escalofrío. ¿Qué le había pasado a Alberto? Se oyeron romper los cristales de las ventanas y salieron lenguas de fuego por ellos. Jenny no lo pensó, solo imaginar lo asustados que debían de estar los pequeños la impulsó.


      Los bomberos le gritaron y los profesores también, pero ella solo tenía en mente sacar a los niños de aquel infierno.

    

  


  
    
      Capítulo 5


      Cuevas entró en el edificio tras Jenny, ella enseguida llegó a su objetivo; conocía bien la escuela. Cuando estuvo en la puerta del aula de Alberto, la abrió y entró.


      —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó, chillando, pues los niños no dejaban de gritar.


      —Jenny, sal de aquí; esto no es asunto tuyo —gritó Alberto, enajenado.


      —Y tampoco de los niños —replicó ella.


      —Pero me servirán para que ella entre en razón —aseguró él, muy tranquilo.


      —¿De qué me estás hablando? —Quiso saber Jenny.


      —Me han echado.


      —¿Por qué? —preguntó, asombrada, y vio cómo él se ponía muy nervioso.


      —Eso no viene al caso. Yo de aquí no me voy; ahora se dará cuenta de qué soy capaz —concluyó Alberto, amenazante.


      Jenny se estaba ahogando con el humo, casi no podía respirar.


      —Lo que vas a conseguir es que te metan en la cárcel. No puedes retener a los niños aquí. —Ella quería que entrara en razón—. Ya has incendiado la escuela, deja que los niños se vayan —gritó, frenética.


      —Tú estás loca, si dejo que los niños se marchen estaré dándoles la razón. Piensan que no tengo agallas; con esto se darán cuenta de que no se debe jugar conmigo.


      —Yo me quedaré aquí, así tendrás un rehén. Pero deja que los niños salgan.


      Alberto soltó una amarga carcajada.


      —¿Tú a cambio de veinte niños? No me tomes por imbécil. —Volvió a reír. Jenny estaba desesperada; de pronto se oyó un gran estruendo, el techo de un aula cercana había caído. Los niños gritaron con mayor intensidad y ella corrió hacia ellos. Los hizo tenderse en el suelo y les dijo que se pusieran debajo de las mesas, tratando de tranquilizarlos; se aseguró de que todos estuvieran con ella.


      —Sacad vuestro pañuelo del bolsillo y ponedlo sobre vuestra nariz; tratad de respirar despacio —les decía en tono tranquilizador—. Alberto… —Volvió a gritar ella—. Esto es una estupidez, tenemos que salir de aquí; se nos va a caer el techo encima. ¿Qué crees que vas a demostrar entonces?


      —No, este edificio es resistente —aseguró él a voz en grito—. Solo quiero que se den cuenta de que no pueden actuar sin mí; no pueden hacer negocios sin mí.


      —Te has vuelto loco, si no salimos ahora mismo el fuego nos encerrará y... —Los niños gritaron al oír lo que ella decía.


      —No me he vuelto loco... cuando salga de aquí...


      —Cuando salgas, van a meterte en la cárcel. ¿No te das cuenta de lo que has hecho?


      —Ella me sacará, no querrá que yo la delate.


      —No entiendo...


      De repente, se oyó otro estruendo y, al levantar Jenny la cabeza, vio que parte del techo se había desplomado y, al caer, había dejado atrapado a Alberto. Con respiraciones entrecortadas y ataques de tos, apremió a los niños a que fueran gateando hacia la puerta del aula y no se levantaran, pues el humo era muy denso; fue guiando a los niños, vigilando que ninguno se quedara atrás, cuando ya casi habían alcanzado la puerta se oyó otro estruendo y ella protegió con su cuerpo al último de los niños que salía. El techo de escayola de aquella aula se había desplomado por completo y Jenny recibió un golpe en el hombro y la cabeza que le hizo perder el sentido.


      Cuevas llegó hasta ellos en el momento en que eso pasaba. La densa humareda lo había retrasado, vio a los niños y llamó a su hijo a gritos; él pequeño lo llamó a él, estaba debajo del cuerpo inerte de Jenny.


      Todos fueron sacados de allí, y los bomberos apagaron con prontitud las llamas. Los niños fueron llevados por ambulancias al hospital para ser reconocidos; había varios intoxicados por el humo que habían inhalado.


      Cuando Cuevas se dirigía hacia la ambulancia con su hijo en brazos, vio que estaban atendiendo a Jenny; se detuvo y vio que llevaba una mascarilla de oxígeno, ella había recuperado la consciencia y se quejaba. Vio que iban a pincharla.


      —Cuidado con lo que le das —alertó al médico que la atendía—. Es diabética.


      —Lo sé. —Asintió el médico, mirándolo—. Lo pone en su placa.


      Cuevas siguió su camino; su hijo fue atendido y lo tuvieron en el hospital varias horas hasta que estuvieron seguros de que estaba en perfecto estado, entonces le dieron el alta. Ya se iban; Cuevas llevaba a su hijo de la mano cuando el niño oyó la voz de Jenny.


      —Papá… papá… Es Jenny.


      Ella estaba tendida en una camilla, con compresas en los ojos; había una enfermera atendiéndola. Le habían vendado el hombro, inmovilizándole el brazo, y aún llevaba la mascarilla puesta.


      El hijo de Cuevas se soltó de su mano y corrió hacia ella.


      —Jenny, Jenny…


      Ella reconoció su voz y se sacó la mascarilla.


      —¿Eres tú, Quique?


      —Sí, ven, papá. Ella es la maestra de la clase de al lado.


      Cuevas se acercó a ella.


      —¿Cómo está? —le preguntó a la enfermera.


      —Bien, tiene algunas magulladuras y tendrá molestias durante unos días en ese hombro, pero no hay nada roto; en cuanto a sus ojos…


      —¿Qué pasa con sus ojos? —exclamó, alarmado.


      Jenny, entonces, reconoció la voz.


      —¿Es usted, detective Cuevas?


      —Sí —contestó el niño—. Es mi papá.


      Jenny entendió en aquel instante aquel extraño interés por el asunto de las drogas en el colegio; naturalmente, ella hubiera actuado de la misma manera. El estómago se le encogió al pensar en lo que debía de haber sentido al enterarse de que el tutor de su hijo era quien compraba la droga para quien sabía qué.


      Cuevas se acercó a ella y tomó su mano entre las suyas.


      —¿Cómo se siente? —Ella oyó su voz ronca, junto con la ternura con que le cogía la mano… Se estremeció, él pudo notarlo.


      —Bien —afirmó con un hilo de voz.


      El niño se había subido a una banqueta.


      —Papá, papá… ¿Jenny se pondrá bien, verdad?


      Los dos pudieron oír la angustia en la voz del pequeño.


      —Sí, Quique —respondió ella con voz tranquila—. Me voy a recuperar muy pronto; estaré aquí hasta mañana y, dentro de pocos días, estaré otra vez en la escuela.


      —¡Prométemelo! —exclamó el niño.


      —Te lo prometo, cielo. —Jenny alargó la mano para acariciar al pequeño, pero Quique no estaba donde ella lo suponía—. ¿Dónde estás, granujilla?


      El niño le dio la mano y ella se la acercó a los labios y la besó.


      Cuevas observó toda la escena.


      —Enfermera, ¿qué pasa con sus ojos? —preguntó, preocupado.


      —Oh… No es nada, solo que ha estado en contacto con el humo demasiado tiempo, los tiene muy irritados y con visión borrosa; tiene que quedarse aquí para que podamos ponerle el colirio cada tres horas. Si no viviera sola, podría irse hoy mismo. Mañana por la mañana solo le quedará una leve irritación.


      Cuevas miró a su hijo y, en ese momento, pensó que le debía a ella su vida.


      —Señorita —informó a la enfermera—. Puedo llevármela a casa, yo cuidaré de ella.


      La chica le dijo que esperara un momento, que iba a llamar al médico.


      —No tiene que molestarse, detective…


      —Shhh… —La hizo callar, poniéndole un dedo sobre los labios—. Estará más cómoda en su casa.


      Cuando llegaron, Cuevas le aconsejó que se acostara; ella se sentía muy cohibida, deseaba meterse en la cama y descansar, pero con él allí…


      El piso donde vivía Jenny era pequeño y muy acogedor; se encontraban en un salón con las paredes pintadas de color pistacho, adornadas con cuadros de todas las medidas, unos con fotos y otros: dibujos y pinturas. A la derecha, tras una arcada en la pared, se veía una cocina muy amplia; y al fondo: una puerta que debía de ser el dormitorio, pensó Cuevas, que lo recorrió todo con la vista.


      —Quique, pon la tele si quieres. —El niño no se lo hizo repetir.


      Tan pronto como el niño se hubo sentado en el sofá, frente al televisor, Cuevas cogió a Jenny del codo y la guio hasta su habitación.


      —¿Necesita que la ayude? —Ella se sintió sofocada solo con pensar en él, ayudándola a desnudarse.


      —No. —Él sintió su incomodidad.


      —Trate de descansar un rato. Si me necesita, llámeme y la oiré. —Ella asintió con la cabeza.


      Con sus movimientos, entorpecidos por su lesión en el hombro, le pareció que tardaba una eternidad en desnudarse y meterse en la cama; cuando al fin se cubrió con la sabana y la colcha, trató de relajarse, pero sus pensamientos no se apartaban de ese hombre que estaba en su casa. De pronto sintió como si no estuviera sola en su habitación; pensó que eran imaginaciones suyas, los acontecimientos del día la habían dejado muy alterada. Se removió en la cama.


      —¿Duerme? —La voz había sido un susurro.


      —No. —No supo por qué, pero ella también contestó con un susurro:


      —Le he traído una taza de té, pensé que la ayudaría a descansar. —Se acercó a ella y le preguntó si lo tomaba con azúcar; ella negó con la cabeza, se sentía tan violenta que era incapaz de pronunciar palabra.


      Con los ojos vendados, sus otros sentidos estaban más agudizados; oyó cómo él dejaba algo sobre la mesita.


      —Detective Cuevas, no debería haber hecho esto; en el hospital me estaban atendiendo muy bien, usted debe tener…


      Jenny sintió un dedo sobre sus labios, acallándola.


      —No siga llamándome así. ¿No cree que podemos tutearnos? —Ella asintió con un leve movimiento de cabeza, sentía ese grueso dedo sobre sus labios y la sensación era muy extraña—. Llámame Erik.


      —Y tú, Jenny.


      Al retirar el dedo de los labios de ella, le pasó suavemente el dorso de la mano por la mejilla y ella se sonrojó violentamente. Aquello le hizo sonreír.


      —Pensé que te lo debía, salvaste la vida de mi hijo. —También pensó que la había puesto en peligro, pero no lo mencionó.


      —Lo habría hecho por cualquiera de los niños.


      Erik ya sabía eso; cuando ella protegió a su hijo con su cuerpo no sabía de quién se trataba.


      —Incorpórate para tomarte el té. —Ella lo intentó e hizo una mueca al apoyarse en su hombro lastimado; él se dio cuenta del problema—. Quieta, yo te ayudaré. —La cogió con su gran mano por la nuca, y la levantó hasta dejarla sentada; notó la incomodidad de ella, le acercó la taza a las manos y ella se tomó la infusión. Después de haberla ayudado a acostarse, le sugirió que descansara y salió de la habitación.

    

  


  
    
      Capítulo 6


      Erik pidió una pizza por teléfono y se ocupó de que su hijo comiera, luego lo acomodó en el sofá, bajó el volumen del televisor y lo cubrió con una manta de colores que estaba doblada en el respaldo. El niño se durmió en cuestión de minutos.


      Jenny estaba adormilada cuando escuchó unos suaves golpes en la puerta de su dormitorio. Se revolvió en la cama.


      —Es hora de que comas un poco. —La voz profunda de aquel hombre la envolvió.


      —No tengo hambre.


      —Tienes que comer algo. ¿Te apetece un trozo de pizza?


      Ella negó con la cabeza.


      —No me apetece nada, tengo el estómago revuelto.


      —Te prepararé un poco de fruta, ¿te apetece? —Ella asintió.


      Al cabo de unos minutos lo oyó otra vez.


      Jenny intentó incorporarse y no pudo; él la observaba: la sábana se había deslizado hasta su regazo, ella se había puesto una camiseta enorme, pero aun así podía adivinarse un cuerpo muy bien formado. Él no podía apartar su mirada de aquellas curvas perfectas.


      —Espera... espera. —Deslizó una mano bajo la nuca femenina para levantarla y puso un par de almohadas para acomodarla—. ¿Mejor así?


      —Sí, pero… —Supo lo que ella pensaba antes de que lo mencionara.


      —No te preocupes, yo te ayudaré.


      Jenny calló, pensó que ese hombre parecía saber siempre lo que ella pensaba; notó el movimiento del colchón y supo que se había sentado cerca de ella. Erik le acercó un trozo de pera a los labios y ella abrió la boca y se lo comió; volvió a repetir la operación, ahora con un trozo de melocotón. Jenny se sentía muy turbada, el simple hecho de que él le diera de comer la hacía sentirse muy extraña, como si la habitación se hubiera caldeado con su sola presencia; se sentía acalorada y sospechaba que se estaba ruborizando. Así era, él lo notó a pesar de la tenue luz de la mesita, para clarear el ambiente y la tensión. Empezó a hablar, así quizá la distrajera y se relajara un poco.


      —Tienes una casa muy acogedora.


      —Gracias… —Complacida, agradeció el cumplido—. Lo cierto es que era poco más que una ruina, pero poco a poco la fui arreglando hasta dejarla a mi gusto; es pequeña pero me basta. Este vecindario es muy tranquilo.


      —Y… ¿Tu familia no vive en la cuidad?


      Ella tardó un poco en responder, por lo que él pensó que era un tema delicado.


      —Están en América —contestó al fin.


      Erik cambió de tema.


      —¿Te sorprendiste cuando te diste cuenta de que Quique era mi hijo?


      —Sí, fue una sorpresa —afirmó cuando terminó con un bocado de manzana—. ¿También debes de tener esposa...?


      A Jenny le pareció que él no quería hablar del tema, el silencio duró unos segundos.


      —No tienes por qué responder a eso —añadió, intrigada—. No es asunto mío.


      —Soy viudo, mi mujer murió de sobredosis —confesó él, sin emoción en la voz—. Oh… Dios mío… lo siento… No pretendía…


      —Cuando nació Quique, a ella le sobrevino una depresión; los médicos nos dijeron que era normal y pronto se le pasaría. Yo, por aquel entonces, acababa de ser ascendido y tenía mucho trabajo; no estaba suficientes horas en casa con ella y el niño, ella siempre me lo reprochaba. La llevé una temporada con sus padres, en el campo, y cuando volvió parecía completamente recuperada. Una mañana me llamaron unos vecinos que hacía rato que oían llorar al niño y habían llamado a la puerta de mi casa y nadie les respondía. —Erik hizo una pausa, ella se arrepintió de haber sacado el tema—. La encontré muerta con una jeringuilla a su lado.


      Jenny tenía ganas de llorar por él; sentía un nudo en el estómago.


      —Lo siento… Yo no debí…


      Erik pudo oír su voz acongojada.


      —No te preocupes, esa herida está ya cerrada; ella eligió el camino fácil, no quiso enfrentarse a los problemas de la maternidad.


      —¿Cómo puede haber mujeres así? —susurró ella con un hilo de voz.


      —No pienses más en eso… come —ordenó él, a la ligera, poniéndole un trozo de manzana en la boca.


      A los pocos minutos apareció Quique en el vano de la puerta. Los observó unos momentos.


      —Jenny, ¿puedo acostarme en la cama, contigo? —preguntó somnoliento, frotándose los ojos.


      Erik miró a su hijo, sorprendido.


      —Claro que sí, cielo, ven aquí a mi lado. —Levantó las sábanas para que el niño se subiera a la cama.


      —Siempre no vas a salirte con la tuya. —Erik miraba a su hijo. El niño sonrió satisfecho mientras se abrazaba a ella.


      Quique miraba embelesado cómo su padre daba de comer a Jenny. Ella pensó inconscientemente en la imagen que debían de dar: Erik, dándole de comer, y ella con el niño acurrucado a su lado. Su rostro volvió a entrar en calor y sus mejillas estaban sonrosadas.


      —Mira, papá, se ha puesto colorada —exclamó el pequeño.


      —Quique, hijo, ¿no ves que estás abochornando a Jenny? Si no te duermes enseguida te llevaré de vuelta al sofá.


      El niño no dijo nada más y al cabo de unos minutos estaba plácidamente dormido.


      Se terminó la fruta del plato. Para Erik, darle de comer había sido una experiencia muy sensual; los labios de la muchacha lo tenían hechizado y encontró de lo más natural del mundo darle un beso. Acercó sus labios a los femeninos y ella, pensando que era fruta, abrió la boca; se le escapó un jadeo cuando sintió la boca de Erik sobre la suya, fue un beso suave: un breve roce de labios que los encendió.


      —¿Sabes que tienes un sabor muy dulce? —le susurró al oído, dejándole sentir su aliento contra la piel sensible.


      Ella se sentía arrebolada.


      Erik le cogió la mano ilesa y le besó la palma.


      —Ahora te pondré el colirio y podrás dormir un rato —murmuró, notando su incomodidad.


      Erik esperó a que ella se durmiera y se sentó en un sillón que había en la habitación; no tenía sueño, observó la estancia que estaba presidida por la cama con una colcha de colores, a cada lado había una mesita; en una había una lámpara, y en la otra había una pila de libros. A la izquierda de la cama había una gran ventana cubierta con unas cortinas de los mismos colores que la colcha y, frente a la cama, había una cajonera alta; encima había un montón de miniaturas: desde muñecos de peluche hasta figuritas de porcelana, y encima había colgado un gran espejo; el resto de las paredes, de color salmón, estaban cubiertas por cuadritos de dibujos florales con marcos de madera coloreada. Solo había un cuadro mayor al lado de la cama, sobre la lámpara, que supuso era la fotografía de su familia. El resto de la casa era igualmente acogedora, se notaba que allí vivía una mujer; había detalles femeninos donde quiera que mirara.


      Erik dormitaba a ratos. Cuando no dormía, observaba a su hijo durmiendo en brazos de esa mujer que lo tenía confundido; lo atraía mucho, era muy bella, pero él no se permitiría el lujo de tener otra pareja. Su hijo se encariñaría con ella y acabarían los dos sufriendo. No, eso no sucedería.


      A la mañana siguiente, Jenny despertó oyendo las campanas de una iglesia cercana a su casa; eran las diez, pensó que sus ojos ya se habrían recuperado y se levantó. Fue al cuarto de baño y se sacó los parches que le habían puesto, aún los tenía algo irritados, pero veía con claridad; se vistió y, mientras lo hacía, Quique despertó. Ella le hizo señales de que guardara silencio, pues su padre estaba dormido en el sillón. Cuando estuvieron los dos vestidos, le susurró al niño que fuera a la cocina mientras ella cubría a Erik con una manta. Desayunaron y luego pensó que, con el brazo inmovilizado, no podía hacer casi nada; ella era diestra y con la mano izquierda no sabía hacer nada. El crío se estaba alborotando, así que dejó una nota escrita por el pequeño en la cocina, junto a la cafetera, y se lo llevó al parque que había delante de su casa.


      Erik despertó con la llamada de su móvil. No oía ruidos en la casa, se preguntó dónde estarían Jenny y Quique. Cuando fue a servirse un café vio la nota que Jenny le había dejado, miró por la ventana y los vio: ella, sentada en el césped del parque, a la sombra de un árbol, y el niño columpiándose. Se sentía cansado, decidió darse una ducha antes de ir en su busca.


      Quique lo vio y lo llamó a voces. Jenny se giró y lo miró atentamente, era un hombre muy atractivo; desde el primer momento que lo vio le llamó la atención: alto y musculoso, sus ojos eran de color miel y tenía los rasgos de la cara muy bien definidos, una nariz perfecta, unos pómulos altivos y una boca grande y plena que la noche anterior le había mostrado el placer de besarla. Mientras él se acercaba, notó que su cuerpo era invadido por un extraño calor. ¿Se preguntó por qué la había besado? ¿Acaso sentía algo por ella? No… No podía ser. Prácticamente, no se conocían. Claro que los hombres…


      El niño bajó del columpio y se fue corriendo para lanzarse contra el duro pecho de su padre. Este lo abrazó con fuerza y se dirigió hacia ella:


      —Pensé que dormirías más, no debes de haber descansado demasiado esta noche —comentó ella, con un color encantador en las mejillas.


      —Juncosa me ha despertado.


      —Papá, este parque es más grande que el que tenemos en casa —exclamó el niño, entusiasmado.


      —Sí, tendremos que venir a jugar aquí, granujilla —concedió Erik, haciéndole cosquillas; el pequeño estalló en carcajadas—. Pero ahora tenemos que marcharnos.


      —No, papá, un poco más —rogó el muchachito.


      —En otra ocasión, Quique, papá tiene que irse al trabajo.


      El pequeño estuvo refunfuñando un segundo.


      —Lo puedes dejar conmigo si quieres… ¿o lo vas a llevar a la escuela?


      —No, no voy a llevarlo a la escuela, pero tú necesitas descansar. ¿Cómo están tus ojos?


      —Bien, solo siento molestias con la luz, por eso me he puesto estas gafas oscuras.


      —Papá… Por favor, deja que me quede con Jenny.


      —No es ninguna molestia, de verdad; nos iremos a casa y jugaremos a algo, con el brazo así no puedo hacer nada… Y luego, si se porta bien, volveremos aquí.


      —Me portaré bien, lo prometo… Lo prometo… Lo prometo... —afirmaba el niño, muy serio.


      —Bueno, creo que sois dos contra uno. —Se rindió Erik, sonriendo; ella nunca lo había visto sonreír y se quedó mirando ese rostro tan atractivo. Él la miró y le guiñó un ojo, el niño le cubría la cara de besos en agradecimiento—. Me doy por vencido… Pero ahora debemos irnos, que es la hora de ponerte el colirio —puntualizó, mirando a Jenny. Cuando llegaron a la casa…


      —¿Has desayunado ya? —le preguntó ella.


      —Sí, me he tomado un café.


      —¿Quieres que te prepare algo?


      Él la miró, con una sombra de sonrisa en la mirada, pensando en la noche anterior.


      —¿Quieres tomarte la revancha? —murmuró, arrastrando las palabras.


      Ella enrojeció violentamente.


      —Dejémoslo para otra ocasión.


      Aún sonriente, la hizo sentar en el sofá y le puso el colirio en los ojos.


      —Mantenlos cerrados un momento. —Mientras él la miraba, y recordaba el sabor de la boca femenina, no quiso evitar lo que su cuerpo le pedía; se acercó y la besó. Fue un beso breve pero le hizo sentir un extraño cosquilleo en el estómago al sentirlo. Jenny abrió los ojos y se encontró ansiando que él volviera a besarla.


      Quique, al verlos, gritó de excitación y ellos, muy a su pesar, se separaron.

    

  


  
    
      Capítulo 7


      Cuevas se fue directo a comisaria. Almedo y Juncosa lo estaban esperando.


      —Creo que es hora de que vayamos a interrogar a Alberto Ventura —advirtió decidido, evitando así las preguntas que, estaba seguro, le harían sus compañeros.


      Los dos asintieron; cuando llegaron al hospital, una enfermera les informó de que no podían interrogarlo porque estaba durmiendo.


      —Esperaremos —replicó Cuevas—. Podemos hablar con el doctor que lo atiende.


      —Sí, le diré que quieren hablar con él.


      Los tres se quedaron en el pasillo, esperando al médico.


      —¿Cómo está tu hijo? —se interesó Almedo.


      —Bien, ese pequeño granuja está mejor que nosotros.


      —¿Lo has llevado a la escuela?


      —No.


      —Esta mañana… —Informó Juncosa—. He llamado a los de la vigilancia de la escuela y me han dicho que se han quemado varias de las cámaras que pusieron; otras están estropeadas y, por las que aún quedan, han podido ver que los pocos niños que han ido hoy al colegio los han instalado en otras aulas. Supongo que mientras no arreglen el estropicio que hizo ese canalla…


      —¿Has sabido algo de Jennifer Castaño? Creo que salió herida del incendio. —Almedo lo había visto hablando con los tipos de la ambulancia.


      —Sí, sufrió daños en un hombro y en los ojos.


      —Oh… no… —Exclamó Almedo—. ¿Qué le ha pasado en los ojos? Los tiene preciosos. —Cuevas lo miró, alzando una ceja interrogativa—. No me dirás que tú no viste esos preciosos ojos…


      —Claro que los vi, no soy ciego, ¡demonios! —exclamó.


      —¿Y?


      Él no quería hablar de ella; sus compañeros eran muy astutos y se darían cuenta enseguida de que se sentía terriblemente atraído por ella.


      —Y… ¿Qué?


      —Pues… ¿Qué le pasó en los ojos?


      —Sufría una gran irritación y tenía la vista borrosa.


      —Ah, bueno… Eso se le pasará en unos días.


      —¿Tienes algún interés en esa señorita? —Quiso saber Cuevas, tratando de disimular los celos que sentía.


      —Cualquiera, con un apetito normal, se sentiría atraído por esa mujer —concluyó a la ligera.


      Juncosa los observaba a los dos y, de repente, soltó una carcajada.


      —Parecéis dos galanes, heridos de amor.


      Cuevas intentó con esfuerzo que no se le notara el mal humor que iba en aumento, fue salvado por el doctor que, en ese momento, se presentó ante ellos. Este les comentó que Alberto Ventura estaba sedado; su vida no corría peligro, se había roto las dos piernas en el incendio y tenía fuertes dolores, lo estaban medicando para bajar la inflamación y poder operarlo.


      —Doctor, necesitamos interrogar a ese hombre —insistió Cuevas—. ¿No sería posible quitarle la sedación? Aunque solo sea para poder hablar con él.


      El médico lo estuvo pensando unos segundos.


      —Tal vez mañana, supongo que los dolores habrán disminuido.


      —De acuerdo, mañana a esta hora volveremos.


      Los tres salieron de allí, frustrados por no haber podido hablar con el tipo y aclarar el maldito embrollo.


      —Ahora podemos ir y desmantelar la casa —sugirió Juncosa.


      —Con eso solo cogeríamos a otro eslabón de la cadena. Tengo el presentimiento de que aún estamos muy lejos de los verdaderos responsables —le contestó Cuevas, pensativo—. No sabemos ni siquiera cómo entra la droga en esa casa.


      Cuevas y sus compañeros se pasaron el resto del día en comisaría, repasando todo lo que tenían hasta el momento; algo debía de habérseles escapado. Hacia las seis de la tarde decidieron irse a sus casas, pues por más vueltas que le daban no hallaban la solución.


      Erik se fue a casa de Jenny, por el camino se detuvo a comprar flores. Cuando llegó los encontró a los dos jugando al parchís; su hijo se lo pasaba en grande, estaba ganando. A Jenny se la veía cansada.


      —Ya te dije que no era buena idea que te quedaras con mi hijo, este tunante no acaba jamás las pilas —murmuró suavemente, acariciándole la mejilla—. Toma, pensé que te gustarían. —Le puso las flores en el regazo y ella sonrió con placer al olerlas.


      —Gracias… Me encantan.


      —Papá, me lo he pasado muy bien —exclamó el niño, excitado—. Jenny y yo hemos pasado toda la tarde en el parque; he jugado con muchos niños.


      —Me alegro mucho, hijo, pero ahora creo que deberíamos dejar que Jenny descanse.


      —No, por favor… Estoy ganando —replicó el pequeño.


      Erik no prestó atención al ruego de Quique, la miraba a ella.


      —¿Podrás apañarte sola? —Su voz fue como una caricia, Jenny lo miró a los ojos.


      —Sí —afirmó con un hilo de voz para que no viera el efecto que causaba en su cuerpo acalorado su simple cercanía; se levantó y fue a la cocina a poner las flores en agua. Erik la siguió. Ella se estaba bebiendo un vaso de agua cuando él apareció en el vano de la puerta.


      —¿Te sientes bien?


      —Sí, es solo cansancio —se apresuró a contestar ella—. ¿Qué ha pasado con Alberto? ¿Lo habéis metido en la cárcel? —se interesó, cambiando de tema. Ese hombre tenía el poder de hacerla sentir extraña; sentía unos calores muy placenteros cuando la miraba y ese hecho la tenía desconcertada.


      —No está en la cárcel todavía, se rompió las dos piernas. Está en el hospital.


      —Me pregunto qué lo hizo enloquecer hasta el punto de incendiar la escuela.


      —No lo sabremos hasta que podamos interrogarle.


      —Mientras estábamos allí dentro decía cosas muy extrañas… —Apuntó ella, pensativa.


      —¿Como qué?


      —Que lo habían echado. Es muy extraño; si hubiesen querido despedirlo, habrían esperado al final del curso, solo quedan cuatro meses.


      Erik se la quedó mirando.


      —¿Sabes si había quejas contra él?


      —No, que yo sepa. Cuando nos reunimos los profesores esos temas salen a colación… Y nunca nadie se ha quejado de él. Incluso yo lo tenía por un buen maestro hasta que… —No terminó lo que iba a decir. Erik asentía con la cabeza.


      —Hasta que te detuvimos.


      —Sí.


      —También decía algo como que le habían dicho que «no tenía agallas». Todo lo que decía era muy extraño.


      Erik se acercó a ella.


      —¿Recuerdas con exactitud todo lo que dijo? —le preguntó él con una voz suave como el terciopelo.


      Ella se alejó un poco de él para poder pensar con claridad.


      —Lo siento, fueron unos momentos muy angustiosos.


      —Lo sé —confirmó Erik, arrinconándola contra la mesa; ella no pudo seguir retrocediendo, sus miradas no se separaban. Él la cogió por la nuca y fue acercando su boca a la femenina—. Ahora todo ha terminado —murmuró antes de cubrir la boca de Jenny con la suya. Él pretendía darle un suave beso antes de marcharse, pero no fue eso lo que pasó; ella se mostró tan cálida que, sin darse cuenta, le estuvo devorando la boca: su lengua entró en aquella dulce caverna y la saboreó a fondo, explorando todos los rincones de aquella dulzura; ella tampoco se quedó atrás: le devolvió el beso con tanta pasión… Se reclinó sobre el duro tórax masculino, se abandonó a las sensaciones. Cuando se separaron, estaban los dos jadeando. Él la estrechó con cuidado contra su cuerpo hasta que fueron interrumpidos por Quique.


      Oyeron sus risitas, que venían de la puerta.


      —Hijo… ¿No sabes que es de mala educación espiar a las personas? —le reprochó Erik, sin soltar a Jenny.


      Volvieron a oír sus risitas.


      —Será mejor que nos marchemos —concluyó, apartándose de ella.


      —Sí.


      —Si necesitas alguna cosa. —Le tendió una tarjeta—. Llámame, sea la hora que sea.


      Ella asintió.


      Cuevas y sus compañeros, al día siguiente, volvieron al hospital para interrogar a Alberto, y cual no fue su sorpresa cuando les informaron de que había muerto durante la noche.


      —¡Maldita sea! —vociferó Cuevas—. ¿Dónde está el doctor?


      Ante aquella demostración de malos modos, la enfermera se intimidó, llamó al médico por megafonía y, a los pocos minutos, estaba con ellos.


      —¿No nos dijo que su vida no corría peligro? —La voz de Cuevas era como un latigazo.


      —Sí, sé perfectamente lo que dije —contestó el doctor—. Y la verdad: no corría peligro. Por eso he mandado el cuerpo a que le hagan la autopsia. No tengo nada claras las causas de su muerte.


      Cuevas lo miró, anonadado.


      —¿Está tratando de decirme algo?


      —No creo que haya muerto por causas naturales.


      Juncosa había perdido la paciencia.


      —Hablemos claro, doctor. ¿Lo asesinaron? ¿Murió por alguna negligencia suya?


      —No, estaba conectado a varias máquinas y, cuando encontraron el cuerpo, las máquinas habían sido manipuladas.


      Los tres agentes lo miraron, furiosos.


      —¿Cómo puede ocurrir eso? Además, teníamos a un agente en la puerta de esa habitación. —Cuevas estaba exasperado.


      —Se han dado casos en que los parientes se han colado en las habitaciones más vigiladas.


      —Pero… ¿Cómo?


      —Se ponen una bata de las que usamos aquí y nadie se percata de su presencia.


      Cuevas se removió el cabello en un gesto nervioso.


      —¿Cuándo tendrá el resultado de la autopsia? —preguntó con la mandíbula apretada.


      —Esta tarde, a lo más tardar. Se la puedo mandar por fax si quieren.


      —De acuerdo.


      Salieron de allí, enfrascado cada cual en sus pensamientos. Cuevas tenía la sensación de haber revuelto un avispero.


      —¿Tenéis la sensación de que esto se nos está yendo de las manos? —comentó con sus compañeros.


      Estos lo miraron, sin comprender.


      —Desde que detuvimos a Je… —Carraspeó—. A la señorita Castaño, todo se ha complicado y prácticamente no hemos avanzado nada.


      —Ahora que lo dices… —Juncosa estaba pensativo—. Tienes razón, será que ella los ha advertido de alguna manera. No, si al final yo tendré razón y estará metida en todo esto.


      —No —rugió Cuevas.


      Juncosa abrió desmesuradamente los ojos.


      —Ella no sabe nada —afirmó Cuevas, dándose cuenta de su desliz.


      —Podríamos preguntarle dónde ha pasado la noche, quizá se dio un paseo por el hospital.


      —Oh… No digas sandeces.


      —A ti puede parecerte una tontería, pero ella entró sin pensárselo en ese colegio en llamas. ¿No sabría de antemano que no le ocurriría nada?


      Juncosa y Cuevas se miraban intensamente.


      —¡Qué imbecilidad! Olvidas que pusimos cámaras en el colegio; ella no lo sabía, si nos hubiese mentido lo sabríamos.


      —Yo no estoy tan seguro. Antes de que acabe el día iré a verla para preguntarle dónde estuvo anoche.


      —Ni se te ocurra —avisó, soltando un gruñido de frustración y se alejó de ellos.


      —¿Adónde vas? —le preguntó Almedo.


      —A comer con mi hijo.

    

  


  
    
      Capítulo 8


      Aquella mañana, Jenny había recibido la llamada de su amiga María, que en el periódico había leído lo del incendio del colegio. Cuando le dijo que estaba herida, no tardó ni media hora en llegar a su casa.


      —Ayer me extrañó que no vinieras a tomar algo, pero imaginé que tendrías trabajo... cuando he visto la noticia en el periódico casi me da algo. —María era una buena amiga, siempre se preocupaba por todos. Menuda como era, parecía imposible que en su cuerpo pudiera albergar tanta energía—. Pero... ¿Por qué no me llamaste enseguida?


      Jenny sabía que, si le contaba que Erik había estado cuidando de ella, su amiga sacaría sus propias conclusiones.


      —Lo único que necesito es descansar.


      —Cosa que no haces, como si no nos conociéramos —exclamó.


      —Estoy bien, de verdad. No tenías que molestarte en venir. ¿No tienes que trabajar?


      —Le he dicho a mi jefe que me tomaba el día libre, tenía un familiar enfermo. —Jenny abrió la boca para decir algo pero acabó riéndose.


      —Eres terrible.


      —Ya sabes que, para mí, vosotros sois mi familia; no le he mentido —replicó su amiga con cara de inocencia—. Además, me debe varios días de vacaciones y si no me los voy tomando... Ese tipo es como un negrero; soy la que más le trabaja, la que más beneficio le doy, y cuando le pido un aumento de sueldo me dice que es imposible, tal vez el año que viene… Siempre nos está racaneando, pero él no para de hacer viajes con su secretaria.


      —Será por trabajo.


      —Sí, claro... Eso no se lo cree nadie.


      —Si fuera por placer, iría con su esposa.


      —Ahí está el quid de la cuestión...


      —¿Me estás diciendo que tiene un lío con su secretaria?


      —Sí... Un día, como te he dicho antes, trabajé hasta muy tarde porque me pidió unos informes que no me correspondía hacer, pero para ayudar a un compañero los hice; cuando fui a llevarlos a su oficina... ¡Qué momento más embarazoso!


      —¿Los pillaste? —A Jenny le encantaba la forma en que su amiga se expresaba: era tan melodramática que así que las palabras iban fluyendo de su boca, en la suya se iba dibujando una sonrisa.


      —¿Que si los pille?... La secretaria no estaba en su mesa, imaginé que se habría ido, di dos golpes en la puerta y nadie contestó, así que entré para dejarle los informes encima de la mesa y, cuando estaba a medio camino, oí como un ronroneo a mi derecha, miré... Nunca se me olvidará lo que vi.


      —¿Qué viste? —Ahora Jenny estaba muy intrigada.


      —Puedes imaginártelo... ¿No?


      —No.


      María le lanzó una mirada de frustración.


      —Por lo visto, habían tenido una sesión de sexo y se habían quedado dormidos; imagínate: los dos desnudos, entrelazados en el sofá... Lo que nunca olvidaré es el culo peludo de mi jefe. —Jenny soltó una carcajada—. Cada vez que lo veo, aquella imagen me viene a la cabeza.


      María puso cara de asco y terminaron las dos riéndose como locas.


      —Y... ¿Ellos no se enteraron de que estabas allí?


      —No, menos mal.


      Jenny se lo pasaba en grande con su amiga, siempre estaban bromeando.


      —¿Qué hiciste con los informes?


      —Salí sin hacer ruido y los dejé encima de la mesa de la secretaria.


      —¿Has pensado que… si te hubieran visto… O supieran que tú los viste, tal vez ya tendrías aumento de sueldo.


      María se quedó pensativa un segundo, no era propio de ella callar durante demasiado tiempo.


      —No había caído en eso. Desde ese día trato de mantenerme alejada de ese despacho; tal vez deba hacerle más visitas a mi jefe. —Asintió con la cabeza.


      Más tarde, cuando Jenny se quedó dormida en el sofá, María llamó a todos sus amigos para decirles que estaba herida; que esa noche no la esperaran en la cafetería, varios de ellos le dijeron que, cuando salieran del trabajo, irían a verla.


      Por la tarde, cuando Cuevas llegó a comisaria, Almedo y Juncosa no habían llegado; se puso a revisar las cintas del colegio junto con el agente que leía los labios, tomó notas de todas las conversaciones, hubo algunas que no llegaron a entender, pues uno de los interlocutores estaba de espalda y se quedaban solo con la mitad de la conversación.


      Después de revisarlo todo, frustrado, se fue a su despacho, tratando de encajar las pruebas que tenían… ¿Por qué no habían descubierto aún cómo entraba la droga en aquella casa? La tenían vigilada día y noche. Ese punto era el que más lo desconcertaba. De pronto tuvo una idea. Habían estado vigilando aquella casa, pero no las circundantes. ¿Y si la droga entraba en otra de las casas y, de alguna manera, la pasaban de una a otra?


      Se fue al ayuntamiento para ver los planos de aquellas casas.


      Ese día ya no volvió a comisaría; en el ayuntamiento lo habían retenido durante horas, buscando los planos. Cuando al fin dieron con ellos parecía que no tuvieran relación; le pidió a la funcionaria que lo atendía que revisara las licencias de obras, para ver si se habían hecho modificaciones en esas casas. Tampoco. Pero no era una idea tan descabellada, pensó; dedicándose a las drogas, seguro que si habían hecho modificaciones no lo habrían comunicado al ayuntamiento. Entonces, pidió los nombres de los propietarios de todas las casas que colindaban con aquella. La funcionaria le dio la lista de los nombres. A la mañana siguiente los investigaría, pensó.


      Ya había anochecido, era tarde y estaba cansado. Se fue a casa y, cuando llegó, llamó a Jenny; pensó en no decirle que Alberto estaba muerto, aquello la trastornaría. Al día siguiente ya iría él, en persona, y se lo diría.


      —¿Cómo estás? —le preguntó tan pronto ella descolgó el teléfono.


      —¿Cómo te atreves? —le gritó ella—. Mandas a tus compañeros a que me acribillen a preguntas. Esa es la confianza que me tienes; debería de haberlo imaginado. —Y le colgó el teléfono.


      Jenny, aquella tarde, había recibido la visita de Almedo y Juncosa. El agente mayor se había mostrado muy desagradable, casi había llegado a acusarla de matar a Alberto después de un interminable interrogatorio, cuestionando cada una de sus respuestas.


      Almedo había sido más diplomático, pero igualmente había tratado de confundirla para poder tenderle una trampa y conseguir que ella dijera lo que él quería escuchar.


      Cuando al fin se fueron ella estaba en un estado nervioso, rayando la histeria. Y ahora él la llamaba como si nada hubiera ocurrido.


      Erik se enfureció, supo que sus hombres habían estado incordiando a Jenny cuando él les había dejado bien claro que ella no tenía nada que ver. Al día siguiente, los pondría en su lugar.


      Jenny estaba furiosa. A media tarde, mientras ella y María estaban tomándose un café, habían llegado los compañeros de Erik con sus preguntas. María la miraba con confusión; cuando al fin se fueron, fue ella quien le pidió, o más bien exigió, que le contara lo que estaba pasando. Ella sabía que no podía decirle a su amiga lo que estaba pasando. Erik la había prevenido, cualquier comentario inocente hecho al azar podía ser su ruina. Le contó lo del incendio, que su compañero se había vuelto loco y había prendido fuego en la escuela.


      —Pero esos tipos han insinuado que tú...


      —Yo entré en la escuela para sacar a los niños que él tenía retenidos, fue entonces cuando me lesioné el hombro.


      —No entiendo nada... Desde luego, el tipo debía de estar majara.


      —Eso mismo supuse yo. —No sabía que más decirle sin contarle la verdad.


      María, al ver lo trastornada que estaba Jenny, le había preparado una infusión.


      Más tarde, sus amigos fueron a verla a su casa y la animaron un poco, pero al recibir aquella llamada de Erik...


      —¿Quién era? No me digas que esos tipos siguen pensando que tú tuviste algo que ver con la muerte de ese lunático. —María se había quedado con ella. Como no tenía familia en la ciudad, se quedaría para ayudar a Jenny.


      —No creo, si lo siguieran pensando ya estaría en la cárcel —afirmó, pensando en la noche que la detuvieron.


      —Entonces, ¿quién... —María bostezó mientras trataba de que su amiga le contara.


      —Déjalo, estoy muy cansada y necesito reposar —pidió, sabiendo que le costaría mucho conciliar el sueño.

    

  


  
    
      Capítulo 9


      La autopsia de Alberto Ventura dejaba muy claro que había sido asesinado. Alguien se había colado en su habitación mientras él estaba durmiendo bajo los efectos de los calmantes y lo había asfixiado.


      Al leer el informe, Cuevas y sus compañeros se dieron cuenta de la poca seguridad que había en los hospitales; quien lo hubiera hecho, se había colado en la habitación sin que el policía que estaba en la puerta se diera cuenta de que no era un trabajador del hospital.


      —¿Habéis interrogado al policía? —preguntó Erik.


      —No, aún no —respondió Juncosa.


      —¿Y a los trabajadores del hospital?


      —No hemos tenido tiempo aún.


      Cuevas estaba furioso con sus compañeros por haber desoído sus órdenes y haber molestado a Jenny.


      —A ellos no, pero os faltó tiempo para ir a ver a la señorita Castaño.


      Almedo y Juncosa se miraron, no le habían dicho que habían ido. ¿Cómo se había enterado? Los dos se dieron cuenta de su mal humor.


      —¿Cómo lo has sabido? —preguntó Juncosa, enarcando una ceja.


      —Pues porque la llamé para saber cómo se encontraba y... —No les diría que le había colgado el teléfono—. Me lo dijo.


      —¿No estarás interesándote demasiado por esa mujer? Recuerda que es una sospechosa —advirtió Juncosa, muy seguro de que habían actuado como debían.


      —Lo único que recuerdo es que os dije claramente que ella no sabía nada y que la dejaseis en paz, y los dos hicisteis lo que os dio la gana.


      Juncosa, con los años que llevaba como investigador, se había vuelto un cínico y pensaba que todo el mundo era culpable hasta que no demostrara su inocencia. Cuevas siempre lo había dejado hacer, pero esta vez… No.


      Almedo se había apoyado contra una mesa, esperando la bronca que iba a recibir. El día anterior le había recordado varias veces a Juncosa la orden que habían recibido de Cuevas, pero este le había convencido de que aquella mujer ocultaba algo.


      —Sigo pensando que esa mujer oculta algo. —Juncosa parecía muy seguro de sí mismo—. Me pregunto por qué entró en el colegio en llamas.


      —Porque estaba preocupada por los niños. ¿Tan difícil es de entender? ¿No te das cuenta de que, si estuviera implicada, se habría quedado en la acera tal como hicieron los otros maestros?


      La rabia de Erik le salía por todos los poros de su piel, pero Juncosa parecía no darse cuenta.


      —Ahora me estás diciendo que los demás maestros están todos en el ajo.


      —No lo sé, maldita sea.


      —Lo único que yo veo es que te estás dejando engañar por su bella cara.


      —Ya está bien, estoy harto. Tú… —Exclamó, señalando a Juncosa—. No permitiré que vayas molestando a esa mujer; cuando tengas alguna prueba de que ella está implicada me la muestras, y yo decidiré lo que hay que hacer. ¿Queda claro? —Erik era el oficial de más rango, pero en el equipo que formaban los tres nunca había habido una discusión como aquella—. Si no estás conforme con mis decisiones, me lo dices y se lo comunicaré al capitán.


      Juncosa se quedó estupefacto al escuchar a su compañero. Almedo se dio cuenta de que había algo más en todo aquello.


      La inquietud y la tristeza no abandonaban a Jenny; se sentía nerviosa por lo que estaba pasando en el colegio. ¿Para qué querría la droga Alberto? No creía que él hubiese sido un drogadicto; siempre había sido muy correcto con todo el mundo. ¿Qué había pasado para que él enloqueciera hasta el punto de prenderle fuego a la escuela? Había dicho que lo habían echado porque no tenía agallas... Agallas. ¿Para qué?


      Aparte de eso, se sentía herida porque los agentes la creyeran capaz de matar a un hombre.


      Su amiga María se pasaba todas las horas que podía con ella, la encontraba extraña, pero cuando le preguntaba, Jenny decía que se debía a la inactividad; ella no se lo terminaba de creer, pero esperaría a que su amiga estuviera preparada para hablar de ello. Por las noches recibía la visita de sus amigos, que se reunían en su casa para animarla. Las veladas se habían vuelto muy entretenidas; algunos días incluso se quedaban a cenar, pedían pizzas por teléfono y alquilaban alguna película. Sus amigos eran como su familia; con ellos reía y la sacaban, aunque solo fuera por unas horas, de sus preocupaciones.


      Al cabo de una semana ya estaba cansada de estar en casa; les dijo que al día siguiente se encontrarían en la cafetería y así lo hicieron. Notó que, al salir de casa, su ánimo iba en aumento; aquel día Juan, uno de sus amigos, la acompañó a su casa. A ella le dolía la tripa de tanto reírse, él lo hacía a propósito: no paraba de contarle chistes y anécdotas, la había notado un poco decaída y eso no le gustaba.


      —Gracias, Juan, creo que me hacía falta pasar un buen rato fuera de casa —le agradeció cuando llegaron.


      —¿No me invitas a cenar, gatita? —le preguntó con gesto melodramático.


      —Ni hablar. ¿Tú quieres que Ana me saque los ojos?


      —¿Ana?


      Ana era otra de sus amigas, y ella tendría que haber sido ciega para no darse cuenta de que se sentía muy atraída por Juan.


      —¿Te ha dicho algo?


      —No hace falta. Os lanzáis unas miradas… —Ella rio por la cara que se le quedó a él.


      Juan se había puesto colorado, sentía calor en las mejillas. Se suponía que nadie sabía lo que había entre él y Ana.


      —Se lo advertí, sabía que no podríamos engañaros durante mucho tiempo.


      —¿De qué estás hablando?


      —Estamos pensando en irnos a vivir juntos. —Ahora la sorprendida fue Jenny.


      —¿Qué?


      —Lo que has oído: si no lo hemos hecho ya es porque... —Ella lo alentó a que continuara—. Porque su padre quiere que ella se case con un aburrido abogado con el que tienen mucha amistad; pero no son más que eso: «amigos»… Y el hombre se ha dedicado a espantar a todos los amigos que ella ha llevado a su casa. No pierde la esperanza de que se case con ese tipo.


      —¿Te ha presentado a su padre?


      Juan puso cara de espanto.


      —No… Por Dios… Al último hombre que ella llevó a su casa lo sacó de allí a punta de escopeta. Sabes que es cazador, ¿verdad?


      —No me lo puedo creer. —Jenny conocía al padre de Ana. Había estado en su casa en varias ocasiones y le había parecido un hombre encantador.


      —Pues créetelo. Debes saber que, desde que murió su madre, cuando Ana era solo una niña, él la ha sobreprotegido; nadie le parece suficientemente bueno para su hija.


      —A mí me pareció un hombre muy sensato.


      —Claro, porque eres mujer.


      —¿Me estás tomando el pelo? —Jenny no se acababa de creer lo que Juan le contaba.


      —No, puedes preguntarle a Ana. Una vez llevó a su casa a un compañero mientras estudiaba en el instituto, tenían que hacer un trabajo de clase; a la hora de cenar aún no había terminado y ella lo invitó para poder terminar más tarde… Su padre le puso algo en la comida.


      —¡No!


      —Como te digo: al terminar de cenar él se iba por la pata abajo; al día siguiente no pudo ir a clase y aquello hizo que Ana sospechara. Se lo preguntó y el hombre lo reconoció: le dijo que no le gustaba cómo la miraba, que a esa edad los muchachos solo pensaban en una cosa. —Jenny lo miraba con la boca abierta—. Ana cree que, al morir su madre, a su padre se le fue un poco la olla.


      —Pues que lo lleve a un médico.


      —Él no quiere ni oír hablar del asunto. Ana está muy preocupada por él, por eso no le ha dicho nada de lo nuestro.


      —Pero no podéis seguir así. Tenéis que vivir vuestra vida.


      —Yo quiero que nos vayamos a vivir juntos, pero Ana no quiere dejar solo a su padre.


      —Wow… Vaya problema.


      —Y que lo digas.


      Se despidieron con un beso en la mejilla. Juan se fue y Jenny estuvo toda la noche pensando en la manera de ayudar a su amiga.


      En los días siguientes Cuevas y sus compañeros estuvieron investigando las dos casas colindantes a la que estaban vigilando; uno de los propietarios había muerto, pero los impuestos se pagaban puntualmente. Supusieron que los herederos eran quienes los pagaban; y la del otro lado la había comprado una mujer hacía poco más de un año. La investigaron y no tenía antecedentes, por lo cual no creyeron que tuviera relación alguna.

    

  


  
    
      Capítulo 10


      De los interrogatorios al personal del hospital y al policía no habían sacado nada en claro. Erik suponía que quien lo había hecho estaba más involucrado en el caso que el mismo Ventura, y lo había acallado de una vez por todas para protegerse las espaldas. Se debatía interiormente sobre si entrar en aquella casa y detener a quien viviera allí, pero algo le decía que lo único que lograría sería arrestar a un pequeño eslabón de la gran cadena y él quería… No, necesitaba coger a quien estuviera moviendo los hilos; él no podía quedarse tranquilo sabiendo que en el colegio de su hijo, y en otros de la ciudad, había tráfico de drogas.


      Erik llamaba a Jenny cada noche, pero ella no contestaba a sus llamadas. Estaba en un estado de irritabilidad permanente; aquella mujer lo tenía cautivado y adoraba a su hijo, era la madre perfecta. Desde que su mujer murió no había vuelto a pensar en casarse; es más: se había propuesto no volver a casarse. No necesitaba a una mujer para nada, cuando la lujuria lo invadía siempre había alguna mujer que no le negaba sus favores… Pero desde que la conoció la idea de volver a casarse se le había pasado por la cabeza más de una vez. Era dulce, encantadora y hermosa; la mujer perfecta, pensó de pronto. Tenía que franquear sus muros.


      Empezó a mandarle flores, pero ella las devolvía en cuanto leía la tarjeta. Le estaba dejando claro que no quería nada con él. Pero Erik era muy cabezota; no se rindió, un día llegó su hijo del colegio y le dijo que Jenny ya había vuelto al trabajo. Se alegró, era una buena señal. Ella estaba completamente recuperada.


      Entonces Erik iba a buscar a Quique al colegio cada vez que podía, pero ella lo ignoraba tercamente. Un día que quiso hablar con ella, Jenny se dio la vuelta ante sus narices y lo dejó con la palabra en la boca.


      Ella también se sentía incomoda con la situación; ese hombre la atraía como ninguno, en las pocas ocasiones en que había estado en sus brazos se había sentido extrañamente viva. Había vibrado con cada una de sus caricias, le había llamado la atención desde el primer momento; sus brazos le habían transmitido una seguridad que nunca antes había sentido. Y ahora no podía sacárselo de la cabeza, se había instalado en sus pensamientos; incluso de noche soñaba con él, anhelante por volver a sentir aquellos fuertes brazos alrededor. Nunca antes le había ocurrido algo igual, ningún hombre le había quitado ni un minuto de su sueño. ¿Qué tenía Erik para haber calado tan profundo dentro de ella? Tenía que sacárselo de la cabeza; no confiaba en ella y la confianza era algo primordial.


      Lo ignoraría. Con el tiempo, se daría cuenta de que ella no quería tener nada con él... pero era tan apuesto, tan atractivo, se sentía tan atraída por él. No, no y no, esos pensamientos no la llevaban a ninguna parte. ¿Por qué le resultaba tan difícil aceptar que ese hombre no era su pareja perfecta? Porque tal vez lo fuera. ¿Qué estaba pensando? No lo era, no confiaba en ella. Su mente era un verdadero caos.


      Los días iban pasando y cada día, irremediablemente, sus miradas se encontraban y ella notaba que su corazón se aceleraba bajo la penetrante mirada. Él le sonreía como si supiera por lo que ella estaba pasando.


      Esa noche, mientras estaba en la cafetería con sus amigos, Ana le preguntó qué le pasaba. Le respondió que nada, y su amiga le hizo ver que hacía ya varios días que estaba diferente, algo le rondaba por la cabeza.


      —¿No será cosa de hombres, verdad?


      Jenny recordó la conversación que había tenido con Juan. Ana tenía que ocultar lo que sentía por miedo a su padre.


      —Sí. —Asintió, pensando que no podía seguir engañando a sus amigas. María, al oír la pregunta de Ana se había acercado a ellas para enterarse de lo que pasaba.


      —Cuenta, cuenta… —María era un torbellino impaciente.


      —No hay nada que contar, se trata de un tipo que me atrae mucho… pero que no confía en mí.


      —Amiga, si no te explicas mejor creo que no te entiendo. La confianza viene con el tiempo. ¿O tú confías plenamente en él? —Ana la miraba con sus profundos ojos negros llenos de preguntas.


      —Bueno, yo…


      —Vaya, confías en él —observó María.


      —Si te sientes tan atraída por él, y encima confías en él… ¿Por qué no te lanzas? La confianza vendrá con el tiempo; cuando te conozca un poco se dará cuenta de que puede confiar en ti. —Ana hablaba como si en su cabeza estuviera resolviendo algo.


      —Ana tiene razón. —María la miraba con una sonrisa pícara.


      —¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? —A Jenny se le escapó un suspiro.


      —No es complicado en absoluto. —María era la más locuaz de las amigas—. Tú lo intentas, y si no se rinde a tus pies le das una patada en el culo y a por otro; ya va siendo hora de que encuentres a tu alma gemela.


      Jenny se la quedó mirando. ¿Qué le estaba diciendo María? ¿Por qué le hablaba de almas gemelas? Cuando ella no tenía pareja. ¿O sí?


      María supo enseguida lo que Jenny estaba pensando y soltó una carcajada.


      —Yo, al contrario que tú, no quiero casarme. Me ha ido muy bien hasta ahora. Los hombres son unos simples: solo quieren pasar un buen rato de vez en cuando, y luego se vuelven a sus casas con sus mamás. Cosa que yo apruebo, así ellos tienen su espacio y yo tengo el mío. Los calzoncillos, que se los laven sus mamis.


      —¡Qué típico de ti pensar así!


      —Ya lo sé. —María las miraba a las dos con una sonrisa en la boca—. Me conocéis lo suficiente para daros cuenta que ningún hombre me aguantaría durante mucho tiempo. Hablo por los codos, soy fanática de la limpieza, me gusta mi mundo organizado, hago lo que me da la gana sin tener que dar explicaciones a nadie. Me conozco y sé que no hay hombre en la tierra que me aguante… O sea que antes de liarme con ninguno, le dejo claro que no espere nada de eso de mí. —Ana y Jenny la miraban con la boca abierta—. Todos ellos se sienten encantados cuando les digo que no espero ningún compromiso de su parte.


      María estalló en carcajadas al ver las caras de sus amigas.


      —No me extraña. —Ana se unió a las risas.


      —¿Te has parado a pensar que razonas como un hombre? —Jenny sabía que su amiga era especial; siempre le había gustado su sinceridad, pero nunca se había imaginado que pensara de aquella manera.


      —¿En lo referente al compromiso? Sí, pienso como ellos: no quiero comprometerme con ninguno, pero… ¿Sabéis qué me diferencia de ellos? —Las dos negaron con la cabeza, anonadadas por aquella insólita revelación—. Yo soy autosuficiente, no necesito que nadie me planche la ropa o me prepare la comida. En cambio, ellos...


      Las tres se carcajearon.


      Juan y Pepe les preguntaron qué era tan gracioso y ellas rieron con más ganas.


      Unos momentos más tarde Ana y Juan se lanzaron una de aquellas miraditas que los delataba. Jenny sonrió y María se dio cuenta.


      —Y vosotros… ¿A qué esperáis para decirnos lo vuestro? —Los señaló con las manos, mirándolos a ambos. Ana enrojeció y Juan, soltando una risita, le pasó un brazo por los hombros.


      —No sabíamos que fuera tan evidente.


      —Por favor… Si os coméis con los ojos todo el rato. —María estaba lanzada—. ¿Creéis que somos tontos?


      Juan les contó los problemas que tenían con el padre de Ana, y todos estuvieron de acuerdo en que tenían que hacer algo para que el buen hombre cambiara de opinión.


      María, por muy alocada que fuera, era una mujer muy inteligente; trabajaba en asuntos sociales y había visto problemas de todo tipo.


      —Hay que sacarle a tu padre de la cabeza esa idea de casarte con ese amigo abogado.


      —Sí, pero... ¿Cómo? —A Ana se la veía preocupada.


      —¿Ha habido algo entre tú y ese tipo?


      —No, solamente una relación entre vecinos; él es amable pero tiene su vida, y yo la mía.


      —Entonces, todo eso solo está en su imaginación.


      —Sí.


      —¿Has pensado en llevarlo a un psicólogo?


      —Mi padre es un hombre a la antigua usanza. Si le hablo de llevarlo a un médico de la cabeza… Se lo tomará como una traición; no cree en loqueros, pensará que quiero quitármelo de encima. Lo quiero demasiado, no puedo hacerle eso.


      María le hizo varias preguntas más y le prometió que lo consultaría con unos compañeros suyos, que no se preocuparan, encontrarían una solución para que ella y Juan pudieran estar juntos.


      Los amigos se despidieron y cada cual se fue a su casa.


      Esa noche, cuando se acostó, Jenny pensó en la conversación que había tenido con sus amigas. Quizá María tenía razón y la confianza podía llegar con el tiempo; recordó todos los momentos pasados con Erik, pensó en la noche del incendio, en como él la había cuidado y lo bien que se había sentido en sus brazos. De pronto se dio cuenta de que era algo más que atracción lo que sentía por ese hombre; esa era la razón por la que se había sentido tan herida por su falta de confianza. ¿Cómo hacer que él confiara en ella? Era una pregunta que se hacía una y otra vez, y mientras no encontrara la respuesta no quería que él pudiera volver a herirla, y el mejor modo sería evitándolo. ¿O no? Sí, trataría de evitarlo, ignorarlo; y si él quería algo más con ella, tendría que insistir y demostrar que confiaba en ella. Sabía que la tarea se le haría más difícil cada día, sobre todo al verlo en la puerta de la escuela a diario.

    

  


  
    
      Capítulo 11


      Erik estaba decidido a conquistar el corazón de esa mujer que habitaba en sus pensamientos, que no le daba paz… La quería. Una noche, después de haber acostado a su hijo se sentó en el sofá sin poder apartar de su mente a la mujer que le había robado el alma; estaba seguro de que no le era tan indiferente como quería hacerle creer. Cuando sus miradas se cruzaban, podía ver en sus ojos algo, no sabía qué, pero no era indiferencia. Pensó en las flores que le había mandado y ella le había devuelto; no le contestaba al teléfono… ¿Qué podía hacer? ¿Cómo podía ponerse en contacto con ella y hacer que lo escuchara? En ese momento sonó su móvil; tenía un mensaje. Lo leyó: era propaganda de móviles de última generación; no le interesaba y lo borró. Mientras lo hacía, una idea le vino a la cabeza.


      Le mandó un mensaje a Jenny.


      Creí que te gustaban las flores. ¿Me engañaste? Me encantaría verte.


      Erik.


      Jenny leyó el mensaje pero no contestó. Ese hombre le gustaba, pero lo que más apreciaba ella era la confianza. Él no confiaba en ella y eso la había herido profundamente.


      A la noche siguiente recibió otro mensaje:


      Te echo de menos. No dejo de pensar en ti.


      Erik.


      ¿Qué significaba aquello? Se preguntaba Jenny. Él estaba dispuesto a atormentarla como fuera.


      Dame la oportunidad de explicarme, lo necesito.


      Erik.


      Durante los días que siguieron continuó recibiendo mensajes pero no respondía ninguno. Cada uno de ellos parecía que le tocaba una fibra sensible, le demostraba que él no se olvidaba de ella. Al fin, se encontró ansiosa por que llegara el mensaje; cada día que pasaba las palabras le llegaban más adentro.


      Es un tormento verte y que me ignores. Necesito estar cerca de ti. No sé lo que me pasa contigo. Solo sé que te necesito.


      Erik.


      Al leer el mensaje, a Jenny se le hizo un nudo en la boca del estómago. ¿Qué quería decir? ¿Que le importaba? ¿Que sentía algo por ella?


      Erik no había recibido respuesta a ninguno de sus mensajes, pero estaba seguro de que ella los leía, pues cuando sus miradas se cruzaban en la puerta del colegio a ella le subían unos colores muy atractivos a las mejillas. Él se limitaba a sonreírle.


      Una noche Jenny estaba con sus amigos en la cafetería. Pepe y Juan se turnaban contando chistes, ella y Ana no paraban de reírse. María aún no había llegado y eso no era normal, siempre era la primera en llegar.


      —¡Qué raro que María no esté aquí! —comentó Jenny a su amiga en un respiro que se tomaron los hombres para ir a pedir unas cervezas.


      —Tienes razón. La llamaré al móvil, a ver si está enferma. —Cuando tuvo el móvil en la mano vio a María, que llegaba con dos mujeres que no conocían.


      —Hola, chicas, os presento a Sonia y Paula. —Ellas les dieron un beso en cada mejilla.


      —Encantada de conoceros.


      —Lo mismo digo. —Jenny vio cómo Pepe se apresuraba hacia ellas con una jarra en la mano. Juan lo seguía sin prisas.


      —¿No nos vas a presentar? —chinchó Pepe a María. Ella, con una sonrisa, los presentó.


      —Encantado… ¿Os apetece tomar algo?


      Sonia era delgada y menuda, con las facciones muy agradables y un extraordinario cuerpo curvilíneo. Tenía unos dulces ojos azules.


      —Una caña estaría bien. —Pepe quedó prendado de ella; su voz era un dulce ronroneo.


      Paula era la antítesis de Sonia: alta y con el pelo muy corto; tenía los pechos pequeños y las caderas estrechas, sus ojos eran de un color marrón muy común, pero al hablar su voz era suave y pausada.


      —Para mí otra, por favor.


      Se sentaron y María les contó a sus amigos que eran psicólogas y habían estado hablando del padre de Ana.


      —Por lo que nos ha contado María, deducimos que tu padre no ha superado la muerte de tu madre… Como te digo, son solo deducciones; tendríamos que verlo y hablar con él —advirtió Sonia—. Él, al encontrarse solo con una niña pequeña, se sintió de alguna manera traicionado…


      —Pero… —La mirada de Ana era de preocupación, Juan le cogió la mano y le dio un apretón.


      —Lo que está haciendo ahora, según su manera de ver, es asegurarse de que tú no te encuentres en la situación en que se encontró él.


      —No entiendo.


      —Ningún hombre le valdrá nunca para ti. Te puso la excusa del abogado: ese vecino tuyo, pero estoy casi segura de que, si te hicieras amiga de ese hombre y lo llevaras a tu casa, él enseguida empezaría a encontrarle defectos.


      —¡Dios! —exclamó Juan.


      —Quizá nos estemos equivocando; esto no podemos asegurarlo mientras no hablemos con él, pero yo lo veo… —Sonia estaba dándose cuenta de que Ana empalidecía—. En su mente él sabe que nunca va a fallarte, siempre te protegerá, por tanto no necesitas a ningún otro hombre; no quiere que sufras como lo hizo él. —A Ana las lágrimas le corrían por las mejillas, sentía un nudo tan grande en el estómago que le era imposible decir palabra.


      —¿Qué podemos hacer? —preguntó Juan.


      Paula y Sonia se miraron.


      —Debemos entender que no querrá consultar con un psicólogo. —Ana negaba con la cabeza—. Lo que puedes intentar es que tu padre tome conciencia de que no estás sola, tienes amigos que se preocupan por ti.


      María la cazó al vuelo.


      —Tengo una idea. —Todas las miradas se dirigieron a ella—. Lo que puedes hacer es invitarnos de vez en cuando a cenar. Él nos conocerá y verá que te queremos.


      —Puede funcionar, él no verá como una amenaza que tú vayas a casa con varios amigos.


      —Podemos probar. ¿No? —Juan había pasado un brazo sobre los hombros de Ana para reconfortarla; ella asintió, apoyándose en él.


      Pepe, que no soportaba ver a sus amigos tristes, empezó a contar anécdotas e historias de su trabajo para clarear el ambiente. Al cabo de pocos minutos, el humor de todos había cambiado. Pepe, al ser vigilante forestal, se pasaba el día por los caminos, entre los bosques, y les contaba historias de gente a la que habían tenido que socorrer porque se habían asustado del viento y se habían refugiado en cuevas; decían que habían oído voces y lo único que oían era el viento al pasar entre los árboles. Una historia llevó a otra, y cuando se dieron cuenta era ya muy tarde. Cada uno se fue a su casa.


      Pepe, que había quedado prendado de Sonia, le preguntó si quería que la llevara. Ella se negó, le dijo que habían venido con su coche.


      Una tarde, mientras los niños jugaban en el patio, se acercó a Jenny uno de los secretarios del colegio y le preguntó si podía ir a buscar el paquete con los apuntes.


      —¿Tú eras la que ibas antes del incendio, verdad? —Jenny se quedó muda, pero trató de recuperarse con rapidez.


      —Sí, sí. Yo iba a buscar los apuntes del profesor Almagro. —El secretario la observaba con atención—. No hay ningún problema; hoy al salir de clase iré, y mañana a primera hora estarán aquí. ¿Tendremos reunión por la tarde?


      —Sí, desde luego. Las cosas no han cambiado durante tu ausencia.


      Cuando se quedó sola empezó a temblar. ¡Dios del cielo! Nada había cambiado: allí había más personas metidas en el tráfico de drogas. ¿Qué podía hacer? No tardó en hallar respuesta a esa pregunta. Tenía que llamar a Erik, pero no sabía en quién podía confiar, ¿y si la veía alguien que no debía? Cuando pudo, fue al servicio y le mandó un mensaje a Erik desde el móvil.


      Nada ha terminado, todo sigue igual.


      Jenny.


      Esperaba que él entendiera. Ahora solo le quedaba esperar a que él se pusiera en contacto con ella. El corazón de Erik se llenó de una extraña alegría cuando recibió el mensaje. Las noticias no eran buenas, pero gracias a ellas volvería a ver a Jenny. Estaba decidido a ganarse la confianza de aquella mujer que lo tenía tan cautivado desde que la conociera que no podía sacársela de la cabeza; comprendió que lo que sentía era algo más profundo que una simple atracción. Nunca antes se había sentido así, ni siquiera con su primera esposa.


      Aquella tarde, Erik no fue a buscar a su hijo. Jenny respiró aliviada, pues si alguien la veía hablando con él podía empezar a sospechar. Cuando salió de la escuela fue a buscar el paquete y después directamente a su casa. A los pocos minutos apareció Erik.


      Ella lo hizo pasar al interior, completamente atacada de los nervios.


      —¿Cómo estás? —le preguntó con una sonrisa tierna en los labios.


      —¿Has recibido mi mensaje?


      —Sí. —Se le veía tan sosegado que tuvo ganas de zarandearlo para hacerle entender lo grave de la situación.


      —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —exclamó, alterada—. ¿No ves que las cosas siguen igual? Allí hay más personas que están comerciando con drogas.


      Él estaba tan feliz de volver a verla que nada le importaba. La cogió por los hombros y se los estrujó suavemente.


      —Estoy tan contento de volver a verte —susurró dulcemente.


      Ella se derritió bajo la intensa mirada de Erik.


      —Pero…


      —Shhh… Tranquilízate, los vamos a coger. —La manera en que le habló fue como un bálsamo para sus nervios excitados; en un acto involuntario, Jenny se lanzó contra el duro pecho y él la abrazó, apoyando la barbilla contra el cabello perfumado. Cuando se dio cuenta trató de apartarse, pero él se lo impidió; la sentía tan bien entre sus brazos. Durante unos minutos, ninguno de los dos habló. Ella se sentía avergonzada por su acto reflejo.


      Él se apartó de ella, la miró a la cara y vio el sonrojo que la cubría; sonrió y le acarició la mejilla con el dorso de los dedos.


      —Ven. —Hizo que se sentara en el sofá y le contara lo que había pasado. Cuando terminó su relato, él reparó en que no habían puesto cámaras en las oficinas. Tal vez por eso aún no sabían quién estaba al frente de todo el trapicheo. Siempre habían creído que eran los maestros los que traficaban con las drogas; ahora se daba cuenta de que el asunto lo llevaban los directores del colegio.


      —Está bien, no te preocupes. Mañana mismo nos pondremos a investigar a todo el personal del centro. Llegaremos hasta el fondo de este maldito enredo.

    

  


  
    
      Capítulo 12


      Ella estaba más relajada después de habérselo contado todo a él.


      —Salgamos a tomar una copa —propuso él.


      Jenny se sorprendió por la sugerencia.


      —¿Y Quique?


      —Está en casa. No tenemos ninguna prisa.


      —¿Estás seguro?


      —Totalmente.


      Sentados en una terraza, cerca de su casa, él se decidió a tantearla. Tenía una mano de Jenny entre las suyas; se miraban intensamente a los ojos.


      —Te he echado mucho de menos. ¿Sabes?


      Jenny recordó todos los mensajes que había recibido, había llegado a creer que él sentía algo por ella.


      —Desde que te conocí, no has dejado de atormentarme; todas las noches sueño contigo.


      Ella no creía en el amor a primera vista, sino que era algo que iba creciendo mientras conocías a alguien. Pero tenía que reconocer que ella se sintió atraída hacia él desde el primer momento y su corazón se aceleraba cuando lo veía o sabía que estaba cerca.


      —Yo… —No sabía cómo expresar lo que sentía; además tenía miedo de que él no sintiera lo mismo.


      —Durante el día no puedo concentrarme, ocupas todos mis pensamientos.


      Jenny estaba encantada con lo que le estaba diciendo, sintió un agradable calor extendiéndose por todo su cuerpo. ¡Estaba intentando seducirla! Bajó la mirada hacia sus manos unidas y vio, asombrada, cómo su mano era engullida por la gran mano de él. Se sintió pequeña y muy, muy femenina. Él la hacía sentirse así.


      —¿No dices nada? —La voz de Erik era como una caricia.


      Ella fue subiendo la mirada hasta que sus ojos se encontraron.


      —No te conozco lo suficiente para…


      Él levantó una ceja, sorprendido.


      —Yo siento como si te conociera de toda la vida.


      ¡Estaba tratando de llevársela a la cama! Fue el pensamiento que le pasó a Jenny por la cabeza.


      —Pero… No es así… No sabemos nada el uno del otro.


      Erik la miró con calidez en los ojos.


      —Yo no necesito saber nada más de ti, me gustas como eres. Pero responderé a todas tus preguntas… ¿Qué quieres saber?


      Ella estaba confusa, bajo la atenta mirada de ese hombre sus pensamientos se hacían un caos. Parecía que tuviera trompetas dentro de su cabeza.


      Él podía ver claramente la confusión en aquellos preciosos ojos. Sonrió.


      —Haremos una cosa: jugaremos a las preguntas. Yo contesto a una pregunta tuya y tú me respondes a una mía. ¿Te parece bien?


      —Es un modo un tanto peculiar de conocerse, pero supongo que es lógico después de todo…


      —¿Qué has querido decir con eso? —le preguntó, confuso.


      —Que eres detective: te pasas la vida haciendo preguntas. —Ella sonrió con picardía ante la cara de Erik—. ¿Es así como sacas información?


      Él vio el destello divertido en la mirada clara y franca.


      —Deberías saberlo, después de todo no hace tanto que te interrogué.


      A ella no le gustó el recordatorio de cómo se habían conocido; trató de retirar la mano de entre las de Erik, pero él se lo impidió.


      —Lo siento… Eso no ha sido muy inteligente por mi parte.


      En alguna parte, Jenny sabía que tenía mil preguntas que hacerle, pero con aquella mirada acariciadora sobre ella no se le ocurría ninguna. Pensó en cómo romper aquel incómodo silencio; pensó en sus niños, como a ella le gustaba llamarlos, y se le ocurrió:


      —¿Te gustan los perros? —A los pequeños siempre les gustaba hablar de sus mascotas.


      —Sí. Ahora me toca a mí. —Él la miraba, divertido al percibir que aquella no era la respuesta que ella esperaba.


      —¿Sí? ¿Ya está?


      Erik soltó una carcajada.


      —No hemos acordado si las respuestas tenían que ser detalladas. —Ella lo miró con fuego en los ojos, prometiendo con su mirada que le respondería de la misma manera. Le hizo mucha gracia, pero él era experto haciendo preguntas; no la dejaría salirse por la tangente.


      Jenny pensaba ya en la próxima pregunta que le haría para que él no pudiera contestarle con un monosílabo cuando él hizo su pregunta:


      —¿Qué haces los fines de semana?


      —Fiesta —dijo, reprimiendo una sonrisa.


      Él rio a carcajadas.


      —Eso me pasa por jugar con una mujer inteligente.


      —Ahora me toca a mí: ¿Por qué te hiciste policía? —Esa pregunta requería una explicación, o al menos eso esperaba ella.


      —Es un trabajo como otro cualquiera.


      —Basta ya de toda esta tontería, no pienso seguir jugando —exclamó ella, frunciendo el ceño—. ¡Vaya estupidez!


      Erik sonrió por encima de su copa.


      —¿Eso crees? —replicó, arrastrando las palabras.


      Ella asintió enérgicamente con la cabeza, dispuesta a no decir nada más.


      Él posó su mirada en sus manos unidas, con suavidad abrió la mano de Jenny que tenía entre las suyas, y con el índice de la otra fue recorriendo las líneas de la pequeña mano femenina. La inocente caricia hizo que ella sintiera una agradable sensación.


      Cuando Erik levantó la mirada hacia los ojos de ella, la recorrió un estremecimiento. Él sonrió al notarlo.


      —Esta tontería, como la has llamado, me ha servido para darme cuenta de que eres una mujer muy temperamental; eres atrevida y apasionada… —Ella lo miraba, conteniendo la respiración—. Al mismo tiempo que reservada en algunas cosas, das tanto como recibes y… guardas celosamente tus sentimientos por miedo a que no sean correspondidos. ¿Me equivoco?


      Jenny lo miraba con la boca abierta.


      —Veo que eres un gran observador, no me extraña que seas bueno en tu trabajo.


      —El trabajo no tiene nada que ver. Eres muy expresiva, tu mirada es transparente; no eres como la mayoría de las mujeres que usan sus armas de mujer para encandilar a los hombres.


      —No sabría cómo hacerlo.


      —Ahí radica tu encanto: eres natural.


      Mientras hablaba, él se las había arreglado para acercarla; le pasó un brazo sobre los hombros sin soltarle la mano que tenía cautiva, la estrechó contra su costado y la besó en la sien.


      Jenny estaba pensativa, no se atrevía a mirarlo por miedo a que él pudiera ver el efecto que sus palabras y su proximidad causaban en ella.


      —¿No dices nada? —Erik le tomó suavemente la barbilla entre el índice y el pulgar y le levantó la cabeza para mirarla a los ojos. Le sonrió—. Sí, me gustan los perros, especialmente los grandes, pero no tengo ninguno porque la mayoría de los días llego a casa muy tarde y no tendría tiempo para dedicarle. Una mascota necesita dedicación, sino más vale no tenerla. En cuanto al segundo punto… Soy policía por vocación, cuando era un niño y oía los noticiarios me ponía enfermo, me encantaban las películas de vaqueros y soñaba con ser sheriff para impartir justicia, así que cuando crecí… ¿Así está mejor?


      La mirada de ella era tierna.


      —¿Atrapabas a muchos bandidos? —Su sonrisa era hechicera.


      —Oh… sí, muchos, y me encantaba salvar a las damas en apuros; mi madre siempre era esa dama. Recuerdo un día que estábamos jugando, mi padre estaba de viaje y en aquellas ocasiones mi madre me consentía mucho más. —Sonrió al recordar—. Mi padre llegó un día antes de lo que esperábamos y, al entrar en casa, oyó gritar a mi madre en busca de auxilio. El hombre se llevó tal susto que llamó a la policía. Cuando salió al jardín y vio lo que pasaba se enfureció. —Ella sonreía por la anécdota—. El enfado se le pasó enseguida, volvió a llamar a la policía para decirles que todo había sido un malentendido; a pesar de eso, una patrulla se presentó en casa. Quedé impresionado y me invitaron a que visitara la comisaría cercana a mi casa. Siempre que podía, iba a verlos. Cuando me hice mayor y entré en el cuerpo no sorprendí a nadie.


      —Muy interesante, deduzco que tienes una buena relación con tus padres.


      —Sí. Ahora no viven en la ciudad, pero nos llamamos casi a diario y me escapo a verlos siempre que puedo; les encanta malcriar a Quique.


      Jenny se había relajado contra él, la tenía rodeada con sus brazos y ella parecía muy cómoda.


      —¿Y tus padres?


      —Hace unos años se instalaron en América. Cuando mi padre se jubiló fueron allí de viaje y quedaron encantados, tanto que se quedaron a vivir; mi hermana se casó con un americano. —Sus ojos mostraban añoranza.


      —¿No has vuelto a verlos desde entonces?


      —De vez en cuando vienen y pasan unas semanas aquí.


      —¿Cómo fue que tú te quedaste aquí?


      —En ese momento yo estaba estudiando, y como solo era un viaje… Luego me salió trabajo enseguida.


      Erik la abrazó contra su pecho.


      —Por tu voz deduzco que los añoras mucho.


      —Sí, la verdad es que sí. En mi casa siempre reinaba el buen humor, las risas y las bromas… Pero con el tiempo me he acostumbrado.


      —¿Has pensado alguna vez en casarte y tener hijos? —El cambio de tema la sorprendió.


      —Sí, pero reconozco que soy muy exigente: quiero la clase de familia que tuvieron mis padres y hoy es difícil encontrar eso. No hay el tipo de compromiso que los une a ellos; hoy la gente se casa pensando en que pueden separarse cuando quieran, las parejas no se comprometen.


      Erik le besó los dedos, que tenía entrelazados con los suyos, mientras reflexionaba sobre lo que ella decía. Tenía razón.


      —¿Y si encontraras un hombre que estuviera dispuesto a comprometerse? ¿Te casarías con él?


      Jenny tomó un sorbo de su copa antes de contestar:


      —No es tan sencillo. —Erik levantó una ceja, intrigado—. Si el hombre está dispuesto a comprometerse pero no congeniamos, estamos en las mismas.


      —¿Qué entiendes tú por congeniar?


      —Lo primero es el respeto y la confianza, que nos sintamos a gusto juntos, que tengamos intereses en común… —Ella estaba pensativa mientras hablaba—. Que tuviera buen humor, paciencia… Y alguna otra cosilla. —Jenny había enrojecido y Erik se preguntó por qué—. Ya ves lo exigente que soy. No se encuentran hombres así muy a menudo.


      —¿A qué cosilla te referías? —Jenny hizo una mueca.


      Erik no se perdía ninguna de sus expresiones, tomó su copa y dio un sorbo. Ella aprovechó que él no la miraba en ese momento.


      —Que nos entendamos en la cama. —Él se atragantó y empezó a toser.


      —Eso quiere decir que te has encontrado con algún zoquete en la cama.


      Su voz sonó estrangulada.


      Jenny rio ante el tono de su voz.


      —No, pero algunas de mis amigas sí, y me han asegurado que es muy engorroso si el tipo se cree un estupendo amante cuando ellas lo único que querían era que se largara con viento fresco.


      Erik rio a carcajadas.


      —Pues sí que tiene que ser violento.


      Rieron juntos, imaginándose la situación.

    

  


  
    
      Capítulo 13


      Al cabo del rato de interminable charla, volvieron paseando hacia la casa de Jenny. Él le había pasado un brazo por encima del hombro y la tenía abrazada a su costado cuando notó que ella se estremecía de frío y le puso su chaqueta sobre los hombros. Ella se lo agradeció sonrojándose. Se sentía muy a gusto con él, apenas unas horas antes estaba atacada de los nervios, pero en ese momento se sentía muy tranquila.


      —¿Quieres quedarte a cenar? —lo invitó cuando se acercaban al portal de su casa—. Mientras te esperaba he hecho una pizza, me relaja cocinar y en aquellos momentos…


      Erik no lo pensó.


      —Me encantaría.


      Cenaron en la cocina, ella había hecho una pizza de pescado que estaba deliciosa; la acompañaron con una botella de vino blanco y para el postre preparó unos plátanos al horno que eran una delicia: se derretían en la boca. Durante la cena, Erik le fue contando anécdotas del trabajo y su juventud; se rieron juntos de la mayoría de ellas.


      Estaban recogiendo la mesa cuando sonó el teléfono móvil de Jenny.


      —¿Sí? —Era María quien la llamaba, le preguntaba si se sentía bien, pues les había extrañado que no fuera a tomarse algo con ellos. Le contestó que estaba bien, que había tenido trabajo.


      —Bien, porque mañana vamos a cenar a casa de Ana.


      —¿Todos?


      —Sí, tenemos que hacerle entrar en la cabeza al padre de Ana que la queremos; también vendrán Sonia y Paula.


      —Perfecto, supongo que no hará falta que nos vistamos de etiqueta. —María le respondió que no—. ¿A qué hora? —Su amiga le dijo que se encontrarían a las ocho en la cafetería e irían juntos—. Muy bien, pues, hasta mañana.


      Erik había terminado de recoger la mesa y estaba preparando el café.


      —¿Alguien del colegio? —preguntó.


      —No, mi amiga María, mañana vamos… —Le contó el problema que tenía Ana con su padre y lo que iban a hacer. Él asintió, pensativo.


      Cuando se sentaron en el sofá de la sala, a tomarse el café, él la atrajo a su lado.


      —Eres una excelente cocinera, tienes sentido del humor, te gustan los niños, eres amiga de tus amigos, tienes altos valores morales… Y por si todo esto fuera poco… Eres hermosa. —Ella se ruborizó—. No tendré más remedio que casarme contigo.


      Jenny lo miró con los ojos muy abiertos, al tiempo que su boca se abría, sorprendida. Cuando pasó la sorpresa se rio con ganas. Él supo, al momento, lo que estaba pasando.


      —No estoy bromeando, nunca bromeo con asuntos serios. —Ella lo miró, frunciendo el ceño. Erik le pasó las yemas de sus dedos por la frente para que dejara de hacerlo. La suave caricia de sus dedos le recorrió todo el cuerpo.


      —Pero… pero… —Ella tartamudeaba y él sonrió, le enmarcó la cara con sus grandes manos y la besó suavemente.


      —Cielo, te decía muy en serio que te necesitaba —le hablaba sobre sus labios, ella podía sentir su aliento cálido—. Desde que te conocí, te instalaste en mi mente y no me das descanso ni de día, ni de noche; siempre estás en mis pensamientos, en mis sueños… Y créeme… No quiero que salgas de ellos.


      —Apenas nos conocemos. —Su voz fue un susurro, sofocado por lo que él le hacía sentir.


      —Creo que te conozco lo suficiente para saber que quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. Me has robado la razón… Y el corazón.


      Volvió a besarla, esta vez con un beso profundo y apasionado que le robo la razón a ella; le introdujo la lengua en la boca suavemente y ella respondió ansiosa a aquel asalto sensual, las pequeñas manos se agarraron a la camisa de Erik a la altura del pecho porque sentía como si, con aquel beso, le estuviese robando el alma. Su cabeza le daba vueltas. Él la acariciaba mientras sus bocas no se separaban, y ella se sintió sacudida por unas sensaciones tan placenteras que deseó que ese beso no terminara nunca.


      Cuando él se separó de ella, tenía la respiración acelerada; sentía cómo la sangre le rugía en las venas. Jenny enterró la cara en el hombro fuerte y musculoso, y se dio cuenta de que estaba sentada encima de su regazo. No cabía duda de que ese hombre que le robaba la razón con un beso, en la cama sería… De pronto se encontró ansiosa por acostarse con él.


      Erik no dejaba de acariciarla, ni de abrazarla; ese cuerpo pequeño y perfecto que lo había perseguido todas las noches, desde que la viera por primera vez, lo tenía al fin entre sus brazos, y ella no hacía ningún intento por detenerlo; la sentía cálida y entregada. Enterró los dedos en su magnífica cabellera y le masajeó el cuero cabelludo, a los pocos segundos oyó un suspiro de placer.


      —¡Qué bueno es esto! —susurró contra su cuello y después lo besó: un beso suave como la brisa, pero que a él lo enardeció.


      Erik la cogió por la cintura para separarla de su hombro, quería ver el placer en aquel hermoso rostro; ella abrió los ojos y vio el brillo del placer que sentía. No pudo evitarlo: volvió a aquellos labios húmedos y rosados, los recorrió con la punta de su lengua antes de introducirse en la dulce suavidad de su boca. Mientras sus manos inquisidoras se colaban debajo del jersey que ella llevaba y la acariciaba reverentemente como si ella fuera una frágil pieza de cristal.


      Jenny suspiraba y gemía bajo el asalto de sus sentidos, sentía las suaves caricias que la hacían temblar de puro placer; se abandonó a las diestras manos que le estaban haciendo sentir aquellas maravillosas sensaciones y se removió inquieta encima del regazo de Erik. Él gimió, estaba muy excitado y deseaba tumbarla sobre el sofá y hacerle el amor, pero… Ella lo había retado: tenía que ser perfecto, no le haría el amor en un incómodo sofá. Jenny volvió a removerse, notaba la dureza de él bajo las nalgas, se sentía eufórica y muy femenina por ser capaz de conmover a aquel hombre tan atractivo y viril.


      —Amor mío, si no dejas de moverte acabaremos muy pronto. Me tienes loco. —Su voz era ronca y apasionada.


      —Me haces sentir tan… —Jenny le llenaba la barbilla de besos mientras le hablaba.


      —Tan ¿qué?


      Ella se apartó y lo miró a los ojos, su mirada era tan ardiente que la sofocaba.


      —Me siento viva, no me sentía así desde hace… Ni lo recuerdo.


      Erik se la quedó mirando, viendo en las profundidades de sus ojos el torbellino de emociones que la recorrían.


      Volvió a sus labios y le dio un beso fuerte y sonoro. Le puso una mano en la nuca, abrazándola contra su cuerpo, y pasó su brazo por debajo de las rodillas; se levantó del sofá y se dirigió a la habitación.


      Cuando llegó a los pies de la cama dejó que ella resbalara sobre su cuerpo, despacio, hasta que los pies le tocaron al suelo. Ella se quedó allí, de pie, apoyada en su duro pecho, respirando aceleradamente.


      Erik respiró varias bocanadas de aire y la separó de su cuerpo para poder mirarla; sus ojos se encontraron y él le cogió el borde del jersey y se lo sacó por la cabeza. Ella estaba como hipnotizada bajo su atenta mirada.


      —Eres perfecta… Mis manos cosquillean de ganas de tocarte por todas partes —susurró mientras le acariciaba las costillas como si quisiera contarlas, ella se retorció.


      —¡Tienes cosquillas! —La sonrisa pícara de Erik la traspasó.


      Jenny se acurrucó contra el ancho pecho y, con lentitud, desabrochó los botones de la camisa; puso sus manos en el interior y las extendió sobre los fuertes músculos.


      —Eres impresionante… tan duro.


      —Mucho más —le susurró al oído—. Baja las manos. —Ella así lo hizo y notó la tirantez de los vaqueros sobre el grueso miembro; lo acarició por encima de la tela y Erik la agarró de los hombros y se los apretó. El placer, la expectativa, lo estaban matando.


      —Para. —Su voz fue un áspero gruñido. La necesitaba ya. Se desnudó en unos segundos.


      Jenny sentía una calidez entre las piernas muy agradable cuando lo vio en todo su esplendor. Contuvo el aliento.


      Erik la acercó a su cuerpo y, cogiéndola por las nalgas, se movió sugestivamente; ella se estremeció. Le capturó la boca y sus besos le transmitieron una tórrida sensualidad; lentamente la desnudó, llenando de besos la piel que iba descubriendo, cuando le quitaba los pantalones por los pies le iba besando la parte interior de sus muslos.


      Jenny gemía de placer, él estaba enardecido por la completa entrega. La cogió por las nalgas y la apretó contra su boca, besándola en ese lugar tan íntimo; ella suspiró y sintió que sus piernas estaban a punto de flaquear, él encontró el prieto botón de carne femenino y pasó su lengua por encima. Oyó una grave exclamación. Levantó la mirada hacia la cara de Jenny y vio que tenía los ojos fuertemente cerrados.


      Se levantó y buscó su boca, ella notó el cambio en sus besos: ahora había una urgencia que antes no había notado, pero al mismo tiempo su cuerpo se adaptaba a esa necesidad. Erik no la soltó en ningún momento mientras la tendía con suavidad sobre la cama y se ponía encima de ella, apoyándose en los codos con uno de sus fuertes muslos entre los de Jenny. Ella se colgó de su cuello, deseando sentirlo pegado a su piel; se sentía arder. Las pequeñas manos femeninas se movían frenéticas sobre la espalda dura y musculosa; lo arañaba, pidiendo más de aquel increíble placer; sus bocas se fundían con anhelo. Las manos de Erik se movían por el cuerpo femenino, causando continuos temblores que era incapaz de controlar. Cuando esas manos vagabundas le acariciaron el vértice de sus muslos, ella soltó un gemido y se arqueó contra esos dedos que la estaban volviendo loca.


      —Sí… sí… sí… —Jadeó.


      Estaba tan excitada que ni se dio cuenta del cambio de posición de Erik, que se había colocado entre sus muslos, y su miembro encabritado de excitación empezaba a entrar en su estrecho cuerpo: lentamente, centímetro a centímetro iba ganando terreno; iba muy despacio porque la notaba muy cerrada. Ella se removió inquieta cuando él se paró de repente, se sentía algo incómoda y trató de aliviar la presión.


      —Quieta, amor, relájate… —Sus miradas se encontraron y ella pudo ver la sorpresa en los ojos de Erik, que se había encontrado con una membrana que no esperaba—. Debiste decírmelo.


      La incomodidad iba remitiendo y ella volvió a moverse. Él sintió sus movimientos tentativos, pero no quería causar más daño del necesario. Sus manos se trasladaron a la cabellera revuelta, y empezó a masajear el cuero cabelludo al tiempo que su boca la besaba con morosidad; ella se relajó en pocos segundos y él terminó de hundirse en ella con todo el cuidado de que fue capaz.


      Jenny reculó como queriéndose hundir en el colchón, con los ojos cerrados y los dientes apretados. Él derramó una lluvia de besos sobre el rostro tenso.


      —Amor mío, mírame… —Ella abrió los ojos lentamente y vio la preocupación—. Muy pronto te sentirás bien, quédate quieta un segundo.


      —Bésame, tus besos me hacen sentir bien. —Su voz sonaba algo insegura, pero él hizo lo que ella le pedía: la besó con toda la ternura que, de pronto, había sustituido a la necesidad de su cuerpo. Esperó varios minutos, y cuando la oyó gemir de placer empezó a moverse en el interior del estrecho canal: lentamente, al mismo tiempo que sus manos la acariciaban con suavidad por todo el cuerpo; ella no tardó en emparejarse con él, se movieron juntos, se amaron juntos, y cuando sintió que ella temblaba bajo su cuerpo él apresuró sus movimientos, y susurrándole palabras de amor al oído la llevó a un placer espectacular que la hizo gritar mientras se convulsionaba bajo él. En aquel momento de perfecta comunión entre los dos, él se tensó contra ella y llegó a la culminación. Se abrazaron mientras sus cuerpos eran arrastrados por la tormenta más perfecta.


      Erik se sentía más vivo de lo que se había sentido nunca; quería gritar de felicidad, pero era incapaz de mover un solo músculo, se encontraba tan a gusto entre los brazos de esa mujer que quería permanecer en aquel capullo de amor el resto de su vida.


      Jenny estaba maravillada por las increíbles sensaciones que había sentido y que aún persistían en su cuerpo; se sentía lánguida y satisfecha, exhausta y vibrante; y lo más importante de todo: Erik la había hecho sentir amada. Ese pensamiento cristalizó en su mente y se sintió como flotando en una nube. Él la amaba.


      Con esa agradable sensación se sumió en un sopor lleno de maravilla. No supo si se había quedado dormida; cuando abrió los ojos se encontró con la penetrante mirada de Erik, que se había apartado y la tenía abrazada.


      —¿Cómo te sientes? —Percibió un deje de preocupación en su voz.


      Jenny alargó la mano y le acarició la mejilla.


      —Estupendamente. —Él la estrechó contra su pecho.


      —Eres la mujer más maravillosa que he conocido. Te amo.


      Ella lo miró con una sonrisa satisfecha en su hermoso rostro.


      —Lo sé.


      —¿Ah… sí? —Él sonrió, guasón—. ¿Y cuándo lo has sabido?


      —Ningún hombre puede hacer el amor a una mujer de la manera que tú lo has hecho si no siente nada por ella.


      —¿Lo dices como una experta? —Sabía que tenía una sonrisa boba grabada en el rostro, pero no le importaba.


      —Sabes que no.


      —Eso me lleva a otra pregunta: ¿Por qué una mujer tan hermosa como tú ha esperado hasta hoy para entregarse a un hombre?


      —Porque esperaba algo… Una chispa… Magia… Amor.


      —Y… ¿Lo has encontrado? —Las manos de Erik la acariciaban por todo el cuerpo, los pechos parecían ser su lugar preferido, pues se demoraba en ellos; movía las manos abiertas sobre los pezones tiesos.


      —No lo sé.


      Erik le hizo cosquillas y ella se retorció entre sus brazos.


      —Sabes que esa no es la respuesta que yo esperaba.


      —¡Te amo! —exclamó ella, tratando de escapar de las implacables manos que la recorrían.


      Ante aquella declaración, él la besó profundamente transmitiéndole todo el amor que sentía. Jenny se sintió dichosa y se abandonó a aquel beso, que representaba mucho más que un beso.

    

  


  
    
      Capítulo 14


      Ya había amanecido cuando Erik despertó. Antes de abrir los ojos se preguntó por qué aquella mañana se sentía tan bien; la respuesta estaba tendida encima de él. Jenny dormía con la cabeza apoyada en su hombro, sus brazos lo abrazaban a la altura de la cintura, y una de sus esbeltas piernas estaba entre las suyas. Inconscientemente la abrazó y ella se removió, pero siguió durmiendo; la estuvo mirando un rato, no se cansaba de mirarla. Era tan bella, no se podía creer que hasta la noche anterior no la hubiese tocado ningún hombre; si no se hubiese encontrado con la prueba irrefutable no lo habría creído.


      Con cuidado de no despertarla, se levantó y se dio una ducha.


      Jenny despertó con una sonrisa en los labios; algo le hacía cosquillas, abrió los ojos lentamente y vio a Erik, con sus vaqueros y en mangas de camisa, que le acariciaba los labios con una rosa.


      —Despierta, amor, el desayuno está listo. —Se inclinó y le dio un suave beso en los labios.


      Antes de que se diera cuenta, había entre los dos una bandeja con zumo de naranja, tostadas, huevos y jamón.


      Las tripas de Jenny rugieron cuando el aroma de la comida invadió sus fosas nasales. Se puso una mano sobre el estómago, sonrojándose.


      —¡Eres una joya! —exclamó—. Siempre me pregunté cómo sentaría que me sirvieran el desayuno en la cama.


      —No es la primera vez que comes en la cama —señaló, sonriendo y recordando el día del incendio; ella también lo recordó, y la turbación que había sentido aquel día.


      Erik rio mientras ella se acomodaba sobre las almohadas, tratando de taparse al mismo tiempo para poder comer más cómoda. Ella le pidió, al ver la hilaridad con que él se tomaba su apuro:


      —Por favor, ¿puedes darme la bata que está colgada en el baño? —Él negó con la cabeza, mientras daba un sorbo a su zumo.


      —¿Dónde está el placer de comer en la cama si no lo haces desnudo?


      —Pero tú estás vestido.


      —¿Quieres que me quite la ropa? —La estaba provocando adrede. Los colores de sus mejillas eran encantadores.


      El estómago de Jenny volvió a gruñir.


      —Venga… come antes de que se enfríe —sugirió con una sonrisa traviesa que le iluminaba la cara—. Además, si me quito la ropa no me detendré ahí: estaremos ocupados durante varias horas, y no tengo tiempo.


      Ella se atragantó con una tostada que estaba comiéndose. Erik le palmeó la espalda con una sonrisa que no se le borraba de los labios.


      Sonó el teléfono y él salió de la habitación para contestar; ella se sintió agradecida, aún no estaba preparada para el humor de ese hombre, y menos cuando terminaba de despertar.


      —Tengo que irme, cariño, es algo urgente; te llamaré a la hora de comer. —Le puso ambas manos alrededor de la cara y la besó profundamente; ella respondió al beso con pasión y Erik terminó el beso de repente—. Espero con ansia el día en que podamos desayunar en la cama desnudos y sin prisas.


      Jenny suspiró y se quedó mirando la puerta por donde había salido Erik, preguntándose cómo era posible que se hubiese enamorado de ese hombre en tan poco tiempo.


      Los agentes que estaban vigilando la casa vieron llegar el camión del supermercado, uno de ellos salió del coche para interceptar al repartidor mientras el otro llamaba a Cuevas. Le contaron al repartidor que eran amigos de la persona a quien iban dirigidas las provisiones, y querían darle una sorpresa porque hacía mucho tiempo que no se veían. El muchacho estuvo de acuerdo en que uno de ellos se hiciera pasar por él. Le dijeron que podía irse a tomar un café mientras ellos se encargaban de subir la mercancía al piso y él estuvo encantado.


      Cuando Cuevas se reunió con ellos, el que se había hecho pasar por el repartidor le contó que aquel piso parecía un piso de soltero; no había visto nada fuera de lo normal.


      —Dime, ¿cómo es el piso exactamente?


      Su compañero, un hombre llamado Rojas que llevaba en el cuerpo de policía unos cinco años, se quedó callado unos segundos, memorizando lo que había podido observar.


      —Entré directamente a un gran salón… —Rojas cogió un papel para dibujar un plano—. Había tres puertas cerradas; a través de una que permanecía abierta pude ver una habitación bien amueblada: el tipo tiene buen gusto para los muebles…


      —No me interesa si el tipo es un excelente decorador —gruñó Cuevas, bruscamente.


      —De acuerdo… De acuerdo… Me hizo pasar a la cocina para dejar los paquetes encima de una mesa; estaba inmaculada, parecía como si nadie viviera allí.


      —Bueno, ahora sabemos que el tipo, aparte de tener buen gusto en la decoración, es muy pulcro. —Cuevas estaba perdiendo la paciencia con los comentarios de su compañero.


      Rojas lo miró, irritado.


      —¡Demonios…! Te estoy diciendo que esa cocina no la ha utilizado nadie, igual que el salón. Todo está demasiado limpio. El sofá no tiene ni siquiera una arruga porque alguien se haya sentado en él, los estantes de las paredes están perfectamente limpios y en orden… Ni siquiera el móvil en la mesilla, o las llaves… Nada. Parece un piso de esos que te enseñan los de las inmobiliarias. Me ha dado la impresión de que allí no vivía nadie.


      —Esto no tiene sentido —apuntó la compañera de Rojas: una mujer de unos veinticinco años apellidada Collado.


      Los tres se quedaron pensativos; el agente que había entrado en el piso miraba la fachada de aquella casa, frunciendo el ceño.


      —Ahora que pienso en ello… —Decía Rojas, lentamente, como si estuviese resolviendo algo en su mente—: Una de las puertas que estaba a mi derecha…


      Collado y Cuevas miraban también la fachada, igual que su compañero.


      —¿Qué? ¿Qué pasa con esa puerta?


      Rojas negaba con la cabeza.


      —Mirad la fachada: ese balcón es el salón… Y la puerta de la que os hablo está a unos cuatro metros del balcón.


      —Eso es imposible —puntualizó Collado.


      Cuevas estaba haciéndose una ligera idea de lo que su compañero decía. Ese piso estaba conectado con el mismo piso de la casa de al lado; lo que significaba que, en el caso de que se sintieran acorralados, disponían de una vía de escape.


      —Esos desgraciados son muy astutos, se han cuidado muy mucho de tener una escapatoria en caso de que alguien los descubra.


      —Bien, seguid aquí… Y vigilad también la casa de al lado. Voy a hacer algunas averiguaciones.


      Cuevas se alejó del coche sin mirar atrás.


      Ese maldito caso se estaba complicando cada vez más. Cuevas pensaba en ello mientras conducía hacia la comisaría. Pensó en su hijo y en Jenny; ella era la que iba y venía con los paquetes, eso iba a terminar; no estaba dispuesto a que ella corriera ningún peligro.


      Esa tarde fue a buscar a su hijo al colegio y vio a Jenny conversando con unas mamás; esperó a que terminara de hablar y se acercó a ella, con su hijo de la mano. Ella se sonrojó violentamente bajo su ardiente mirada. Él sonrió, le puso una mano en la nuca y la acercó a él.


      —Sígueme la corriente —susurró antes de posar sus labios en la sorprendida boca de Jenny. La besó profundamente y ella, instintivamente, se colgó de su cuello. Cuando se separaron, ella se apoyó en el duro pecho porque notaba flojas las rodillas. Erik la mantuvo abrazada con fuerza por la cintura mientras, por el rabillo del ojo, veía cómo los demás profesores los miraban con curiosidad.


      Quique sonreía, encantado; era un niño listo y se había dado cuenta de la atención que estaban recibiendo por parte de todos.


      —Papá… Todo el mundo os está mirando.


      —Lo sé. —Al mirar a su hijo, le guiñó un ojo y el pequeño soltó una carcajada.


      —¿Puedo ir a jugar con mis amigos?


      —No te alejes demasiado, enseguida nos vamos.


      —Vale, papá.


      Jenny trató de separarse de aquel duro cuerpo.


      —¿Por qué has hecho eso? —Lo miraba con el entrecejo fruncido.


      Él sonrió; aquella sonrisa que era capaz de hacer que ella lo siguiera a cualquier parte.


      —Porque quiero que todos sepan que eres mía —le susurró al oído.


      Ella pudo percibir que estaba preocupado por algo; no supo por qué, quizá la tensión de su cuerpo o el tono de su voz…


      —¿Qué me estás ocultando?


      Erik sonrió, más para el público que los estaba mirando.


      —Te lo contaré esta noche. ¿Hoy tienes reunión, verdad?


      —Sí.


      —Bien… Cuando salgas, llámame. —La besó suavemente y, cuando iba a marcharse, le dijo—: Si alguien te pregunta, dile que nos conocimos en una fiesta; que soy agente de policía y que desde entonces… —Dejó la frase sin terminar, que ella lo adornara como quisiera. Llamó a Quique y se fueron.


      Jenny se quedó allí: contemplando cómo se alejaba aquel hombre que le había robado el alma.

    

  


  
    
      Capítulo 15


      La cena en casa de Ana estaba siendo todo un éxito. Cuando Miguel vio llegar a su hija con todos sus amigos se sorprendió.


      —¿Pasa algo, hija? —Ella negó con una sonrisa—. ¿Celebramos algo?


      —No, papá, simplemente queríamos reunirnos para cenar y no quería que tú cenaras solo, así que… Espero que no te moleste.


      —Claro que no, hija. —Ella le presentó a todos; los hombres le estrechaban la mano y las mujeres le daban dos besos, por lo visto aquello no se lo esperaba. Su sorprendida expresión hizo reír a su hija.


      —¿Qué pasa, papá?


      —Nada, hija, solo que hacía mucho tiempo que mis mejillas no recibían tantos besos.


      —¡No me lo puedo creer! —soltó María—. Con lo guapo que es usted… Si tiene que tener a más de una suspirando.


      Miguel soltó una carcajada.


      —Hija, yo ya hace mucho tiempo que estoy fuera de la circulación.


      —Pues las mujeres de esta ciudad se están perdiendo un hombre muy guapo. —Las zalamerías de María le hicieron poner colorado.


      Ana había estado hablando con Sonia y Paula, y estas le habían dicho que la mejor manera de ayudar a su padre era hacer que se sintiera tranquilo y no viera a sus amigos como una amenaza de que iba a perder a su hija; que hablaran mucho entre ellos y también le pidieran opinión y lo incluyeran en la conversación. Así ellas podrían hacerse una idea del problema que tenía Miguel.


      —Si me hubieses avisado, hija… —Ella adivinó la excusa que iba a poner su padre, ya la tenía prevista.


      —No te preocupes, todos traen comida. Ya verás qué divertido. —El hombre asintió mientras veía cómo todos llevaban alguna cosa en las manos.


      María se había ocupado de que cada uno trajera algo; a los hombres les había encargado los entrantes. Juan llevaba un jamón y Pepe verduras para hacer unas ensaladas. Jenny había hecho un pastel de carne. María traía una gran cazuela con calamares rellenos en salsa. Sonia y Paula llevaban el vino.


      Erik sabía que Jenny tenía aquella cena, lo que no esperaba era que, cuando María lo vio en la entrada de la cafetería con Jenny lo invitara también. Entonces había insistido en llevar el postre: había ido a una pastelería y había comprado una gran bandeja de dulces.


      Sonrió al recordar la primera impresión que le había causado María.


      —¿Nos vas a presentar? —María le sonrió al acercarse y darle dos besos a su amiga.


      Jenny reprimió una risita; sabía que su amiga deseaba que ella encontrara a un hombre que la hiciera feliz.


      —María, este es Erik... Erik, esta es María. —Él se sintió como si le estuviera haciendo una radiografía con los ojos. La mirada de aquella mujer se paseó por todo su cuerpo y, ante aquel examen, sintió que las comisuras de su boca se elevaban en una sonrisa.


      —Es un placer, Erik… Bonito nombre.


      —El placer es todo mío. —Asintió, inclinándose para darle un beso en cada mejilla—. ¿He pasado el examen?


      María rio a carcajadas, ese hombre le gustaba para su amiga; algo le decía que llenaría su vida de alegría y eso era justo lo que Jenny necesitaba.


      —A primera vista sí, pero… Quiero conocerte antes de dar mi opinión.


      Jenny se estaba riendo de aquel intercambio de palabras.


      —Cuando quieras.


      —Mira, hoy mismo. ¿Te ha contado Jenny que vamos a cenar a casa de Ana?


      —Sí.


      —Pues considérate invitado.


      Erik miró a Jenny y vio la diversión pintada en su rostro.


      —María es un torbellino: arrasa con todo cuando se propone algo…


      —Tienes razón —la interrumpió su amiga—. Y ahora apresurémonos.


      La cena fue un éxito; mientras Jenny y Erik preparaban las ensaladas, Ana, Juan y Pepe pusieron la mesa. María había engatusado a Miguel y se habían sentado en el salón, con Paula y Sonia y una copa de vino en la mano, y estaban hablando de las próximas fiestas que serían la semana siguiente. Al principio, Miguel se limitó a escucharlas pero, poco a poco, lo animaron a que diera su opinión; el hombre les habló de los problemas con la juventud, que durante las fiestas y los fines de semana salían, se emborrachaban y luego provocaban accidentes donde muchos de ellos se arruinaban la vida.


      Sonia y Paula estaban pendientes de cada una de sus reacciones.


      Cuando se sentaron a la mesa a cenar, María le dijo a Miguel que se sentara el primero; no querían quitarle su sitio, y a continuación ella se sentó a su lado cuando vio que él se sentaba en el centro de la larga mesa.


      —Bien hecho, Miguel, desde aquí llegaremos a todas las fuentes. —Le lanzó un guiño al hombre—. Todos rieron y se sentaron alrededor de la mesa.


      La conversación fue muy animada durante toda la velada, todos se las ingeniaron para caerle bien a aquel hombre; le hablaban de sus trabajos, aficiones… Él asentía y les contaba las suyas.


      Estaban tomando café cuando sonó un teléfono móvil. Era para Erik.


      —Perdonadme —se excusó, levantándose y yendo a la cocina para hablar; cuando volvió, Jenny le preguntó si ocurría algo.


      —No, no te preocupes —repuso, cogiéndole la mano que ella tenía sobre la mesa—. Antes de llevarte a casa, tengo que pasar por comisaría. Juncosa dice que es urgente. —Ella asintió.


      Miguel se le veía satisfecho y a gusto con todos aquellos jóvenes sentados a su mesa.


      Un poco más tarde, María, Pepe, Jenny y Erik fueron hasta la cocina y enjuagaron todo lo que se había ensuciado y lo pusieron en el lavaplatos; cuando lo tuvieron todo limpio volvieron a la mesa y, al cabo de poco rato, todos se marcharon a sus casas. Mientras se despedían, Miguel le dijo a su hija:


      —Me gustan tus amigos. —Lo que pretendió ser un susurro lo escucharon varios de ellos, entre los cuales figuraba María.


      —A mí también me gustas. —La mujer lo abrazó y le dio un sonoro beso en la mejilla.


      —Hija, tu amiga es capaz de conquistar a un monje.


      —Lo intento —afirmó entre carcajadas compartidas por todos.


      Ana miró a las psicólogas y ellas le dijeron que se llamarían al día siguiente.


      Erik preguntó si alguien quería que le llevara a casa, y María aceptó al momento; le intrigaba mucho la relación de su amiga con aquel hombre y quería saber más.


      Desde el asiento trasero del coche, María veía cómo se miraban los dos; como no podía estar callada, iba hablando de la cena cuando Erik paró delante de comisaría. Al ver con quien hablaba, se quedó con la boca abierta.


      —¿No es ese hombre que te acusó de matar a aquel lunático?


      —Sí.


      —¿Trabajan juntos?


      —Sí.


      Jenny se quedó de una pieza cuando vio a su amiga, que había salido del coche como un cohete.


      —Erik… ¿Ya sabes que estás trabajando con un cretino? —Los dos hombres se la quedaron mirando.


      —¿Está usted hablando de mí? —Juncosa trataba de recordar dónde había visto a aquella mujer. Era como un torbellino: menuda y con un cuerpo lleno de curvas; sus ojos, de un marrón brillante, parecía que lanzaban chispas; su boca carnosa le capturó la mirada mientras ella le hablaba, furiosa, y su pelo castaño oscuro hasta los hombros enmarcaba su rostro en forma de corazón.


      —Claro que estoy hablando de usted, zoquete… Debería darle vergüenza ir por ahí, acusando a la gente sin tener pruebas. —Entonces Juncosa se acordó de qué le era conocida aquella mujer.


      Jenny había bajado del coche cuando vio que su amiga se encaraba con aquel hombre.


      —Déjalo, María.


      Erik no sabía que esa mujer había estado presente cuando sus hombres hicieron la visita a Jenny; aquella maldita visita que le había costado pasar días y días de frustración.


      Juncosa no había vuelto a ver a Jenny desde aquel día.


      —Lo siento, señorita Castaño, nos precipitamos en nuestras conclusiones.


      Jenny no esperaba que aquel hombre se disculpara; lo miró durante un segundo y luego asintió con la cabeza.


      —¿Así y ya está? ¿Lo vas a perdonar por unas pocas palabras que dudo que sienta?


      —Déjalo correr, María.


      Erik veía la mirada de su compañero; si las miradas matasen, a la amiga de Jenny y a Juncosa les quedaban pocos segundos. Aquella ocurrencia le hizo gracia y disimuló una risita que se le escapó con una tos. Parecían dos toros: evaluándose el uno al otro.


      —Siento que mi manera de actuar la ofendiera, señorita… —Juncosa quería saber quién era aquella enérgica mujer, pero ella lo miró de arriba abajo, se dio la vuelta y se fue hacia el coche, murmurando sobre la desfachatez de aquel hombre.


      Erik acompañó a Jenny hasta la puerta de su casa y la besó con pasión; llevaba toda la noche deseando hacerlo, ese beso le trajo a la memoria el beso que le había dado en la puerta de colegio.


      —¿Por qué me besaste cuando viniste a recoger a Quique? —le preguntó cuando se separaron.


      —¿Te preguntaron quién era yo? ¿Les dijiste que era detective de la policía? —A ella no le molestó que no le hubiera respondido.


      —Sí.


      —Bien, ahora que saben que sales conmigo ya no te pedirán que vayas a buscar la droga. —Ella se quedó con la boca abierta—. Cuando lleguemos al fondo de todo, no quiero que te veas perjudicada.


      —Lo has hecho por eso… —Su voz sonó sofocada.


      —Y porque deseaba hacerlo —susurró él junto a su boca, antes de capturarla para otro beso.

    

  


  
    
      Capítulo 16


      Al día siguiente, cuando Erik llegó a comisaría, Juncosa lo estaba esperando. Se dio cuenta pero actuó como si no.


      —¿Habéis investigado al propietario de aquella casa?


      —No, aún no me he puesto con ello.


      —¿Y a qué esperas?


      —¿Qué hacías anoche con la señorita Castaño? —Erik levantó una ceja al mirarlo.


      —No creo que sea asunto tuyo —respondió, sentándose en su sillón.


      —Tienes razón. —Juncosa sabía que Erik estaba molesto por aquella condenada visita que él y Almedo habían hecho. Se fue a su mesa sin preguntarle lo que realmente quería saber.


      Al cabo de un rato se reunieron los tres detectives alrededor de la mesa de Erik, tenían una lista de todos los propietarios de las casas de aquella manzana.


      —Bien, quiero saberlo todo sobre estas personas; por lo que sabemos, la casa de al lado se comunica con la primera pero no sabemos si la cosa termina ahí.


      Cada uno se dirigió a su ordenador. Erik, cuando levantaba la vista, veía que Juncosa estaba ensimismado. ¿Qué le ocurriría?


      Almedo también se dio cuenta y se lo preguntó; él contestó que nada, pero a su amigo no lo engañaba. Cuando salieron del trabajo lo invitó a tomarse una cerveza y lo sorprendió llevándolo a la cafetería donde habían detenido a la señorita Castaño.


      —¿Qué estamos haciendo aquí? Si Cuevas se entera de que vigilamos…


      —No estamos vigilando a nadie, este es un lugar como cualquier otro. ¿O no?


      Se sentaron en la barra y Juncosa se dio la vuelta para ver todo el local; ella estaba allí, riéndose con lo que decía uno de sus amigos.


      Almedo cogió su jarra y, al darse la vuelta para mirar hacia donde miraba su amigo, tropezó con una mujer y derramó un poco de cerveza en su pecho.


      —Perdona —se disculpó, abochornado—. ¡Qué torpe soy!


      —No te preocupes. —Ella le quitó importancia mientras se secaba con una servilleta de papel. La cadencia de su voz le sonó como una caricia. La miró y ella le sonreía—. He sido yo, que iba distraída.


      —¿Puedo invitarte a una copa? —Almedo quería prolongar el encuentro, ella le sonreía dulcemente.


      —Sí.


      —¿Qué tomas?


      —Cerveza. —Él pidió al camarero que les sirviera y se giró hacia ella. Aquella sonrisa hacia que se sintiera descolocado; la mujer era muy atractiva y, al sonreír, se le marcaban dos hoyuelos en las mejillas que la hacían más graciosa aún.


      —Soy Paula —se presentó, tendiéndole la mano.


      —Yo, Jorge. —El apretón de manos le indicó que ella era una mujer enérgica. Ella se sentó en el taburete, al lado de Almedo, mientras les servían las cervezas.


      —¿Vienes mucho por aquí? —Aquella voz lo estaba encandilando, junto con la franca mirada de aquellos ojos marrones.


      —No, es la segunda vez que vengo, pero parece un lugar muy agradable… ¿Y tú?


      —También lo he descubierto hace poco.


      Almedo le comentó que, debido a su trabajo, no tenía muchas horas para ir de copas, que normalmente se tomaba una cerveza en casa mientras se calentaba la cena en el microondas.


      —¿Qué trabajo es ese que te absorbe tantas horas? Tendrías que tomarte unas horas para relajarte con los amigos, si no acabarás… —Fue interrumpida por una muy enojada María que, cuando se dio cuenta de que no volvía, la había buscado con la vista y la vio allí: con aquel par de impresentables.


      —Paula… ¿Te está molestando este hombre?


      —¿Qué? —Ella estaba sorprendida por el tono de su amiga; nunca le había visto una mirada tan incendiaria.


      —¿A vosotros dos qué os pasa? ¿No tenéis nada mejor que hacer que importunar a mis amigas?


      Juncosa la miraba como si se hubiera vuelto loca, pero a la vez le intrigaba aquella mujer que parecía querer matarlos. La furia la hacía terriblemente atractiva, ¡qué demonios! No la hacía atractiva: parecía un ángel vengador. Menuda, con aquellos ojos grises que, en ese momento, parecían esquirlas de hielo; parada allí delante de ellos, con las manos en las caderas en actitud desafiante, envuelta en su gloriosa cabellera negra.


      Almedo se sorprendió al ser el blanco de aquellas acusaciones.


      —No me están molestando, simplemente estamos hablando. —La suave voz de Paula hizo que María la mirara—. Este es Jorge…


      —Le conozco… Y no me gusta —la interrumpió.


      —¿Os conocéis?


      —No.


      —Sí.


      Contestaron los dos a la vez. Almedo no la recordaba.


      —Es amiga de la señorita Castaño y estaba con ella el día que fuimos a visitarla a su casa —aclaró Juncosa.


      Tres pares de ojos se giraron hacia él. Paula no había reparado en ese hombre, pero por lo visto iba con Jorge.


      —Lo siento, no la recordaba. —La expresión del agente y su mirada franca hizo que María viera que era sincero.


      —Bueno, pues ahora ya sabe quién soy, Y no me gusta que anden importunando a mis amigas.


      Paula observaba a los tres; se dio cuenta de que María estaba en pie de guerra contra esos dos hombres. ¿Qué había ocurrido?


      —Tranquila, no me están atosigando; si ese fuera el caso, sé defenderme solita, no te preocupes.


      Soltando un gruñido, María se dio la vuelta y volvió con sus amigos.


      Juncosa admiraba sus adorables curvas mientras se alejaba de ellos. ¡Qué mujer! ¡Qué temperamento! Tenía que encontrar una manera de acercarse a ella.


      Aquel día, a la hora del desayuno, Ana había llamado a Sonia y habían quedado en verse por la noche, al salir del trabajo.


      Los tres estaban sentados en el salón de la casa de Juan.


      —¿Qué puedes decirme de mi padre? —preguntó Ana, ansiosa.


      —Por lo que pude ver anoche, necesitaría unas cuantas visitas al psicólogo.


      —Pero no va a ir. —Ana sabía que su padre no creía en los médicos de la cabeza, como él los llamaba.


      —Ya me lo imaginaba, por eso he pensado que podemos hacer la terapia a través de ti.


      —¿Cómo?


      —No te preocupes, no va a ser difícil. —Sonia trató de tranquilizar a su nueva amiga—. Muchas veces nos encontramos con adolescentes que, como tu padre, no quieren ir al psicólogo y entonces hacemos una especie de «terapia familiar».


      —¿Da resultado?


      —En la gran mayoría de los casos sí.


      Juan notaba la tensión en Ana; le pasó un brazo sobre los hombros y le dio un cariñoso apretón.


      Sonia vio el amor que esa pareja sentía.


      —¿Os habéis planteado… que, en lugar de venir tú a vivir aquí con Juan, fuera él quien viviera contigo y con tu padre? —La pareja se miró.


      —Pero él no lo aceptará.


      —Puedo decir, sin temor a equivocarme, que lo único que necesita es tiempo; ver cuánto os queréis. Tu padre, a lo que le tiene más miedo es a que alguien te haga sufrir; te quiere tanto que quiere protegerte de todo y todos. Tenemos que hacer que llegue a confiar en Juan y se sienta cómodo a su lado.


      Sonia miró a Juan para ver cómo se estaba tomando aquel hombre lo que ella les estaba diciendo.


      —Por mí, no hay problema.


      —Noté que, en la cena de anoche, Miguel se sentía bien con todos.


      —Porque sabía que acabarían marchándose —afirmó Ana.


      —Pues tenemos que conseguir que se acostumbre a tener gente en casa, pero sin invadir su intimidad; dejándole su espacio, pero sin permitir que se aísle más de lo que ya está. Podrías empezar por llevar a alguno de tus amigos un par de veces por semana a cenar, siempre con Juan. Queremos que se acostumbre a él, lo conozca; los otros, que sean optativos, pero Juan siempre debe estar ahí. Debéis incluirlo en las conversaciones, hablarle de vuestras aspiraciones, vuestras pasiones y manera de divertiros. Si hacéis de él vuestro confidente y dejáis que os dé su opinión y consejo, la batalla estará ganada antes de lo que creéis.

    

  


  
    
      Capítulo 17


      A la noche siguiente, cuando Jenny llegó a su casa Erik la esperaba dentro de su coche; salió a su encuentro y la sonrisa que ella le dedicó lo dejó hechizado, sabía lo que quería y no esperaría mucho para conseguirlo. La abrazó, la besó suavemente y cogió unas bolsas del asiento posterior del coche.


      —Hoy cocinaré para ti —le dijo cuando ella estiró el cuello para ver qué había dentro.


      Ella rio, encantada.


      —Me parece perfecto… Estoy agotada. —Él le pasó el brazo por la cintura y entraron en la casa.


      —Descansa, cariño, te prepararé un baño. —Ella lo miró con los ojos muy abiertos de la sorpresa; iba a replicar pero él le puso un dedo sobre los labios—. Shhh… Déjame.


      Jenny se sentó en el sofá y apretó el botón del contestador automático para escuchar sus mensajes: había dos, uno que borró en cuanto se dio cuenta de que era alguien vendiéndole un seguro; y el otro era de su amiga. Le decía que la llamara en cuanto pudiera. La llamó y, al oír su voz, María empezó a despotricar contra los compañeros de Erik; le dijo que hablara con él porque no estaba dispuesta a que la vigilaran. Jenny se extrañó al oír aquello.


      —¿Estás segura de que os estaban vigilando?


      —Dos días hace que me los encuentro en la cafetería cuando voy… Y aquel zoquete no me quita los ojos de encima. —Jenny soltó una risita.


      —Quizá le gustes. —No había podido reprimirse de decir aquello, bromear con su amiga.


      —¡Y un cuerno! —Al oír las risas de Jenny, María maldijo—: Eso, tú ríete, pero como mañana me lo vuelva a encontrar…


      —Ten en cuenta que tiene el mismo derecho a estar allí que nosotros.


      —Me da lo mismo.


      —María, por Dios, yo creía que sabías manejar a los hombres. —Hubo un silencio al otro lado de la línea. Jenny supo al instante que a su amiga se le estaba ocurriendo alguna idea—. Ten cuidado; piensa que es policía y puede detenerte.


      —Que lo intente.


      —Bueno, ya me contarás. —Las dos amigas se despidieron y Jenny se quedó pensando qué haría María si, al día siguiente, veía a Juncosa en la cafetería.


      Pensó, traviesa, que iría para verlo por sí misma.


      —Señora, su baño está listo. —Erik iba en mangas de camisa y arremangado hasta los codos; la acompañó hasta la puerta del baño y ella contuvo el aliento al ver la cantidad de velas que él había encendido, creando un ambiente relajante. De la bañera subía vapor y olía a rosas: sus sales preferidas.


      —Puedo llegar a acostumbrarme a que me mimes de esta manera —murmuró.


      —Eso espero, porque pretendo que disfrutes con todo lo que quiero que me dejes hacer por ti.


      Jenny lo miró, enarcando una ceja; no acababa de entender qué era lo que él había querido decir con aquellas palabras.


      Erik la besó en la frente y la empujó suavemente hacia la bañera. La dejó sola y ella se deleitó en el agua como nunca; cuando salió, tenía la piel arrugada. Se secó y se puso un chándal.


      Erik, mientras, puso la mesa; había preparado una crema de langosta y un rape con almejas que olía de maravilla. La recibió en la cocina con una copa de vino blanco.


      —Si sabe igual que huele, debe de ser manjar de dioses —alabó Jenny al tomar la copa de entre los dedos de él.


      Erik le confesó que no lo había cocinado él, lo había traído preparado de su casa. Tenía una cocinera muy buena. Él, lo único que había hecho era poner la mesa, y no se le había pasado ningún detalle: incluso había puesto una vela en el centro.


      Cenaron al tiempo que se devoraban con la mirada, charlando de todo, desde gustos musicales, libros, sueños… Erik no dejó que ella hiciera nada; a la hora del postre le sirvió una copa de fresas con nata y los dos se relamieron con ellas.


      —Ya no puedo más —afirmó ella mientras bebía un sorbo de vino dulce que él le había servido—. Voy a ponerme como una vaca si como de esta manera.


      —Y seguirás estando preciosa. —Jenny se ruborizó con el comentario.


      —Eres un adulador.


      —De ninguna manera, me gusta comer; comer bien a ser posible, y estoy seguro de que no pasará mucho tiempo antes de que me crezca una buena tripa. Lola…


      Jenny alzó una ceja al oír el nombre de la mujer.


      —¿Lola?


      —Sí, mi asistenta es de las que creen que una persona con tripa es más feliz.


      Jenny soltó una carcajada. Aún se estaba riendo cuando sonó el timbre de la puerta. Fue a abrir a un repartidor que traía un gran ramo de rosas rojas, adornado con hojas de costilla de Adán en un gran jarrón. Miró a Erik y él la contemplaba, sonriente. Firmó el albarán y el muchacho le entregó el jarrón.


      —Son preciosas —exclamó mientras olía las flores.


      —No más que tú, cariño. —Le cogió el jarrón de las manos y lo puso sobre la mesa del salón y luego la abrazó. No tuvo bastante, ya hacía demasiado rato que se estaba conteniendo; le acarició la nuca al tiempo que, con el pulgar, le levantaba la cara para darle un ardiente beso.


      Jenny estaba encantada: la velada estaba siendo muy romántica, él se mostraba tan atento que parecía un sueño. En ese momento la acariciaba con tanta ternura que ella sentía que se fundía con él.


      —Me haces sentir… —Susurró mientras Erik le mordisqueaba el cuello.


      Él sonrió al ver que había perdido el hilo de lo que iba a decir; la oyó suspirar y con la punta de la lengua le hizo cosquillas en la espiral del oído. La recorrió un estremecimiento. Estaba encantado con ella; cuando la tenía en sus brazos, se entregaba por completo. La miró a los ojos y vio su propia pasión reflejada en aquellas luminosas pupilas. No esperó más: la cogió en brazos y la llevó a la cama.


      Largo rato después, cuando los dos yacían felices el uno en brazos del otro, a punto de sucumbir al olvido del sueño…


      —Amor… ¿Estas dormida? —susurró.


      —No, estoy disfrutando con lo que haces conmigo. —Recordó lo que le había dicho antes del baño y rio.


      —¿Y qué hago contigo? —le preguntó, cambiando de posición, atrapándola bajo su cuerpo y capturándole un pezón en la boca, succionando con suavidad.


      Jenny suspiró.


      —Me haces sentir… —Se calló cuando él le recorrió con la lengua el valle entre sus pechos y le hizo cosquillas.


      —¿Qué? —Erik levantó la cabeza y sus miradas se encontraron: la pasión había vuelto a encenderse.


      —Me haces sentir especial.


      —Eres muy especial para mí. Te amo con locura. —Él la miraba con el corazón en los ojos.


      —No sé cómo puede haber ocurrido tan rápido; yo nunca pensé que el amor lo fulminara a uno como un rayo, pero creo que eso es exactamente lo que me ha ocurrido.


      La mirada de Erik se trasladó a su boca mientras hablaba y fue acercándose con lentitud hasta que sus labios cubrieron los de ella en un beso arrebatador cargado de amor. Cuando se separó…


      —Amor mío, quiero despertarme contigo en mis brazos cada mañana; quiero ser el receptor de tus sonrisas, llenar tu vida de felicidad, ser tu confidente, tu amigo, tu amante; quiero que tengamos hijos: preciosos e inteligentes como su madre… Me harías el hombre más feliz de la tierra si te casaras conmigo —susurró mientras ella sentía el aliento cálido contra sus labios.


      Jenny no se esperaba aquello. Contuvo el aliento ante aquella proposición, ante lo que veía en aquellos amados ojos.


      —Yo… yo… —Estaba aturdida, él se hubiera reído ante su expresión si la cuestión no fuera tan importante. La quería y quería pasar el resto de su vida junto a ella.


      —Mi amor, creo que juntos encontraríamos una felicidad que muy pocos afortunados logran. —Le llenaba el rostro de besos mientras le susurraba su declaración.


      Jenny se sentía confusa. Amaba a aquel hombre, pero todo había ocurrido tan rápido… Él también la amaba, pero…


      Sus amigas siempre le decían que pensaba demasiado las cosas, tenía que dejarse llevar, disfrutar el momento; el futuro era algo incierto y nunca se podía estar seguro de qué pasaría la semana siguiente o el año después. Con todo, no iba a tomar una decisión en el calor del momento; había otros sentimientos, además de los suyos, que estaban en juego.


      La boca de Erik la estaba atormentando donde el cuello se une al hombro; podía sentir el latido de su corazón acelerado entre sus labios. Se separó de ella lo justo para verle los ojos.


      —Cariño, es muy descorazonador que no digas nada. —En su mirada bailaba una sonrisa.


      —No me lo esperaba.


      —Yo tampoco, nunca pensé en volver a casarme; pero desde que te conozco, la idea se me ha pasado muchas veces por la cabeza… Y me gusta. —La miraba con tanta ternura, tanta emoción…, sus manos eran tan dulces al acariciarla que se encontró temblando de anhelo, deseando que el futuro que él quería para ambos se hiciera realidad—. No quiero renunciar a ti; quiero hacerte la mujer más dichosa del mundo.


      Erik vio que los claros ojos de su amada estaban húmedos. Le besó los parpados.


      —Yo también lo quiero. —El susurro de ella fue tan suave que él no estuvo seguro de haber oído bien. Le dio un suave apretón con las manos—. Yo también lo deseo… Pero…

    

  


  
    
      Capítulo 18


      —Pero… ¿Qué? —susurró Erik, con el aliento fundido con el de ella.


      —¿Cómo reaccionará Quique? Es un niño muy pequeño; a veces los niños se sienten desplazados en situaciones como esta… Si él no me acepta…


      —Él te aceptará. Es más: estará encantado.


      —No quiero que el niño sufra. —Su voz cargada de preocupación—. Y no quiero que lo presiones…


      —Cariño, él te adora, igual que su padre; se sentirá feliz. —Y entonces volvió a besarla con tanta ternura y amor que ella se sintió desbordar de felicidad.


      Mientras la sostenía, dormida entre sus brazos, Erik pensó en la gran suerte que había tenido al encontrarla; ella anteponía la felicidad de su hijo a la suya propia. No dudaba que el granujilla estaría encantado cuando le dijera que Jenny sería su nueva madre. En más de una ocasión el pequeño le había preguntado por qué no eran una familia como las demás, por qué no tenía mamá. Con la estampa que se dibujó en su mente se quedó dormido; esa noche soñó con la familia que estaba a punto de formar.


      Erik conducía hacia el hospital; estaba de muy malhumor, acababan de llamarlo de urgencias: había ingresado un niño de ocho años con síntomas de drogadicción.


      Al llegar, habló primero con la pediatra que lo estaba atendiendo; esta le comunicó que el pequeño se había mareado en el parque donde jugaba con otros niños y había perdido la consciencia. Al llegar allí le habían hecho unos análisis y encontraron la sangre del niño contaminada.


      —¿Ha hablado usted con los padres?


      —Sí, y me han dicho que debía haber algún error, que era imposible.


      —Bien, voy a hablar con ellos.


      —Los he hecho pasar a mi despacho —le informó la doctora—. Suponía que querría interrogarlos.


      Cuando entró en el despacho Erik pensó que se había confundido. Allí había una pareja de unos treinta y cinco años; el hombre miraba por la ventana, por su manera de vestir podía pasar perfectamente por un banquero o empresario; y la mujer estaba sentada en un sofá, con las piernas cruzadas y un pie en constante movimiento. Iba vestida con un vaquero ajustado y una camisa blanca, encima llevaba una chaqueta de color azul oscuro. Se les veía una pareja acomodada.


      —Buenas tardes —saludó Erik.


      La mujer se levantó de su asiento y él pudo percibir su ansiedad; se acercó a él y le tendió la mano. Erik vio las joyas que ella llevaba en los dedos y las muñecas, su bien cuidada manicura y su pelo brillante y sedoso. Sus ojos, bien maquillados, lo miraban con preocupación.


      El hombre se acercó también, tendiéndole la mano.


      —¿Ya han repetido los análisis a mi hijo? —preguntó el tipo con una voz muy profunda.


      —¿Son los señores Ramos?


      —Sí. ¿Cómo está mi hijo?


      —Soy el detective Cuevas, me han llamado porque su hijo ha consumido algún tipo de droga.


      —Eso es imposible… —Exclamó la mujer—. Solo tiene ocho años.


      —Lo sé, por eso me han llamado… ¿Tienen alguna idea de cómo ha podido llegar a ocurrir esto?


      —Tiene que haber algún error; acababa de recoger al niño del colegio…


      Una alarma se encendió en el cerebro de Erik.


      —¿A qué colegio va su hijo?


      —Al Don Felipe.


      —¿Saben de algún otro niño de ese colegio que se haya sentido mal últimamente?


      —No, salvo los típicos resfriados, alergias y algunos problemas de digestión: lo normal en niños pequeños —respondió la madre.


      —¿Qué es lo normal para usted, señora? —Erik se daba cuenta de que esa mujer no le daría nada a su hijo que pudiera perjudicarlo.


      —Verá agente, a esa edad los niños lo comparten todo: desde las toallas a los caramelos; es normal que cuando uno se resfría… No sea solo, y así con todas las enfermedades normales de los niños.


      Erik ya sabía eso.


      —¿A qué vienen esas preguntas? —El señor Ramos lo miraba con el ceño fruncido.


      —Creo que no le será difícil comprender que, si un niño de ocho años llega a un hospital drogado, el asunto se investigue.


      —¡Maldita sea! —exclamó Ramos—. Me está diciendo que ya le han repetido los análisis a mi hijo.


      —Sí.


      —Y… ¿cómo es posible?


      —Eso es lo que trato de averiguar —lo interrumpió Erik.


      En ese momento sonó el teléfono de Ramos; ni siquiera miró quién lo llamaba, rechazó la llamada.


      —Dígame, agente: ¿Es el primer caso de este tipo?


      —Comprenderá que no conteste a esa pregunta; en este momento lo que intento averiguar es cómo las drogas llegaron a las manos del niño.


      —¿Me está diciendo que somos sospechosos? —El tipo había perdido la paciencia—. ¿Sabe quién soy? —Erik negó con la cabeza mientras apoyaba las caderas en la mesa del despacho, y cruzaba los brazos a la altura del pecho. Si el hombre tenía algo que ver, se delataría de alguna manera—. Soy el teniente alcalde y, si quiere conservar su empleo, me dirá ahora mismo lo que quiero saber.


      Al oír aquello, Erik se incorporó.


      —Lo siento, señor, pero usted sabe que no puedo hablarle de ninguna investigación.


      —Eso me aclara un poco lo que quiero saber. —«Están investigando, eso quiere decir que mi hijo no es el primero», pensó Ramos.


      Al anochecer, Jenny estaba con sus amigos tomándose una cerveza y un taco de tortilla cuando Erik entró en la cafetería; fue directo hacia ellos y la besó en los labios antes de sentarse a su lado.


      —Vaya, vaya… —María los miraba con una sonrisa en los labios. Ya noté el otro día que había algo entre vosotros.


      —No nos escondemos de nadie. —Jenny le guiñó un ojo a su amiga.


      Todos rieron.


      —Erik… —Bromeó Pepe—. ¿No tendrás algún amigo para María?


      —Oye, guapo, que no me hace falta que nadie me busque pareja. Yo sola me basto —exclamó la aludida, enseñándole los dientes en una sonrisa falsa.


      Jenny se fijó entonces en que Pepe no llevaba su uniforme; normalmente no iba a cambiarse para reunirse con ellos.


      —¿No serás tú quien está buscando una pareja, eh?


      —No.


      —¿Y a qué es debida tanta elegancia? —Jenny lo miró de arriba abajo: llevaba unos vaqueros que le sentaban muy bien y una camisa negra con finas rayas blancas.


      —Ana nos ha invitado a cenar. —Les contó lo que había dicho Sonia sobre su padre—. Hoy nos toca a nosotros; otro día os tocará a vosotros.


      —¿Por eso me buscas pareja? Sinvergüenza… —Le chinchó María—. Porque te ha tocado ir conmigo… Oh, tal vez para que cierta persona no piense que estás saliendo conmigo.


      —Precisamente.


      María soltó un resoplido.


      —Tranquilo, le dejaré muy claro que tú y yo no tenemos nada.


      Jenny y Erik se miraron, sin entender lo que estaba dando a entender su amiga.


      —¿Quién más va a esa cena? —preguntó ella.


      —Juan y Sonia —respondió Paula, al ver que ninguno de los dos pensaba contestar. En pocos días se había dado cuenta de la complicidad de aquel grupo de personas; le gustaban y se encontraba muy a gusto con ellos.


      Jenny miró a Pepe con una sonrisa en la boca y no vio quién se acercaba hasta que oyó…


      —Vaya, Cuevas, no esperaba encontrarte aquí… Hola, Paula —saludó Almedo con una sonrisa en los labios.


      Erik lo miró, sorprendido; no esperaba encontrar allí a su compañero.


      —¿Os conocéis? —preguntó Jenny, mirando a Paula.


      —Maldita sea —gruñó María, que había visto a Juncosa dirigirse hacia ellos—. ¿No hay en toda la ciudad otro maldito local donde os dejen entrar?


      Juncosa la miró con una sonrisa, pero a propósito ignoró lo que decía.


      —Hombre, Cuevas… No sabía que venías por aquí.


      Erik no entendía nada de lo que estaba ocurriendo.


      —¿Qué hacéis aquí?


      —Tomarnos una cerveza, naturalmente.


      —¿No habéis visto el cartel que pone: «Este local tiene reservado el derecho de admisión»? —María se había levantado de su silla.


      Jenny se mordía el labio para no soltar una carcajada; su amiga ya le había dicho que si volvía a ver a aquel hombre le iba a armar una buena. Erik se dio cuenta de los apuros de ella para mantenerse seria.


      —¿Qué está pasando aquí? —le susurró.


      —Luego te lo cuento. —No quería perderse detalle de lo que se dijeran.


      Juncosa miraba a aquella mujer que lo enfrentaba con hostilidad; nunca una mujer le había parecido tan hermosa estando enojada. Tenía que hacerla enfadar a menudo, pensó, pero antes tendría que lograr un acercamiento.


      —¿Me vas a echar tú? —La media sonrisa y la voz arrastrada que ese tipo le dedicó terminó de sacarla de sus casillas.


      —¿No me crees capaz?


      María se dirigió hacia él, echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos y…


      —Fuera —gruñó, señalando la puerta.


      —Tendrás que acompañarme… Es lo corriente, ¿no?


      El muy maldito se estaba divirtiendo. María se dio cuenta de que era un hombre muy seguro de sí mismo; olía muy bien, la fragancia de su colonia se mezclaba con el olor del cuerpo masculino, y aquella media sonrisa hacía que se viera muy atractivo. La sonrisa llegaba a sus ojos negros, como la noche, y ella se quedó un momento desconcertada por aquella mirada; cuando pudo recobrarse, bajó los ojos y se encontró mirando un amplio pecho. Contuvo el aliento al notar que su cuerpo respondía a la presencia de aquel tipo. Tenía que alejarse de él.


      Juncosa de dio cuenta del efecto que había despertado en ella; tenía que vencer las barreras que había interpuesto entre ambos.


      —¿No ibas a acompañarme fuera? —le recordó, inclinándose sobre ella hasta hablarle al oído.


      María se enfureció, pero consigo misma, al notar el efecto que el aliento de él sobre la piel sensible de su oído había causado en su cuerpo. Le dio la espalda; no podía seguir mirándolo o su cuerpo traidor la delataría.


      —Pepe, tendríamos que irnos. Ana nos estará esperando. —Su voz no había sonado tan enérgica como de costumbre.

    

  


  
    
      Capítulo 19


      Al día siguiente, a la hora de comer Erik llamó a Jenny para decirle que ese día cenarían en su casa y hablarían con Quique.


      Cuando pasó a recogerla, después del trabajo, ella estaba un poco nerviosa; él lo notó y le aseguró que todo iría bien y que no se preocupara.


      Se dirigieron a una casa en las afueras. Ella quedó sorprendida al ver el lujo con que vivía él.


      —¿Esperabas que viviera en una choza? —le preguntó con una sonrisa bailándole en los ojos.


      —Me desconcierta que siempre sepas lo que pienso.


      —Son tus ojos: en ellos se refleja todo lo que sientes.


      —Tendré que ponerme gafas… —exclamó ella—. Oscuras.


      —Ni se te ocurra —replicó él, cogiéndola por la cintura y acercándola a su cuerpo—. Me encantan tus ojos; sueño con ellos todas las noches. ¿Estás preparada para enfrentarte a Quique?


      —Enfrentarme a Quique… Cualquiera diría que es un monstruo.


      —No sé si pensarás lo mismo dentro de un rato —bromeó él a la ligera—. Cuando se entere de lo nuestro.


      —¿Crees que no lo entenderá? —Erik detectó angustia en su voz, y dejó de atormentarla.


      —Estará encantado —susurró, besándola suavemente.


      Entraron en casa, y al momento fueron invadidos por un agradable aroma; en aquel momento Jenny no le prestó atención, estaba demasiado absorta mirando a su alrededor, era una casa muy grande; en el vestíbulo Erik la ayudó a quitarse la chaqueta y la colgó en un armario. Pasaron a un salón…


      —Ya estamos aquí.


      Quique fue corriendo hacia ellos.


      —Papá, estoy ayudando a Lola a poner la mesa. Me ha dicho que hoy había invitados a cenar. —El niño reparó en ella—. Hola, Jenny.


      —Hola, cielo. —Para su sorpresa, el pequeño se acercó y le dio un beso. Ella miró al padre, interrogante, y Erik le sonrió.


      —Voy a terminar de poner la mesa —gritó Quique mientras corría al otro lado del salón.


      —¿Sabe algo?


      —No. —La sonrisa de él se ensanchó.


      Jenny dio un rápido vistazo a aquel salón: era muy acogedor; a un lado había una pared con una estantería llena de libros y fotos del pequeño, delante había una mesa grande, con un ordenador a un lado, y al otro se veían dibujos y colores junto con libros de cuentos; ella imaginó a Erik trabajando con su ordenador y a Quique frente a él, imitando a su padre. Aquel pensamiento la hizo sonreír.


      —¿Qué es tan gracioso? —Quiso saber él, que no se había perdido ni un detalle de la expresión de ella.


      —Me imagino que trabajáis los dos ahí. —Hizo un movimiento con la cabeza, señalando la mesa.


      —Sí, a veces es un verdadero incordio. —A ella se le escapaba la risa. Continuó con su escrutinio a la estancia: había una chimenea que en ese momento estaba apagada, rodeada por varios sofás y sillones, con varias mesitas y una gran alfombra en el centro.


      —Es muy acogedor. Aunque había imaginado que vivirías en el centro, en algún bloque de pisos cerca de tu trabajo.


      —Cuando mis padres se fueron a vivir a su casa de campo, me regalaron esta. A mí particularmente me gusta vivir aquí: es muy tranquilo. Después de una jornada de trabajo es muy relajante sentarse en el porche con una cerveza. —A él se le veía orgulloso de su casa—. Quizá para Quique sea más inconveniente porque aquí no hay parque donde pueda jugar; pero Lola, cuando va a buscarlo a la escuela, ya lo lleva un rato para que se relacione con niños de su edad.


      —Piensas en todo, ¿verdad?


      En ese momento volvió a aparecer Quique contorneándose, imitando la manera de andar de su padre.


      —Me ha preguntado Lola si queríais una copa de vino.


      Erik miró a Jenny; ella sonreía, mirando al pequeño.


      —Muy buena idea, hijo. —El niño volvió a desaparecer; cuando volvió, trayendo el vino…


      —¿Cuándo llegarán tus invitados, papá? Tengo hambre.


      —Estamos todos aquí, en unos minutos iremos al comedor.


      Parecía que al niño se le fuesen a salir los ojos de la cara.


      —¿Jenny es tu invitada?


      —Sí.


      —Yo pensaba que serían esos amigos tuyos… Tan aburridos. —Soltó el niño con picardía.


      Jenny rio y Erik puso los ojos en blanco por las palabras del granujilla.


      —Ve y dile a Lola que cenaremos en unos minutos.


      —Lola no es solo tu cocinera… ¿Verdad?


      —Es la asistenta, una señora mayor… —Erik hizo una pausa para beber de su copa—. La contraté cuando mi mujer murió; yo solo no podía hacerme cargo del pequeño. No tiene familia, vive con nosotros y tiene su propia habitación; ella se encarga de la casa y del granuja de mi hijo. Espero que no te importe que siga en su puesto cuando nos hayamos casado. —La voz de él se había convertido en un susurro—. Después de todo, con la edad que tiene le sería un poco difícil encontrar otro empleo; además, quiere mucho a Quique; ella ha sido lo más parecido a una madre que él ha conocido.


      Erik esperaba que ella dijera algo, pero no lo hizo. Jenny aún no estaba segura de la aceptación del pequeño; además, ahora se daba cuenta de que, en realidad, no la necesitaba: el niño ya tenía una figura femenina en su vida, una especie de madre, pues aquella señora lo había criado. Se sintió más insegura. Él vio la incertidumbre en sus ojos.


      —Todo va a salir bien —susurró junto a su oído, cogiéndola por la cintura y guiándola hacia el comedor.


      La cena fue como un banquete. De primer plato, Lola sirvió una ensalada con pollo. Quique repitió; luego comieron lubina al horno con patatas, estaba exquisita. Jenny no tenía demasiada hambre, se sentía nerviosa. Erik la miraba y se daba cuenta de su agitación; trató de que el peso de la conversación lo llevara Quique, que no se cansaba de contarles tonterías de la escuela y sus amigos. De postre había tarta de chocolate, el pequeño le contó que era su preferida y había tenido que ayudar a Lola para que esta se la hiciera. Ella lo escuchaba atenta, era palpable el afecto que el niño sentía por Lola y durante la cena se dio cuenta del cariño que aquella mujer sentía por Quique. No era tan mayor como había imaginado; era de una edad indeterminada, pero Jenny supuso que no sería mucho mayor que su propia madre. La mujer no llevaba ningún tipo de uniforme, vestía una camisa con un estampado alegre de vivos colores y una falda morada a juego; atado a la cintura llevaba un delantal blanco inmaculado y sus modales eran exquisitos, estaba continuamente atenta a que todo estuviera perfecto.


      —¿Le sirvo más vino, señorita?


      Erik no dejó que ella respondiera.


      —Ahora nos tomaremos el café en el salón, Lola. Si es tan amable…


      —Por supuesto —contestó y desapareció.


      —Papá, ¿puedo quedarme un rato más con vosotros? Aún no tengo sueño —exclamó el niño.


      Quique esperaba ser mandado a la cama como cuando su padre se reunía con sus amigos.


      —Sí, hijo, puedes quedarte un ratito con nosotros. —Aquello alborotó al niño y lanzó una exclamación de alegría.


      Erik, muy atento a Jenny, le retiró la silla y la condujo otra vez de vuelta al salón. Ella se sentó en un extremo del sofá y él se sentó en el otro. El pequeño siguió parloteando; Jenny era la destinataria de la mayoría de los comentarios, Erik los miraba a los dos .Se sentía fascinado por la paciencia que mostraba con su hijo, estaba atenta a todas sus palabras, y cuando el pequeño decía alguna barbaridad ella le explicaba con mucho tacto dónde estaba equivocado. Quique la escuchaba con mucha atención, y al final le daba la razón.


      Lola sirvió el café y desapareció.


      Mientras Jenny se tomaba el café, Erik pensó que había llegado el momento.


      —Quique, ven aquí: al regazo de tu padre. —El niño lo miró ante la extraña petición, pero le pudo la curiosidad y fue hacia él.


      —Hijo, siempre me has dicho que querías una madre. —El pequeño afirmó con un movimiento de cabeza—. ¿Qué te parecería tener una? —Quique lo miró, pensativo.


      —¿Una mamá?


      —Sí, una mamá.


      —Sería muy bonito, papá… —Asintió, entusiasmado—. Mis amigos van cada tarde con sus mamás al parque, también van de compras con ellas… Y… —Calló un momento, pensativo—. Hay mamás que riñen a mis amigos; también los castigan.


      —¿No crees que, cuando sus mamás los castigan, es porque han hecho algo malo? —cuestionó Erik. El niño hizo una mueca.


      —Sí.


      Jenny los miraba a los dos atentamente. Erik desvió la mirada de su hijo y, al cruzarse con los claros ojos de ella, le hizo un guiño. Los dos estaban mirándose cuando el niño decidió.


      —Me gustaría tener una mamá, aunque me riña… —Quique parecía ensimismado con lo que decía—. Así no tendría que ir contando a mis maestros que mi mamá ha muerto… Cada vez que viene un profesor nuevo es una lata… —Hizo una mueca con la boca—. Siempre te preguntan sobre la familia y nos hacen dibujarla y cuando yo solo te dibujo a ti y a mí, entonces quieren saber qué pasó con mamá.


      A Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas mientras era consciente de lo penoso que debía de ser para los niños ese momento; los profesores siempre actuaban así para conocer a sus alumnos y, en los tiempos que corrían, había muchas familias desestructuradas. Los niños debían de temer ese momento en particular.


      Erik se dio cuenta, alargó una mano y cogió la de ella, apretándosela.


      —Entonces… ¿Quieres que busque una mamá para ti?


      —Sí, papá… Además… ¿Podré tener también hermanitos? —Erik rio.


      —Tal vez… Si tu nueva mamá quiere… —Él volvió la vista hacia ella y vio cómo con un parpadeo hacía desaparecer las lágrimas.


      —¿Qué te parecería si Jenny fuera tu mamá?


      Quique los miró a ambos con la boca abierta. Lentamente fue dibujándose una sonrisa en su rostro infantil. Lanzó una exclamación de alegría al tiempo que gritaba:


      —Sí.


      Todo fue tan rápido que los mayores apenas se dieron cuenta de lo que pasaba. Quique saltó del regazo de su padre y se instaló en el de Jenny, abrazándola al tiempo que le cubría la cara de besos. Erik los miraba, satisfecho y feliz. Al cabo de unos momentos previno a su hijo, riendo, que tratara de no comérsela.


      —Jenny, mi mamá. ¿Puedo llamarte mamá? —La excitación del niño había llegado a su punto culminante.


      —Claro que sí, cielo —susurró ella con un nudo en la boca del estómago.


      Erik se sirvió una copa de coñac mientras su hijo le contaba a Jenny lo contento que estaba y lo que explicaría al día siguiente a sus amigos. Ella estaba conmovida por la rápida aceptación. Al cabo de un rato, durante el cual Erik fue ignorado…


      —Quique, es hora de que vayas a acostarte.


      —Pero… papá…


      —Mañana toca madrugar y, si no te vas a la cama, te dormirás en clase y olvidarás lo que quieres contarle a tus amigos.


      El niño se puso en movimiento, pero antes de salir de la sala se dio la vuelta y mirando a Jenny…


      —¿Me acompañas a acostarme, Jen… mamá? —A ella la tomó por sorpresa, pero aún más a su padre.


      —Pero… Si hace tiempo que no necesitas ayuda para acostarte…


      —Déjale. —Jenny se levantó y fue con el niño hacia su habitación. Quique estaba muy excitado y no paraba de decir que, a la mañana siguiente, se lo contaría todo a sus amigos; cuando estuvo arropado, ella le dio un beso de buenas noches.


      —¿Me lees un cuento?


      Ella sonrió.


      —Uno cortito, ¿vale?


      —Sí.


      Quique le señaló el cuento que quería escuchar; ella empezó a leerlo, al cabo de un rato se dio cuenta de que él ya no escuchaba. Dejó de leer y lo miró.


      —¿Tendré hermanitos? —A ella le hizo gracia la preocupación del pequeño.


      —Es posible.


      —¿Sabes? No sé si podré dormir, tengo ya ganas de que sea mañana. —Ella acarició la suave mejilla.


      —Cierra los ojos, cielo; te dormirás enseguida.


      Cuando Jenny se dio la vuelta para salir de la habitación, se encontró con la penetrante mirada de Erik que estaba en la puerta; le hizo señas para que no hablara, él puso una mano en la parte baja de su espalda cuando estuvieron fuera de la habitación y le advirtió en un susurro:


      —Si no te andas con cuidado, te tomará el pelo… Es todo un artista.


      —No me importa.


      Cuando estuvieron otra vez en el salón, Erik la cogió por la cintura y sus ojos la taladraron mientras sus labios se acercaban a la boca femenina; la besó suavemente, adorando su dulce sabor. Ella le devolvió el beso con fervor; incluso su cuerpo se acercó más al de él, la rápida respuesta estaba enloqueciendo a Erik. Cuando apartó su boca de aquellos labios sensuales, estaba jadeando. Ella se alarmó.


      —¿Estás bien? —preguntó sin darse cuenta de que ella estaba en las mismas condiciones.


      Él la abrazó con fuerza.


      —Nunca he estado mejor. ¿Me darás una respuesta ahora?


      —¿Qué respuesta? —Por la sonrisa de ella, supo que estaba tomándole el pelo. Erik sonrió, sus manos se trasladaron a sus costados y le hizo cosquillas. Ella se revolvió en sus brazos, tratando de escapar, pero aquellos brazos y manos eran implacables.


      —Sí, sí, sí... Me casaré contigo. —Él le capturó la boca en un beso tierno y lleno de amor.


      Erik desapareció, dejando a Jenny sentada en el sofá; ella se levantó y fue a mirar por la ventana: el jardín estaba muy bien cuidado, todo cubierto de césped, y había pequeños rincones plantados con flores de colores. También, en el rincón más alejado, pudo ver un grupo de pinos y, debajo, una mesa de piedra con bancos alrededor; era una finca muy bonita.


      —En la parte de atrás hay una piscina. —Jenny se sobresaltó, no lo había oído y él estaba justo detrás de ella—. No tienes por qué asustarte, aquí estás segura; hace algún tiempo puse una alarma de seguridad muy eficaz.


      Lo miró, extrañada.


      —Esto parece muy tranquilo. ¿De verdad creíste necesario…?


      —Sí, uno de mis compañeros recibía amenazas. Incluso entraron en su casa, por suerte no había nadie allí.


      —Oh… Dios…


      —No te preocupes por eso. —Quiso tranquilizarla al ver su cara de preocupación.


      Erik tenía dos copas de champán en la mano.


      —Creo que la ocasión bien merece un brindis.


      Jenny tomó la copa de manos de él, sonriendo.


      —¡Por mi futura esposa! —Hizo chocar las copas de fino cristal y los dos bebieron.


      Ella lo miraba, embelesada. ¡Qué giro tan radical había dado su vida en pocas horas!


      —Este fin de semana te presentaré a mis padres, y el próximo podemos casarnos.


      Ella soltó un jadeo.


      —¿Tan pronto?


      —¿Por qué esperar? —El estupor de ella le hizo gracia a Erik; la abrazó contra su pecho—. No puedo esperar, quisiera pasar todas las horas de mi vida a tu lado. Para mí serán un tormento estos días.


      Ella se sentía tan dichosa que no tuvo palabras para responderle, lo cogió por la nuca y lo besó con todo el amor que desbordaba su corazón.

    

  


  
    
      Capítulo 20


      La terapia que estaban llevando a cabo con Miguel estaba dando muy buen resultado. El hombre se sentía a gusto con los amigos de su hija, lo trataban como si fuera uno de ellos y hablaban con él de todo. Sonia y Paula iban a casi todas las cenas y estaban contentas de poder ayudar a su nueva amiga.


      Una noche, mientras Miguel ayudaba a poner la mesa, le habían dicho que no tenía que molestarse, que ellos lo harían y él les contestó que no era ningún viejo y quería ayudar.


      —Sonia... ¿Te has fijado en cómo se miran mi hija y Juan? —Observó mientras ella repartía los cubiertos por la mesa y él los platos.


      —No. ¿Cómo se miran? Ella sabía que ese hombre no tenía ni un pelo de tonto, pero le sorprendió que se lo preguntara a ella.


      —Veo en la mirada de mi hija la misma que me dirigía mi mujer cuando éramos solteros… Bueno… y después.


      —¿Después de qué?


      Miguel parecía incómodo; se quedó callado unos minutos, pensativo, mirando una fotografía que tenía de su esposa encima de una estantería.


      —Mi mujer y yo estuvimos muy enamorados, el nuestro fue un matrimonio dichoso, nos amamos hasta… —Ella se dio cuenta de que el hombre tenía los ojos empañados, se acercó a él y lo cogió del brazo mientras miraba la foto.


      —Era muy guapa.


      —Igual que Ana. Ella es igualita a su madre, tiene su mismo temperamento, su sentido del humor, y es igual de generosa que mi Carolina.


      —La echas mucho de menos, ¿verdad?


      —Cada día de mi vida; a veces pienso que mi existencia terminó el día que ella murió.


      —¿A ella le habría gustado? —Miguel la miró sin entender a qué se refería—. ¿No crees que Carolina hubiese preferido que tú siguieras con tu vida? No estoy diciéndote que la olvides, eso nunca; ella fue tu gran amor, pero quizás hay por ahí otra persona a la que podrías hacer feliz, y ella a ti.


      —Después de ella nunca he mirado a otra mujer… Siento que, si lo hiciera, la estaría traicionando.


      —Miguel, por lo que me dices veo que la hiciste feliz todos los días de su vida. —Él asintió con la cabeza—. La respetaste siempre… —Él volvió a asentir—. ¿No crees que le hubiera gustado que fueses feliz? Me has dicho que era muy generosa; creo que ella hubiera deseado que tú respetaras su memoria celebrando la vida que ella no pudo vivir. —La voz de Sonia era suave y pausada.


      Miguel acarició la fotografía suavemente, como si pudiera tocar el rostro de su esposa.


      El teléfono sonaba en el despacho del director del colegio Don Felipe. El hombre no estaba y quien contestó fue la secretaria; las clases habían terminado hacía casi tres horas, pero aún estaban allí porque había una reunión de profesores, y ese día se estaba alargando más de lo normal.


      —¿Diga?


      —¿Puedo hablar con Pablo Ibáñez?


      —Sí, un momento… ¿Quién le digo que llama?


      —Yolanda Peña.


      —Un momento, por favor. —A través del auricular, la mujer pudo escuchar que llamaban a Ibáñez por megafonía. Maldijo para sus adentros, estaba furiosa.


      Pasaron unos minutos antes de que el director contestara.


      —Sí. ¿Dígame?


      —¿Puede explicarme lo que ha pasado? —En la voz de aquella mujer podía percibirse su enojo.


      —¿De qué está hablándome?


      —Uno de sus alumnos de ocho años ha terminado en el hospital con una sobredosis.


      —Imposible —exclamó el director, tragando con fuerza.


      —Si no es capaz de hacer su trabajo, puedo encontrar un sustituto muy pronto. —Aquellas palabras hicieron que a Ibáñez le recorriera un escalofrío por la columna vertebral. Había leído en la prensa la extraña muerte de un maestro de escuela.


      —No se preocupe, señora. Lo siento, yo me encargaré de esto.


      —¿Ah, sí? Y… ¿Qué piensa hacer?


      —Ya se me ocurrirá algo. Haré que la culpa recaiga sobre algún alumno de los cursos superiores —afirmó el director apresuradamente.


      —No me falles, Ibáñez; las consecuencias no te gustarán.


      La comunicación se cortó y el hombre se derrumbó en el sillón, detrás de su escritorio.


      Paula estaba tomándose un café con la administrativa del centro donde trabajaba cuando llegó un mensajero con un gran ramo de flores. La chica lo atendió mientras Paula admiraba aquella belleza.


      —¿Para quién son? Son preciosas. —Alabó mientras absorbía el fresco aroma.


      —Son para ti.


      —No me tomes el pelo.


      Celia, la administrativa, cogió el sobrecito que asomaba entre las flores y se lo tendió. Cuando leyó su nombre se quedó con la boca abierta; nunca había recibido flores. Lo abrió, no imaginaba de quién podía ser. De algún paciente agradecido tal vez.


      Bellas flores para una bella flor.


      ¿Me harías el honor de cenar conmigo esta noche?


      Me gustaría tenerte solo para mí.


      Jorge.


      «¡Jorge!», articuló su boca sin acabar de creérselo; ella había captado alguna de sus miradas, le caía bien, era un hombre inteligente; entre ellos nunca había habido ningún silencio embarazoso y la hacía reír con sus ocurrencias, pero en ningún momento pensó que aquel hombre se interesara en ella más que como amigos y ella, que veía tan a menudo los problemas que tenían las parejas —era igual que fueran solteras o casadas— se había convencido a sí misma de que nunca formaría una familia; no quería pasar por las ilusiones rotas, sabía que no era ninguna ninfa, era muy consciente de sus defectos y no permitiría que ningún hombre le rompiera el corazón.


      Iría a esa cena y le dejaría muy claro a Jorge su manera de pensar: podían ser amigos, quizás algo más… Pero nunca tendría hijos que pudieran sufrir las desavenencias de sus padres.


      Hacía un par de días que Juncosa no iba a la cafetería; había notado que María también se sentía atraída por él, pero esa maldita mujer que poblaba sus sueños era más terca que una mula. Había decidido dejarle un poco de espacio para que se diera cuenta de que los dos sentían lo mismo. Pero, al pensar en ella, tenía que hacer verdaderos esfuerzos para quedarse donde estaba y no ir a verla.


      Sabía que Almedo y Cuevas iban cada día a tomarse unas cervezas allí y él siempre podía poner la excusa de que iba con sus compañeros, pero no lo haría. Ya se había disculpado por el desliz que tuvo con la señorita Castaño; ya le había dicho cuánto sentía lo que había hecho, ella lo había perdonado, pero la terca de su amiga no. Un pensamiento fugaz le pasó por la cabeza: tal vez ella se había sentido atraída por él desde el primer momento y la había molestado sobremanera que hubieran acusado a su amiga. Eso debía de ser porque, si no, no le encontraba sentido a la aversión que le inspiraba. Ese pensamiento le hizo sonreír.


      Al día siguiente pensaba ir con sus compañeros y esa mujer no se le escaparía fácilmente.

    

  


  
    
      Capítulo 21


      El restaurante donde Jorge la había citado era uno de los más exclusivos de la ciudad. Al entrar, Paula fue interceptada por un camarero que la guio hacia la mesa donde la esperaba él. Ese día estaba muy guapo, se había vestido con una americana y camisa negra; el único toque de color era su corbata: ocre, que hacía juego con sus ojos ambarinos. Ella admiró su belleza varonil mientras se acercaba a él.


      Por su parte, Jorge hizo lo mismo al verla; sus interminables piernas estaban cubiertas por unos ceñidos pantalones negros, llevaba una amplia blusa verde botella que ceñía a su cintura con una tira trenzada de cuero rematada con unas cuentas de colores; su esbelto cuello estaba rodeado por un pañuelo largo de tonalidades verdes que hacía juego con la blusa y disimulaba sus pechos pequeños, que a él le encantaban; nunca le habían gustado las mujeres demasiado voluptuosas. Su pelo corto estaba peinado con varios mechones de punta, como si se lo hubiera revuelto varias veces, pero el efecto que causaba en su rostro ovalado la hacía aún más bella.


      Cuando ella llegó a su altura, se levantó para darle un beso en cada mejilla.


      —Estás espectacular —le susurró al oído.


      Paula sonrió de aquella manera tranquila que a él lo tenía cautivado.


      —Eres un adulador. En mi casa tengo espejos. ¿Sabes?


      «¿Qué quería decir con aquel comentario?», se preguntó, perplejo.


      —¿Y qué ves en ellos?


      En ese momento un camarero les sirvió el vino y ella esperó a que se alejara.


      —Soy muy consciente de mis defectos. —Jorge la miró, divertido.


      —Pues tendrás que señalármelos. Para mí eres perfecta. —El comentario hizo reír a Paula.


      Durante la cena hablaron de sueños, ambiciones, logros… Fue muy agradable para los dos; no había silencios incómodos porque se sentían a gusto juntos.


      Estaban tomando café cuando ella le habló de sus planes de futuro, en los cuales no entraba ningún hombre; le contó que su familia se había roto cuando ella era muy pequeña y había visto el sufrimiento de su madre, aparte lo que veía cada día en el centro donde trabajaba. Ella no estaba dispuesta a que aquello le ocurriera. Si algún día, muy lejano, tenía la necesidad de tener hijos… Ya adoptaría uno. Había muchos niños sufriendo por el mundo por la mala cabeza de sus padres.


      Jorge se quedó anonadado al oírle decir eso.


      —¿No es una decisión muy drástica?


      —No. —Él se la quedó mirando unos segundos, con los ojos entrecerrados—. ¿Por qué me miras así?


      —Porque estoy viendo que estás dispuesta a renunciar a una vida al lado de un hombre que te ame y te haga feliz… Tienes dentro de ti mucho amor que dar, pero también tienes miedo a que, si abres tu corazón a alguien, te haga daño, te haga sufrir.


      A Paula la recorrió un estremecimiento; él había dado en el clavo.


      —Si hubieses visto lo mismo que yo…


      —¿Quién te ha dicho que no lo esté viendo cada día? Soy agente de policía; nos encontramos a diario con casos como los que me has descrito, y no por ello estoy dispuesto a renunciar a una vida de felicidad. Deseo encontrar a una mujer que no le dé miedo equivocarse, valiente, capaz de arriesgarse conmigo; sé que tengo un montón de defectos, a veces dejo que los casos me afecten más de lo que debiera, y llego a casa con un humor de mil demonios; deseo encontrar a alguien con quien compartir mis alegrías y mis penas, capaz de hacerme olvidar y enseñarme el lado bueno de la vida. Y creo que esta eres tú.


      Paula se lo quedó mirando con la boca abierta.


      Su expresión era cómica, y Jorge se habría reído si no acabara de abrirle su corazón.


      —No me conoces lo suficiente para decir eso. —La voz de Paula era estrangulada, no había esperado que dijera eso; no había salido la palabra amor, pero lo que le había dicho era prácticamente una declaración.


      —¿Qué entiendes tú por suficiente? ¿Crees que, por no habernos acostado, no nos conocemos? —El brillo ambarino de sus ojos la traspasó—. Estoy dispuesto a esperar, Paula, todo el tiempo que haga falta para convencerte de que…


      —¿Qué?


      Él negó con la cabeza; no le diría que se había enamorado de ella, era posible que no le creyera, hacía muy poco que se conocían, pero él había sabido desde el primer momento que la vio y habló con ella que era la otra mitad de su alma.


      Paula cambió hábilmente de tema, no deseaba ahondar demasiado en lo que él le había dicho; desde la primera vez que sus miradas se habían cruzado había tenido la certeza de que era un hombre con quien valía la pena tener una aventura: inteligente, divertido, y muy atractivo; sus anteriores amoríos nunca la habían hecho sentir aquellas ganas de conocer el interior: anhelos, frustraciones, la verdadera esencia, la personalidad. Con ellos, todo se había basado en el placer que se daban el uno al otro, sin ataduras ni compromisos… Y se había cansado rápidamente de todos ellos.


      Cuando Jorge la llevó a casa, la acompañó hasta el portal; antes de que pudiera darse cuenta, estaba rodeada por sus fuertes brazos y, con una lentitud abrumadora, acercó su boca a la de Paula y la besó tiernamente: un roce de labios y un adiós susurrado que la dejó anhelante y con el estómago dando botes.


      Acababa de llegar a su despacho cuando el teléfono móvil de Erik sonó; él contestó al tiempo que ponía en marcha su ordenador.


      —¿Sí?


      —Hola, soy Martín. —Cuevas lo había llamado la noche anterior; eran amigos desde la academia de policía, su amigo se había dedicado a los casos de narcóticos y él pensó que si necesitaban ayuda, ¿quién mejor que Martín después de todos los años que llevaba investigando aquellos casos?—. ¿Me llamaste anoche?


      —Sí.


      —Estaba en medio de una investigación y tenía el teléfono apagado. Ya sabes cómo son estas cosas: cuando estás de vigilancia…


      —Ya sé, ya sé… ¿Cómo estás? Hace mucho tiempo que no nos vemos. Quería comentarte un caso que me trae de cabeza.


      —No me lo puedo creer —exclamó Martín—. ¿Un caso que se te resiste?


      Su amigo soltó una carcajada. Cuando eran novatos competían por ver quién resolvía más casos y en menos tiempo; normalmente siempre ganaba Cuevas. Al recordarlo, una sonrisa se dibujó en su cara.


      —¿Cuándo podemos vernos?


      —¿Te va bien ahora? Por la tarde tengo vigilancia.


      Erik le dijo que sí, y en treinta minutos estaba allí.


      Almedo y Juncosa llegaron cuando Martín estaba estrechando la mano de Cuevas, este les hizo señas para que se reunieran con ellos y, después de hacer las presentaciones, se sentaron alrededor de la mesa de Erik. Le contó todo lo que tenían de ese caso infernal donde se movían grandes cantidades de droga.


      —He oído hablar de ese caso.


      —Créeme: cada vez que escarbamos un poco, pasa algo. Ayer tarde me llamaron del hospital y resultó que el hijo del teniente alcalde ingresó con sobredosis.


      —Los hijos de los políticos se drogan tanto o más que los otros. —Afirmó Martín.


      —Pero este solo tiene ocho años.


      —Maldita sea —exclamó.


      —Esa droga no se la tomó el niño. Alguien se la dio. —Cuando oyó las palabras de su amigo lo miró, frunciendo el ceño.


      —Me has dicho que conocéis la casa de donde sale la droga.


      —Sí.


      —Entonces, hay que entrar; cuando se sepan descubiertos…


      —Me temo que no es tan fácil… —Le contó que creían que había varias casas comunicadas entre sí para facilitar la huida en caso de que los descubrieran—. Tenemos vigiladas todas las casas de la manzana.


      —Y los propietarios…


      —Gente anónima.


      Juncosa estaba pendiente de Martín, le parecía un tipo prepotente que se creía más inteligente que los demás.


      —¿Tienes una lista de esa gente?


      —Sí. —Cuevas sacó de un cajón una lista que había hecho.


      —¿Puedo llevármela?


      —Sí.


      —¿Desde cuándo estáis vigilando la casa? —preguntó Martín, levantándose de su silla—. Y no habéis visto entrar la droga… Déjame que haga unas cuantas preguntas por ahí. Ya te diré algo.


      Se despidieron con un apretón de manos.

    

  


  
    
      Capítulo 22


      Los grandes almacenes estaban a rebosar. A aquella hora era cuando más gente había. Miguel estaba escogiendo un pastel para su hija; ese día era su cumpleaños, quería hacerle una fiesta sorpresa, quería que todos sus amigos fueran a su casa. Encargó un pastel de chocolate muy grande, todos esos jóvenes tenían muy buen apetito. Cuando se dirigía a la puerta se cruzó con Ana, que trabajaba allí: en las oficinas.


      —Vaya, papá, ¡qué sorpresa! —Lo besó en la mejilla.


      —Quería comprar una lechuga para esta noche y he aprovechado que pasaba por aquí.


      —Hubieses podido llamarme.


      —Tranquila, hija, así también salgo y me distraigo un rato. —Aquellas palabras sorprendieron a Ana. Además, su padre se dirigía a la salida y no llevaba ninguna lechuga.


      —¿Estás bien, papá?


      —Mejor que nunca —aseguró, dedicándole una sonrisa.


      Se despidió de ella y salió del establecimiento. ¿Qué le estaba pasando a su padre? Se preguntó, preocupada.


      Miguel llegó a su casa y se puso a cocinar: hizo una crema de langosta, y marisco en salsa; cuando los tuvo preparados los puso en el horno para que se mantuvieran calientes y preparó la mesa. Estaba en la labor cuando apareció María.


      —¿Los has llamado a todos?


      —Sí. —Ella le sonreía pícaramente—. Me gustaría ser mosca para ver la cara de tu hija cuando vaya adonde nos encontramos cada día y no vea a nadie. Les he dicho a todos que no vayan, así la sorpresa será mayor.


      —¿A Juan también?


      —No. Él lo sabe pero no dirá nada.


      —La quiere, ¿verdad? —Aquella pregunta la dejó con la boca abierta y sorprendida—. Venga, muchacha, que tengo ojos en la cara.


      —Se quieren mucho.


      —Entonces… ¿Cuál es el problema? ¿Por qué se esconden? ¿Por qué no me lo ha dicho?


      —Porque tu hija te quiere mucho.


      —Eso ya lo sé.


      —Está muy preocupada por ti.


      —¡Diablos! De lo que se tiene que preocupar ella es de vivir su vida. Yo sé cuidar de mí mismo. —La cara que puso María hizo que Miguel sonriera—. ¿Qué se cree esa hija mía? ¿Que después de criarla y ayudarla en convertirse en toda una mujer…?


      —Ella piensa que puedes sentirte traicionado.


      Miguel sacudió la cabeza. ¿De dónde habría sacado su hija aquellas extrañas ideas?


      —¿No es verdad que trataste de que se enamorara de tu vecino? —Al recordar aquella época, a Miguel los ojos se le llenaron de un brillo travieso—. ¿No es cierto que asustaste a un par de amigos que ella trajo a casa? —Ahora el hombre se estaba riendo a mandíbula batiente.


      María rio con él. Ya lo había hecho cuando su amiga le había contado aquel episodio de su vida.


      —Va, esos tipos no eran para ella; solo querían pasar un buen rato.


      —¿Cómo es eso?


      —Yo también he sido joven; a esa edad solo se piensa en una cosa.


      María tenía una gran sonrisa en la cara, todos habían pensado que Miguel era un hombre huraño y malhumorado, y ahora resultaba que podía darles lecciones de vida.


      —¿Ah, sí?


      —Sí, si hubiesen pensado en otra cosa, no se hubiesen dejado intimidar por un viejo como yo.


      —¿Sabes? Tienes razón.


      —Ya lo sé. —Los dos volvieron a estallar en carcajadas.


      —Y… ¿el vecino?


      —Es homosexual y tiene pareja. —Miguel asentía con la cabeza para darle más énfasis a sus palabras.


      María no daba crédito a lo que estaba escuchando; ese hombre había estado toda la vida protegiendo a su hija, enseñándola a vivir. Había hecho de padre y madre, había cometido errores, pero ¿quién no los cometía?


      —Me estoy dando cuenta de la enorme suerte que tiene mi amiga de tenerte a ti de padre. —Aquellas palabras, junto al abrazo que recibió de María, hicieron que él sintiera un gran calor en su corazón.


      —Y yo me doy cuenta de que, cuando me llegue la hora, puedo irme tranquilo. Mi hija está rodeada de muy buenos amigos que la quieren. Nunca estará sola.


      —¿Piensas irte de viaje? —bromeó María, sabiendo muy bien que no era eso a lo que se refería—. ¿No necesitas a alguien que te lleve las maletas?


      —Ya sabes a lo que me refiero.


      —No, no quiero saberlo. Tienes mucha vida por delante, ¿o no quieres ver crecer a tus nietos? ¿No te apetece malcriarlos? Eres un hombre muy sabio, todos nosotros creyendo que…


      —¿Qué? —Ella no quería contarle lo preocupada que había estado Ana.


      —Nada, olvídalo.


      —¿Qué creíais? ¿Que estaba medio loco? —Ella negaba con la cabeza, al tiempo que él afirmaba—. ¿Crees que no me he dado cuenta de que me apartabais para hacerme preguntas?


      —¡Diablos con el hombre! ¿Lo supiste desde el principio?


      —Sí, cuando murió mi mujer fui a un psicólogo durante algún tiempo.


      —Y… ¿Por qué no dijiste nada?


      —Primero me pareció divertido y luego pensé que, si le decía algo a mi hija, se preocuparía por mí; ella necesita que alguien que no sea yo le diga que estoy muy cuerdo.


      —Tu inteligencia me deja pasmada.


      —No es inteligencia, hija, es la experiencia que te da la vida; cuando tengas mi edad serás una mujer muy sabia. —Ella soltó otra risotada.


      —Bueno, pues mientras no llego a tu edad… ¿Puedo pedirte un consejo?


      Miguel se lo estaba pasando en grande hablando con aquella mujer.


      —Claro que sí. —La sonrisa no se borraba de su cara.


      —He conocido a un hombre que me saca de mis casillas, cuando lo veo tengo ganas de matarlo… Pero cuando se me acerca… Siento un extraño vacío en el estómago. No tendría que gustarme, es el tipo más engreído, prepotente e insufrible que he conocido… Pero me sonríe y parece que mis rodillas se hayan vuelto de gelatina.


      Miguel, mientras la escuchaba, había abierto una botella de vino y le sirvió una copa.


      —Tú ya sabes lo que eso quiere decir. —La miró con una tierna sonrisa.


      —No, no me gusta —exclamó María.


      —Si tú lo dices.


      Cuando Ana y Juan llegaron a casa, y aquella vio todo lo que había preparado su padre se sorprendió tanto que no supo qué decir; todos sus amigos estaban allí, y parecía que su padre se lo estaba pasando bien. La miró con una sonrisa satisfecha y la estrechó entre sus brazos: aquellos brazos que siempre le habían dado seguridad. Al separarse de ella…


      —Ven, hija, quiero darte mi regalo. —Juan lo escuchó y pensó que el hombre quería dárselo en la intimidad. Miguel se dio cuenta de que no los seguía—. Juan, ven. —Los que lo escucharon se sorprendieron. María le hizo gestos a Juan para que siguiera a padre e hija.


      Aquella tarde Miguel había tomado la decisión de ponerles a esos jóvenes las cosas más fáciles. Los precedió hasta su habitación. Una vez dentro, cerró la puerta y se acercó a la cómoda; abrió el primer cajón y cogió una vieja cajita de terciopelo de la que sacó lo que había dentro, todavía de espaldas a ellos; cuando se dio la vuelta, tenía el anillo de compromiso de su mujer en la mano.


      A Ana, por un momento, le faltó el aire cuando vio lo que su padre pretendía regalarle. Pero la sorpresa no terminó ahí: Miguel se la dio a Juan; este lo miró, extrañado.


      —No me falta ningún tornillo, hijo… ¿La quieres? —Un extraño entendimiento recorrió a los dos hombres.


      —Con toda mi alma.


      —Sé que no necesitáis mi bendición, pero de todas formas la tenéis.


      A Ana se le llenaron los ojos de lágrimas.


      —Papá… —Susurró, sofocada.


      —Solo te pido que la cuides y la hagas muy feliz.


      —Ese es mi propósito, señor.


      —Por Dios, siempre me has llamado Miguel. ¿A qué viene eso de «señor» ahora? Eres mi hijo. ¿O no?


      —Le juro que no se arrepentirá de esto. —Allí mismo, Juan le pidió a Ana que se casara con él.


      La cena fue a la vez celebración y compromiso. A Miguel se le veía satisfecho con su nuevo hijo.

    

  


  
    
      Capítulo 23


      En la sala de control de la comisaría Erik estaba viendo las grabaciones de los equipos de vigilancia que habían puesto en toda la manzana de aquella casa, su teléfono sonó: era Martín, que le preguntaba que dónde estaba. Había llegado a comisaría y nadie le había sabido decir dónde se encontraba.


      —En dos minutos estoy ahí —contestó Erik y colgó el aparato.


      Al reunirse, se estrecharon la mano.


      —He hecho unas cuantas averiguaciones. Me he puesto en contacto con un amigo mío que trabaja en el hospital y, al hablarle de los casos de esos niños, me ha dicho que los pediatras de urgencias se han encontrado con casos extraños que dieron por sentado que eran virales, pero que también podían ser sobredosis.


      —Maldita sea… ¿Qué diablos está pasando? —El humor de Cuevas se disparó.


      —He pedido el traslado; este caso es más importante que el que tenía entre manos, además pueden apañarse sin mí.


      Erik asintió, si había alguien experto en casos de drogas, ese era Martín.


      —Me parece perfecto. ¿Qué propones que hagamos ahora? —A Cuevas le agradó que su amigo se interesara por el caso.


      —Vamos, quiero ver dónde actúan estos delincuentes.


      Mientras Cuevas conducía, Martín no paró de hacer preguntas; necesitaba saberlo todo.


      —Y me dices que, en todo este tiempo, el único que ha entrado en esa casa es el tipo del supermercado.


      —Sí, lo tenemos controlado: siempre es el mismo. —Le contó cómo su compañero se había hecho pasar por él para entrar en la casa.


      Llegaron a los alrededores y Cuevas aparcó.


      —Vamos a dar una vuelta. —Martín había trabajado en muchos casos de narcotráfico y sabía que los camellos se las ingeniaban todas para mover la droga de un lugar a otro.


      Iban caminando y hablando como dos viejos amigos. Martín le preguntaba a Erik sobre su vida y este le dio la noticia de su inminente boda.


      —Me alegro de que hayas encontrado a una mujer con la que quieras rehacer tu vida. ¿Y tu hijo? Debe de haberse convertido en un granuja.


      Cuevas se daba cuenta de que su amigo le hacía preguntas por si alguien los escuchaba, porque no paraba de mirar alrededor: arriba, abajo...


      Cuando terminaron de dar la vuelta completa a la manzana, Martín entró en una taberna.


      —¿Te apetece un café? —No esperó a que le respondiera, fue hacia un rincón, al lado de una ventana, mientras le decía al tabernero que les sirviera dos cafés.


      Martín sacó su teléfono móvil del bolsillo y marcó.


      —Ramón, te necesito… —Solo Cuevas podía escucharlo—. La misma tarifa de siempre; ven con el traje de faena —le dijo dónde estaban, que lo esperaban y colgó.


      —¿Quién es?


      —Un investigador; cuando llegue nos iremos —susurró Martín.


      Media hora más tarde Erik vio entrar en la taberna a un tipo grotesco; iba vestido con unos pantalones con un montón de remiendos, una camisa llena de lamparones y una bufanda roída alrededor del cuello; encima llevaba un abrigo que parecía sacado de un museo del siglo XX. Su pelo largo, de un color anaranjado, lo llevaba sujeto en la nuca, lo que dejaba a la vista su cara: varias cicatrices, ojos de un gris plateado que quedaban ocultos por unos parpados caídos.


      El tipo caminaba como si le costara mantener el equilibrio, se apoyó en la espalda de un parroquiano que estaba jugando a las cartas con sus amigos; cuando este se giró, le pidió perdón arrastrando las palabras.


      Se acercó a ellos como si no pudiera mantener el impulso de su cuerpo y, al llegar a la mesa, tropezó con sus propios pies y cayó sobre Martín. Cuevas iba a levantarse cuando vio que su amigo le murmuraba algo, lo cogía por la solapa del abrigo y lo dejaba sentado en una silla cercana.


      —Vámonos. —Martín pagó al tabernero y añadió que se cobrara una copa para aquel tipo; dejó una buena propina y salieron de allí.


      —¿Qué ha pasado ahí dentro? —Quiso saber Cuevas cuando subieron a su coche.


      —Ese es Ramón.


      —Me lo he imaginado.


      —¿No os habéis dado cuenta de que, en toda la manzana, solo hay dos puertas que no están tapiadas? Las dos pueden verse desde donde estábamos. Ramón las tendrá vigiladas.


      —Mis hombres las tuvieron vigiladas varias semanas, es más: si las miras de cerca, te darás cuenta de que se necesitaría un hacha para abrirlas. Las inclemencias del tiempo las han estropeado, los cerrojos están oxidados. Si fueran la vía de escape de esos delincuentes estarían en buen estado.


      Martín pensó en lo que su amigo decía mientras volvían a comisaría.


      Juncosa había averiguado todo lo que pudo de María; ahora sabía dónde trabajaba, dónde vivía y los horarios que hacía. Aparte de algunas otras cosas que le había sacado a Almedo que, a través de su amiguita, se había enterado.


      Esa tarde pasó por una floristería y compró una orquídea preciosa; le dio a la dependienta la dirección donde debía ser entregada y, cuando esta le preguntó si no quería poner alguna tarjeta, le dijo que no. Prefería que María lo adivinara.


      En el taller donde trabajaba María todo era actividad; ella era diseñadora y estaban trabajando en varios encargos de tiendas de la ciudad. Cuando una de las mozas entró en su despacho y le entregó aquella planta tan bonita, diciéndole que era para ella y que la había traído un recadero, María sonrió. Le encantaban las flores y aquella era su preferida. Se levantó de su sillón y buscó a ver si llevaba alguna tarjeta. Nada. ¿Quién le habría mandado aquella preciosidad? Por un segundo Juncosa se le pasó por la cabeza, pero lo desterró de inmediato de su pensamiento; ese tipo engreído no era la clase de hombre que mandaba flores.


      Estuvo unos minutos admirando la belleza de aquella flor, preguntándose quién se la habría regalado. Nadie le venía a la cabeza.


      Volvió a ponerse a trabajar; estaba dibujando, pero su mirada iba una y otra vez hacia la flor de aquel blanco purísimo.


      Erik salió de comisaría con Martín, era tarde y estaba cansado. Se habían pasado la tarde mirando los planos de las alcantarillas de la zona de aquella casa. A la mañana siguiente se darían una vuelta por el subsuelo de la ciudad.


      —¿Te apetece una cerveza? —le preguntó a Martín.


      —Iba a decírtelo, pero me acordé de que tienes a una mujer esperándote.


      Erik sonrió.


      —Vamos, te la presentaré.


      Cuando entraron en la cafetería vieron a Juncosa, sentado a la barra.


      —¿Aquí es donde os reunís? —Martín pensó que allí se reunían los compañeros—. Vaya, nosotros nos tomamos las cervezas en un bar de mala muerte que hay frente a comisaría.


      Cuevas rio.


      —Nosotros también, pero aquí me encuentro con quien pronto será mi mujer…, y Juncosa… —El aludido lo miró con el ceño fruncido—. Que te lo cuente él. —Erik se dio la vuelta para ver si Jenny había llegado y la vio yendo hacia él, con su deslumbrante sonrisa. ¡Qué hermosa era!


      —Hola, cielo. —Erik se inclinó para besarla.


      —Hola —susurró ella.


      —Te quería presentar a un amigo y compañero. Él es Martín… Martín, ella es Jenny, nos casaremos en un par de semanas. —Con mucha naturalidad ella se acercó a él para darle un beso en cada mejilla.


      —Es un placer conocerte.


      —El placer es todo mío —afirmó él con su voz profunda. Martín desplegó todos sus encantos y empezó a contarles anécdotas de los años de estudiantes de él y Erik.


      Estaban los cuatro riéndose cuando, por la puerta, apareció María. Juncosa reparó en ella enseguida; su profunda mirada la ponía nerviosa, vio cómo ella trataba de pasar por su lado como si no los hubiera visto. Sonrió, y ella al ver aquella sonrisa encantadora, tropezó y a punto estuvo de caer encima del camarero que pasaba cargando una bandeja con bebidas. Juncosa la cogió por la cintura y la apartó del paso del camarero.


      —Deberías mirar por dónde vas, preciosa —le susurró al oído sin quitar la mano de su cintura.


      Jenny, Erik y Martín se los quedaron mirando.


      María se había quedado paralizada; aquella mano hacía que un cosquilleo le recorriera todo el cuerpo.


      —Suéltame. —Apenas se la escuchó. «¡Diablos!», pensó mientras sentía que sus mejillas se sofocaban. Hacía años que no enrojecía de aquella manera.


      —Lo que tú digas, cariño. —Aquellas palabras fueron dichas para que solo ella pudiera escucharlas.


      Se giró dando la espalda a Juncosa. Jenny la besó en las mejillas y le presentó a Martín. Todos se habían dado cuenta de que entre esos dos había algo, y ella se sintió mortificada; oyó la risita de Juncosa y lo único que se le ocurrió fue prestarle más atención a Martín.


      —¿Estás trabajando con estos brutos? —exclamó con vivacidad.


      —Sí.


      —Nunca lo hubiera imaginado; pareces más bien un ejecutivo, con ese cuerpo de gimnasio que tienes. —Martín soltó una risotada y empezó a bromear.


      Ese hombre parecía no terminar nunca con sus gracias, pensó Juncosa, poniéndose de mal humor al ver la atención que le prestaba María. Al sentirse tan ignorado por la única persona que quería que le prestara atención, se levantó y se marchó, no sin lanzarle una mirada incendiaria a la mujer que lo estaba volviendo loco.

    

  


  
    
      Capítulo 24


      En un despacho muy elegante, Yolanda Peña estaba manteniendo una reunión. Las personas allí reunidas alrededor de una mesa ovalada la escuchaban con atención mientras ella les explicaba que, muy pronto, todos ellos podrían disfrutar de suculentos aumentos de sueldo.


      —Solo tienen que hacer lo que les estoy diciendo, pero… —Su voz se endureció—. Tienen que ir con cuidado en las cantidades; últimamente se han dado varios casos de sobredosis, no pueden permitirse más fallos; si van con cuidado, todos nos veremos beneficiados. Esto no es ningún juego, si hay más casos que lleguen a los hospitales, al final terminarán por exigirme explicaciones, y no duden de que me lavaré las manos y dejaré que cada uno cargue con sus errores. —En la sala no se oía ni el vuelo de una mosca—. Y no piensen que tienen testigos porque estamos todos metidos en esto, yo seré la primera en negarlo y no dudo que los demás harán lo mismo; no pienso pagar los fallos de nadie, imagino que ustedes tampoco. Tengan en cuenta que, si se descubre lo que estamos haciendo, terminaremos todos en la cárcel; yo no daré la cara por ninguno de ustedes. Hay que evitar que esos casos se repitan. —Todos asintieron.


      Cuando terminó de hablar, los despidió a todos y se sentó detrás de su escritorio, con una copa de brandy en la mano. «¡Serán idiotas!», pensó. Cuando obtuviera lo que quería se desharía de ellos en menos de dos segundos, y ninguno de ellos diría nada porque hablar significaba delatarse a uno mismo; los tenía bien cogidos, y ninguno de ellos se daba cuenta.


      A la mañana siguiente Cuevas y Martín se vistieron con un mono de trabajo.


      —Se te ve ridículo. —Se rio Martín de su amigo.


      —Es la primera vez que me pongo una cosa de estas.


      —Se nota. Trata de no andar tan estirado, los obreros que trabajan ahí abajo están acostumbrados a andar entre basura.


      —No sé cómo me he dejado convencer —exclamó Cuevas.


      Martín rio por lo bajo.


      —Porque sabes que tengo razón: las drogas tienen que entrar en esa casa por la alcantarilla.


      —Eso es lo que más me preocupa: que tengas razón; estos túneles recorren toda la ciudad. ¿Cómo sabremos por dónde entra?


      —No te anticipes, vamos.


      Los acompañaban varios agentes, vestidos igual que ellos, que se quedarían a vigilar la boca de la alcantarilla como si hubiera alguien trabajando allí.


      —Ponte este gorro. —Martín le tendió un gorro de lana y le dio una caja de herramientas.


      —¿Por qué todo esto?


      —No subestimes nunca la inteligencia de los delincuentes.


      Bajaron dos calles más al sur de la casa, el interior de aquellos túneles estaba lleno de basura; de vez en cuando oían el movimiento de alguna rata, caminaban uno detrás del otro. Cuevas iba detrás y, de repente, al llegar a una bifurcación de los túneles, su compañero se detuvo y él chocó contra su espalda.


      —¿Qué pasa?


      —Shhh… —Martín miraba arriba y abajo, a todos los lados. Se giró hacia su amigo—. Lo que me temía.


      —¿Qué?


      —Aquí abajo hay movimiento; fíjate en las huellas de rodadas de este túnel.


      —Maldita sea —murmuró Cuevas entre dientes.


      —Coge la linterna y ve alumbrando esas tuberías; no mires a ningún lado más, como si estuvieras buscando una fuga. —Le miró como si se hubiera vuelto loco, en tanto él sacó de su caja de herramientas un gran bocadillo y le dio un buen mordisco. Erik pensó que su amigo se lo estaba tomando como una aventura cuando vio que tomaba el camino que los llevaría hasta la casa y empezaba a contarle uno de sus chistes subidos de tono.


      Martín no paraba de hablar, incluso lo hacía con la boca llena; sabía que si se callaba, Cuevas le haría preguntas. Él se comportaba como si hubiese nacido en las alcantarillas, de pronto sacó una petaca de su bolsillo y dio un trago largo, se la ofreció a Cuevas y este le miró como si se hubiese vuelto loco. Rio y volvió a guardarse la petaca.


      Al dar la vuelta hacia otro túnel, Martín se detuvo, sacó un plano que llevaba en el bolsillo de su mono y lo alumbró con su linterna.


      —Lo que me temía.


      —¿Qué?


      —¿Has visto aquella escalera que estaba apoyada en la pared?


      —Sí.


      —Ahí no hay ninguna boca de alcantarilla, eso es el bajo de aquella casa. Las drogas entran por aquí.


      —Perfecto, entonces solo tenemos que recorrer el camino a la inversa y sabremos por donde entran.


      —Solo hay un problema.


      —Las cámaras.


      —¿Las has visto? —Cuevas asintió.


      —Volvamos, tenemos que trazar un plan.


      Salieron de aquellos túneles oliendo a rayos, los compañeros que los esperaban en la calle arrugaron la nariz.


      Un rato más tarde, en comisaría, y después de haberse duchado se reunieron todos en la sala de conferencias. Martín, sin que nadie le dijera nada, tomó el mando.


      —Señores, ahora sabemos por dónde entra la droga.


      —Pues si seguimos el camino al revés sabremos de dónde sale —apuntó Juncosa.


      —Sí, tienes razón, pero no debemos apresurarnos; si se dan cuenta de que sabemos esto, desaparecerán y nunca los cogeremos.


      —¿Qué quieres decir? —preguntó Almedo.


      —Ahí abajo hay cámaras; en todo momento hemos estado vigilados.


      —Lo sé, por eso te comportabas como un zoquete. ¿No? —dijo Cuevas con una sonrisa.


      —Sí, en más de una ocasión he pensado que lo echarías todo a perder con algún comentario de los tuyos.


      Todos rieron.


      —Bien. ¿Qué vamos a hacer ahora?


      —Lo que habéis dicho: seguir el recorrido al revés… Pero no de golpe; somos obreros, cada día haremos un trozo y deberemos simular que trabajamos. Espero que no nos lleve demasiados días.


      Trazaron los planes para el día siguiente.


      —Yo mañana me voy y estaré fuera todo el fin de semana —les informó Erik.


      —¿Y eso?


      —Tengo que presentar a mi futura esposa a mis padres, no pensarás que se la presentaré el día de la boda.


      —Bien, nosotros podemos apañarnos solos.


      —Os llamaré para saber cómo va todo.


      La visita a la casa de campo de los padres de Erik estaba siendo un éxito, al verlos llegar se habían sorprendido, su hijo siempre los avisaba cuando iba a visitarlos, pero esta vez no. Cuando su hijo hizo las presentaciones, sus padres se miraron el uno al otro extrañados, no pensaban que su hijo volviera a casarse, cuando ellos se lo mencionaban él siempre había dicho que con una vez había tenido suficiente. ¡Y por si fuera poco se casaban a la semana siguiente! ¿Estaría Jenny embarazada? Fue lo único que se les ocurrió al enterarse de la fecha de la boda.


      Silvia, la madre de Erik, se colgó del brazo de Jenny y le dijo que iba a enseñarle la casa, tenía ganas de conocer a la mujer que su hijo haría su esposa.


      Entraron en la cocina, era una estancia muy amplia, en la izquierda había los armarios bajos de color cerezo, cubiertos con un mármol rosado, casi toda aquella pared estaba presidida por una enorme ventana, cubierta con unos visillos hechos de ganchillo.


      —¿Los has hecho tú? —Silvia asintió—. Son preciosos.


      —Me gusta hacer toda clase de labores, y aquí tengo mucho tiempo.


      A la derecha había una mesa de madera con cuatro sillas, en el centro había un frutero lleno de fruta que despedía un aroma delicioso a fruta recién cogida. Jenny se fijó que las paredes pintadas de un amarillo pálido estaban cubiertas por dibujos de Quique en pequeños marcos de madera de colores. Sonrió.


      —A mi nieto le encanta, cuando viene controla que su abuelo le haya hecho un marco para sus dibujos.


      —Es un niño muy cariñoso. —Silvia asintió.


      —Ven te enseñaré el resto de la casa.


      El comedor era un lugar muy acogedor, con una gran chimenea y los muebles rústicos en madera de pino, las paredes estaban cubiertas por paneles de madera en los que había colgados unos cuadros al óleo preciosos, también había varias estanterías llenas de libros, Silvia le contó que a su marido y a ella les encantaba leer y que cuando hacía frío era muy agradable sentarse allí con un buen fuego. En la repisa de la chimenea había varias fotografías de Erik con Quique.


      Su futura suegra la precedió en las escaleras que subían al segundo piso, las habitaciones eran tan acogedoras como el resto de la casa, se notaba en todas que Silvia era excelente con las labores, las colchas, las cortinas, almohadones sobre las camas… la última habitación que vieron fue la de Quique, era ideal para un niño.


      —Es muy bonita. —La cama estaba a un lado cubierta con una colcha de triángulos de colores y varios almohadones, al lado había un escritorio con una lámpara y un montón de libros de cuentos que se apoyaban en la estantería que había al lado que llegaba desde el suelo hasta el techo, en todas las baldas bien ordenados había un montón de juguetes y en los estantes más bajos había dos cajas en cada estante, aquellas cajas llamaron la atención de Jenny y Silvia se dio cuenta.


      —Ahí guarda sus tesoros. —Al ver la mirada de incomprensión—. Ahí puedes encontrar desde hojas de árboles, piedras, maderas… —Abrió una de las cajas y Jenny sonrió.


      —Quique es un niño privilegiado —susurró mientras tomaba en su mano un trozo de madera pintado—. Tiene un padre y unos abuelos que lo adoran.


      —Y supongo que no tardaremos en tener a otro mocoso al que podamos malcriar. —El comentario no había sido nada sutil. Jenny sonrió.


      —No estoy embarazada, si es eso lo que quieres saber. —A Silvia le subió un rubor por el cuello.


      —Entonces… ¿A qué viene tanta prisa?


      —Pregúntaselo a tu hijo, fue él quien escogió la fecha de la boda.


      —No te dejes avasallar por él, tiende a querer controlarlo todo.


      —Lo tendré en cuenta.


      Las dos mujeres bajaron y Silvia buscó en el refrigerador algo que preparar para la cena, Jenny la ayudó al tiempo que hablaban. Cuando los hombres volvieron de los establos que estaban detrás de la casa, en los cuales había varios caballos y un poni, se miraron al escuchar como las mujeres se reían.


      Erik se acercó a Jenny que estaba preparando una ensalada, y la besó en la mejilla.


      —Mmm… estoy hambriento.


      —Pues si no te das un baño enseguida, no hay cena. —Andrés se reía por lo bajo—. Eso va por ti también, oléis peor que los caballos, llevaros también a Quique.


      —Ya lo has oído hijo, ya sabes quién manda en esta casa. —Erik sonreía ante la cara de víctima de su padre.


      Silvia y Andrés estaban encantados viendo como Jenny trataba a su hijo y a su nieto. Andrés, fue muy afectuoso con ella, mientras estaban cenando le preguntó por sus padres y ella les contó que vivían en América, que se habían ido de viaje en cuanto su padre se jubiló y se habían quedado a vivir allí, también que tenía una hermana que estaba a pocas semanas de dar a luz, por lo que le era imposible viajar y que no podrían estar presentes en la boda.


      —¡Qué pena! —exclamó Silvia—. Debe ser triste para ti.


      —La verdad es que sí —contestó ella nostálgica—. Me gustaría poder volver a verlos pronto.


      La incomodidad se instaló en la mesa.


      —Hijo —habló el padre de Erik—. Supongo que iréis de luna de miel.


      —Ahora nos es imposible a los dos. Jenny está a pocas semanas de terminar el curso y yo estoy de lleno en una investigación, que no puedo dejar.


      —Bueno pues en vacaciones… —Andrés cogió la mano de su mujer, y la miró, ella le hizo casi un imperceptible movimiento de cabeza—. Nuestro regalo de bodas será unas vacaciones en América, para que Jenny pueda ver a su familia.


      El tenedor que ella tenía en la mano, se quedó a medio camino entre su boca y el plato, estaba estupefacta. Erik la miró y sonrió.


      —Pero… —Jenny no sabía que decir—. Me parece excesivo.


      —Tonterías, si has sido capaz de hacer entrar en razón a Erik, para que se case, y le dé una madre a su hijo, te lo mereces todo.


      Las cosas habían sido al revés, había sido él quien había decidido casarse, ella más bien le había puesto inconvenientes.


      A la hora de los postres, Silvia sacó una tarta de limón, y otra de chocolate para su nieto, Quique, era muy zalamero con su abuela, y a ella le encantaba malcriarlo mientras estaban juntos.


      Mientras Erik y su padre se tomaban una copa en el porche, Jenny ayudó a Silvia a recoger la mesa, el niño las seguía por todas partes, cuando se pusieron a fregar los platos, el niño salió al porche con los hombres.


      —No es necesario que me ayudes —le decía Silvia a Jenny.


      —Me encantará hacerlo, además ahora el niño se ha ido con su padre, nosotras ya no somos ninguna distracción.


      Silvia rio.


      —Me encanta ese sentido del humor que tienes. Les ira muy bien a mi hijo y a mi nieto tenerte.


      Las dos empezaron a hablar de Erik y su hijo, y cuando quisieron darse cuenta tenían la cocina recogida, Silvia asentía frecuentemente por los comentarios de Jenny, aquella chica haría a su hijo muy feliz.


      —Reúnete con los hombres en el porche —la tentó al salir de la cocina—. A estas horas allí se está de maravilla.


      Andrés al verla salir le hizo sitió en el sofá donde estaba sentado.


      —Ven siéntate a mi lado. Erik me ha estado contando como os conocisteis. —Ella enrojeció violentamente. Él se dio cuenta—. No tienes por qué avergonzarte muchacha.


      —Fue tan… —Se dio cuenta que el niño la estaba escuchando—. Vamos a dejarlo por favor—. Hizo un gesto con la cabeza a los hombres mirando al pequeño.


      —Yo también quiero saberlo.


      —Quique, deberías estar acostado —le recordó su padre.


      —Por favor, papá…


      —Es muy tarde —agregó tajante.


      —Vamos Quique. —Lo cogió de la mano Jenny—. Ya has oído a tu padre.


      Ella acompañó al niño a su habitación, lo acostó y luego el pequeño insistió en que le leyera un cuento, ella por supuesto accedió, y al cabo de unos minutos los dos estaban durmiendo.


      Silvia se había reunido con los hombres y cuando preguntó por Jenny le dijeron que estaba acostando al pequeño, pasó el tiempo y ella no bajaba.


      —¿Qué la estará retrasando?


      —Quique, seguro que le ha pedido que le leyera algún cuento, ella no le niega nada.


      —Ya es hora de que alguien consienta a este niño. —Silvia sonrió satisfecha.


      Pasaron un rato más en el porche y luego subieron los tres al segundo piso a acostarse, Silvia asomó la cabeza en la habitación de su nieto y vio a Jenny dormida. Sonrió diciéndole a su hijo:


      —¿Quién la conquistó, tú o el niño?


      Erik abrió la puerta y cuando la vio su pecho se llenó de satisfacción.

    

  


  
    
      Capítulo 25


      Erik llamó a Juncosa para saber cómo iba la investigación, quería saber si habían avanzado algo, o descubierto de donde salían las drogas, ese caso lo tenía tenso. Sus padres en varias ocasiones le habían preguntado qué le ocurría y él les decía que eran cosas del trabajo. Su humor no mejoró cuando Juncosa le informó que iban cubriendo un pequeño tramo cada día para no levantar sospechas, porque a través de las cámaras los vigilaban, y debían actuar como operarios. Erik maldijo sabiendo que tenían razón.


      En el pequeño apartamento donde vivía Paula, sonaba música clásica mientras ella preparaba una maleta. Jorge le había propuesto pasar el fin de semana a orillas de un lago, donde podrían pasear, relajarse y conocerse mejor. Paula estaba indecisa, no sabía por qué había aceptado, sabía lo que él buscaba en una mujer, y ella no creía poder dárselo. Ella era una mujer que se lo pasaba bien con los hombres, y que no les pedía nada a cambio, porque ella misma no estaba dispuesta a dar nada. No quería terminar como todas aquellas parejas que acudían a su consulta, rotas y haciéndose daño mutuamente, eso si no tenían hijos, cuando los tenían, era peor, los pequeños eran usados como moneda de cambio para coaccionar al otro, y eran los que más sufrían. Como le había ocurrido a ella cuando sus padres se separaron siendo una niña.


      Oyó el timbre de su puerta cuando estaba cerrando la maleta, sacó la cabeza por la ventana y le hizo señas a Jorge que enseguida bajaba.


      El viaje fue muy ameno, siempre había tema de conversación con ese hombre. Él le iba señalando por donde pasaban, le explicaba anécdotas de los pueblos que iban dejando atrás.


      —¿Cómo sabes todo eso? —preguntó cuándo él terminó de explicarle la historia de un pequeño pueblo donde se habían detenido a tomar café.


      —No lo hago para impresionarte. —Le guiñó un ojo con picardía—. Es que me gusta mucho leer, y me interesan las leyendas sobre los sitios que conozco.


      Paula se daba cuenta que todo lo que iba descubriendo de ese hombre la sorprendía y la atraía.


      Cuando llegaron al hostal del lago, se quedó maravillada, era un lugar precioso, era una construcción de dos plantas en piedra y madera con unos grandes ventanales que daban al lago, estaba rodeada por una extensa capa de césped que llegaba hasta las aguas del lago, y los bosques de abetos lo rodeaban creando una sensación de intimidad.


      —Es precioso.


      —Sabía que te gustaría.


      —Vamos, es la hora de comer, después podremos recorrer los alrededores. —La cogió de la mano y tiró de ella.


      El comedor de aquel hostal era muy acogedor, todas las mesas estaban cubiertas por unos manteles de cuadros rojos y blancos, en las mesas había pequeños jarrones de flores frescas que bañaban el lugar con su agradable aroma.


      Después de comer, con el estómago agradablemente lleno, a Paula le cogió sueño y Jorge le sugirió que subiera a hacer una siesta. Él estuvo en la biblioteca que tenían en el hostal, donde había libros de leyendas sobre el lago, de rutas para hacer excursiones, había mapas de la zona… Cogió uno de leyendas y se sentó a leer, pero no podía concentrarse en lo que leía, su mente era como un tiovivo, se imaginaba a Paula arriba en la cama y su cerebro era invadido por imágenes de todo lo que quería hacer con ella. Miró el reloj por enésima vez y había pasado una hora desde que ella había subido.


      No resistió más las ganas de estar con ella y fue a su encuentro.


      Al entrar en la habitación, en silencio por si aún no había despertado, se quedó sin aliento. Ella estaba dormida sobre la cama con las sabanas arrugadas alrededor de sus largas piernas, se había quitado el jersey y los vaqueros, solo se había dejado la ropa interior. La visión de ese cuerpo hizo que él se excitara con un suspiro de anticipación. Se acercó a la cama y se sentó con cuidado de no molestarla. Las ansias de acariciarla eran casi dolorosas. Las ganas de besarla incontenibles. Se quitó las botas y se tendió a su lado, se apoyó en un codo y sus ojos se recrearon en aquel cuerpo de miembros largos. La piel de Paula parecía de terciopelo, y casi sin darse cuenta su mano estuvo acariciando su mejilla y bajó hacia su cuello esbelto. Ella se removió, se dio la vuelta y cruzó un brazo encima del abdomen de Jorge, quedando boca abajo. Se quedó muy quieto durante unos minutos, la deseaba, y sabía que ella también. Sus ojos, de aquel maravilloso marrón brillante, lo habían sorprendido más de una vez con una mirada dulce y tentadora.


      Empezó a acariciarle la espalda con las yemas de sus dedos con mucha suavidad, notó que a ella se le ponía la piel de gallina, entonces sin pensarlo se movió y sustituyo la mano por su boca, oyó un suspiro.


      —¿Jorge...? —La voz sensual de Paula con aquel tono adormilado se le coló por todos los poros de su piel.


      —Mmm… ¿Quieres que pare? —susurró él entre un beso y otro.


      —Déjame que me dé la vuelta. —Ahogó un jadeo al sentir un amoroso mordisco en su cuello.


      —Después —murmuró él, que se había puesto encima de ella y le había hablado tan cerca de su oído que sintió el cálido aliento; un estremecimiento la recorrió de arriba abajo. Al notarlo, Jorge sonrió y le mordisqueó la piel sensible del cuello donde bramaba el latido de su corazón.


      La excitación entre ellos subió tan de repente que Jorge se sintió mareado, ella se dio la vuelta y lo acercó tanto, que parecía que quería fundirse con él, sus besos lo transportaron al paraíso, se sentía a punto de explotar, lo malo era que él estaba totalmente vestido, algo que ella solucionó con unos cuantos tirones de su camisa, sin dejar de besarse las ropas volaron por la habitación, las ansias los consumían, rodaron en la cama y cuando Paula estuvo sobre él, le acarició el miembro suave como la seda y duro como el granito, y en un movimiento lánguido lo engulló con su cuerpo. En ese momento de sublime placer que él sintió el estrecho calor de ella rodeándolo, formando parte el uno del otro, se quedaron mirando a los ojos, dejando que sus miradas expresaran todo lo que sus gargantas cerradas de éxtasis eran incapaces de decir.


      Mucho rato después, mientras yacían abrazados y con los corazones todavía latiendo erráticos…


      —Te amo —susurró Jorge, que pensaba que ella se había quedado dormida.


      Paula lo oyó, y por primera vez en su vida, supo que había cometido un error, se había enamorado.


      Juncosa iba cada día a tomarse una cerveza con su nuevo compañero al salir del trabajo, se sentaban en la barra y hablaban un rato, mientras María estaba en el otro lado del local con sus amigos, la oía reírse. Él le mandaba cada día una flor sin tarjeta, y sospechaba que ella se moría de ganas de saber quién se las mandaba.


      Cuando la veía, la miraba hasta que estaba seguro de que ella había reparado en su presencia y luego la ignoraba, el cambio de táctica parecía dar buenos resultados, porque antes de irse ella hacía lo imposible para llamar su atención. O bien pasaba rozándolo o cuando iba a pagar la cuenta lo hacía a su lado, dejando que él fuera invadido por su perfume. Para él era un tormento, pero estaba decidido a que fuera ella la que diera el primer paso, era de ese tipo de mujeres que les gustaba estar al frente y manejar a todo el mundo.


      María estaba muy confundida, nunca le había pasado nada parecido, ella era una mujer independiente que hacía lo que le venía en gana, cuando un hombre la atraía, lo seducía, disfrutaba de la relación mientras durara y luego cada uno por su lado, siempre había tratado de que su corazón no se involucrara en sus amoríos. Sus amigos le habían dicho en alguna ocasión que pensaba y actuaba como un hombre, tal vez tuvieran razón, pero esta vez… Ese tipo la había enfurecido desde el principio por cómo había tratado a Jenny, pero su amiga ya lo había perdonado, entonces… reconocía que ya no era furia lo que sentía cuando lo veía, era mucho peor, la atraía como ningún hombre lo había hecho antes, cuando él estaba presente no podía concentrarse en nada, era consciente de cada una de sus miradas, que le producían un extraño anhelo. En los últimos días las cosas habían cambiado, él parecía como si hubiese perdido todo el interés en ella. Y eso la tenía de mal humor, parecía como si su corazón luchara con su mente, ella pensaba que se fuera al cuerno, pero no podía evitar acercarse a él, rozarle y aspirar el aroma varonil que desprendía su cuerpo. Cuando cada noche se metía en la cama, pensaba en él, soñaba con él, y en más de una ocasión se había despertado jadeante y sudorosa de un sueño tan vivido que había encendido la lámpara para ver si lo tenía a su lado.

    

  


  
    
      Capítulo 26


      A la mañana del domingo, Quique bajo a desayunar más contento que nunca, Silvia y Jenny estaban sentadas a la mesa de la cocina tomándose un café. Cuando el niño terminó con su cacao dijo que quería ir a dar un paseo a caballo.


      —¿Vienes, mamá? —Su abuela los miró a los dos satisfecha.


      —Sería muy agradable, si supiera montar, pero no sé.


      —No te preocupes, papá te enseñará.


      Los hombres estaban en el pequeño establo, Erik alababa los caballos de su padre, mientras los cepillaba. Los dos estaban inmersos en una amena charla cuando Quique hizo su aparición.


      —Papá, tendrás que enseñar a Jenny a montar, no sabe —se pavoneó el niño, como si le hubiese confesado un gran secreto.


      Erik sonrió a su hijo y le recordó sus modales, entonces el niño se abalanzó sobre su abuelo y besándolo efusivamente en la mejilla, le dio los buenos días.


      Al cabo de un buen rato Jenny se reunió con ellos, se acercó a Erik para darle un beso. El pecho de Andrés se llenó de satisfacción.


      —Quique dice que no sabes montar. ¿Quieres que te enseñe?


      —Sería agradable, pero el niño está deseando ir de paseo a caballo y si te entretienes enseñándome… —Hizo una pausa antes de seguir, él la miraba a la boca mientras ella hablaba, y se sintió de pronto cohibida—. Será mejor dejarlo para otra ocasión.


      Él sabía que ella siempre anteponía los deseos del niño a los suyos propios, por eso quizás la amaba tanto.


      —Se me ocurre otra idea. —Erik llamó a Quique y le dijo que preparará su pequeño poni, él ensillo un caballo precioso, luego dirigiéndose a su padre—. Vamos a ir hasta el río. ¿Te apetece venir con nosotros?


      —No, id vosotros, yo me quedaré con tu madre, por si me necesita.


      Erik rio por la tonta excusa que le había dado su padre.


      —No serás ningún estorbo, te lo aseguro.


      Andrés le sonrió.


      Jenny pensó que Erik se iría con su hijo a dar ese paseo, y se sorprendió cuando la tomó por la cintura y la montó a lomos de aquel precioso animal.


      —Pero… —Trató de protestar ella, agarrándose a la silla, él no le dio tiempo a seguir, montó con un saltó detrás de ella y la acomodó entre sus muslos.


      —¿Vas bien así? —le susurró acercándose a su oído.


      —Sí.


      El trayecto fue muy placentero, el paisaje era extraordinario, Quique estaba muy excitado, le contaba a Jenny cuanto le gustaba venir a visitar a sus abuelos, y poder montar en su poni.


      Cuando llegaron al río, Erik ayudó a Jenny a desmontar, el pequeño ya estaba jugando con el agua. Ellos dos se acercaron a la orilla, y Quique los mojó tirando una piedra justo delante de ellos, Erik empezó a correr detrás de su hijo, hasta que le dio alcance y entonces fue el pequeño él que acabó mojado, padre e hijo no paraban de reír jugando como dos colegiales, de repente Erik miró a Jenny y le hizo una señal al pequeño, este gritó excitado, y ella no supo lo que pasaba hasta que se encontró mojada hasta los huesos. Entonces también se tomó la revancha y los mojó a los dos. Pronto se sintió cansada y helada, el agua del río era demasiado fría.


      —Me rindo —exclamó tumbándose encima de una roca.


      Al cabo de pocos minutos Erik se tendió junto a ella. Cuando sus ropas estuvieron secas…


      —¿Aún tienes frío? —Él la miraba embelesado.


      —No, este es un lugar muy agradable —afirmó con los ojos cerrados. Él se inclinó y la besó en los labios.


      —Otro día podemos venir aquí sin Quique, un poco más abajo hay una charca donde podemos bañarnos. —Sus labios estaban a apenas unos centímetros de los de Jenny.


      —Recuérdame que la próxima vez me traiga un bañador.


      —Ni hablar, el agua helada sobre la piel desnuda es una delicia.


      Ella abrió los ojos, y la tierna mirada de Erik la traspasó, sus labios volvieron a juntarse, y en pocos segundos ella estaba temblando por el poder aniquilador de la pasión.


      Quique gritó de entusiasmo al verlos y Erik la abrazó mientras ella, volvía a recobrar el ritmo de su respiración.


      Silvia había estado toda la mañana en la cocina preparando exquisiteces, Jenny fue la primera en alabar su buena mano, y le prometió que le consultaría cuando quisiera preparar alguno de aquellos estupendos platos, Silvia se sintió complacida. Mientras iba a la cocina a buscar los postres, Andrés fue en busca de una botella de champan, llenó las copas y cuando el pastel estuvo repartido:


      —Brindo por Jenny, que estoy seguro que va a hacer muy feliz a mi hijo y al granujilla de mi nieto. —El cristal de las copas chocó con delicadeza y todos bebieron un sorbo. Quique al verse incluido en el brindis de su abuelo se entusiasmó.


      —Come cariño. —Jenny se sintió incomoda porque la estaban poniendo en un pedestal. Estaba tan turbada que empezó a comer su trozo de tarta sin darse cuenta que en el adorno de nata que Silvia había hecho había un anillo de compromiso. Todos la miraban, para ver su reacción, cuando ella se vio observada, se sonrojo violentamente.


      —¿Pasa alguna cosa?


      —No, criatura. —Silvia reconocía la sencillez de aquella mujer—. Come.


      Ella miró a Erik y a su padre, y estos no comían. La miraban con una amplia sonrisa.


      —¿Es gracioso?


      —Sí. —Se le escapó una gran carcajada, su padre se contagió y los dos estuvieron riéndose durante unos minutos. Ella alzó las cejas, pues aún no entendía el sentido del humor de Erik y de su padre.


      —Reíros, con lo buena que está esta tarta… cuando me termine la mía, me comeré la vuestra. —Los dos rieron con más potencia, si era posible. Jenny decidió ignorarlos, miró su plato para seguir comiéndose la tarta cuando reparó en el anillo.


      —Oh… Dios mío… —Exclamó con los ojos muy abiertos y sin apenas voz. La joya era sencilla a la par de extraordinaria, era un diamante de una medida considerable montado sobre una filigrana de oro blanco.


      Erik la vio emocionarse, sin atreverse a tocar el anillo. Él lo hizo por ella, cogió el anillo y se lamió la nata que había arrastrado con él; entonces se lo puso en el dedo, ella tenía un nudo en la garganta, si hablaba estaba segura que se pondría a llorar y no quería que eso sucediera.


      —Amor mío. —Erik la miraba a los ojos sin soltarle la mano—. Quería una joya especial para ti, pero no la he encontrado, no hacen nada tan hermoso como tú. —Y entonces le besó las palmas de las manos.


      Una lágrima corría por la mejilla de Jenny. Él con el pulgar se la secó.


      —No llores, cielo, quiero que recuerdes este momento con alegría, soy muy feliz.


      Ella se lanzó a su cuello, y lo abrazó con fuerza, mientras le decía lo mucho que lo amaba al oído.


      Silvia se había emocionado también y su marido le pasó un pañuelo para que se secara las lágrimas.


      Un rato después de comer tuvieron que ponerse en marcha, se despidieron con cariño, en las pocas horas que habían estado juntos, los padres se dieron cuenta del verdadero tesoro que había encontrado su hijo. Mientras Erik se despedía de su madre y ésta le decía lo afortunado que había sido, Jenny se despedía de su suegro, este le dio un beso en cada mejilla y un cariñoso abrazo.


      —¿Puedo pedirle un favor? —le preguntó ella sin soltarse de las manos que Andrés aún retenía entre las suyas.


      —Lo que quieras.


      —¿Podría acompañarme al altar? Había pensado en algunos amigos, pero… si no tienes inconveniente, a mí me haría muy feliz.


      Ahora era Andrés el emocionado, Jenny pudo ver sus ojos vidriosos mientras le decía…


      —Será un gran placer querida.


      Silvia y Erik se quedaron adivinando que le había dicho Jenny a Andrés para que él se emocionara.


      La investigación de la alcantarilla, los tenía a todos de pésimo humor, habían recorrido más de la mitad de la ciudad y aún no habían llegado donde salían las drogas. Martín les decía que los traficantes no eran estúpidos, que se había encontrado con otros casos como aquel, en los cuales habían tardado bastante en llegar a quien daba las órdenes. Era fácil atrapar a los que hacían el trabajo sucio, pero llegar al primer eslabón de la cadena, eso era otro cantar.


      —Tened en cuenta que es posible que cuando sepamos por donde entran las drogas en la alcantarilla, sea otro callejón sin salida, o tal vez nos encontremos con más intermediarios.


      Sus compañeros gruñeron al escucharle decir aquello.


      Esa semana Jenny estuvo muy atareada, a pesar de que Erik y su madre Silvia, que se había trasladado a la ciudad para ayudar en los preparativos de la boda, fueron los que se ocuparon del banquete y de los trámites de papeleo que debían hacer.


      Ella solo se debía ocupar de estar lista en la iglesia, en el día y la hora señalada, le había dicho él. Pero las pruebas del traje, las de peinado y maquillaje, le llevaban más horas de las que tenía. Además del traslado de todas sus cosas a la que pronto sería su casa.


      Una tarde mientras estaba descansando a la hora en que los niños estaban en el patio, se acercó a ella el secretario de la escuela y le dijo que ese día tenía que ir a buscar el paquete de los apuntes. Ella afirmó que sacaría un momento de donde fuera para ir, el secretario no parecía tener prisa, se sentó a su lado.


      —Me he enterado que te casas este domingo.


      —Sí


      —Me han dicho que es policía y padre de uno de nuestros alumnos. —Jenny se puso a la defensiva.


      —Sí.


      —¿Cómo lo conociste, aquí en la escuela? —Él parecía muy interesado y Jenny supo donde quería ir a parar.


      —No, me lo presentaron en una fiesta, fue luego cuando me enteré de que era el padre de uno de nuestros alumnos.


      —Y policía.


      —¿Qué tiene eso de malo? —Lo miró con toda la inocencia de que fue capaz.


      —Nada, nada. —El secretario no estaba dispuesto a irse—. Y cuando os veis, ¿él te habla de sus casos? —Ahora había hecho la pregunta que deseaba.


      —No, es como si yo empezara a contarle cosas de la escuela; a él no le interesarían, a mí tampoco me importan sus casos. Hay cosas más importantes con las que pasar el tiempo.


      Él sonrió sarcásticamente.


      —Tienes razón.


      Evidentemente su curiosidad había sido satisfecha, pues se fue enseguida.


      Esa noche cuando Erik fue a verla, ella le contó todo.


      —No te preocupes, no tardaremos en cogerlos a todos. —El abrazo que siguió a ese comentario, la reconfortó más que las palabras.

    

  


  
    
      Capítulo 27


      El superior de Erik lo llamó a su despacho. Al entrar en aquel reducido espacio acristalado Cuevas se dio cuenta de que el hombre estaba furioso.


      —¿Ocurre algo? —preguntó al ver la expresión de su capitán.


      —¿Cómo va la investigación?


      —Lenta.


      —Maldita sea —exclamó Alfonso Canales. Era un hombre corpulento que había empezado dirigiendo el tráfico y poco a poco había ido subiendo escalones, hasta el lugar que ocupaba en esos momentos, nadie podía decirle que no se había ganado su puesto con sudor y trabajo, mucho trabajo.


      Erik y él eran buenos amigos, Canales había sido su mentor, le enseñó todo lo que sabía, y con el pasar de los años la confianza entre ellos era absoluta.


      —¿Te están presionando? —Cuevas se había extrañado que aquella entrevista no tuviera lugar antes.


      —Sí, me ha llamado el teniente de alcalde y…


      —Me extrañaba que no te hubiera llamado —lo interrumpió.


      Canales lo miró frunciendo el ceño y Erik le explicó que su hijo era uno de los atendidos por sobredosis.


      —Algo de eso me ha dicho y me ha exigido respuestas.


      —¿Se las has dado?


      —Por supuesto que no, pero no dudes de que no tardará en volver a llamarme, o a involucrar al alcalde… —Se pasó las manos por su pelo nerviosamente—. Tenemos que apresurarnos antes de que...


      —Hacemos todo lo que podemos, si damos un solo paso en falso toda la investigación se irá al garete, queremos coger a quien está dando las órdenes, no a quien las acata. —Canales soltó un resoplido—. Tienes que ganar tiempo Alfonso, ¿te crees que a mí no me preocupa que en la escuela donde va mi hijo se esté tratando con drogas?


      El teléfono del capitán sonó.


      —Mantenme informado, trataré de ganar tiempo —aseguró antes de descolgar el aparato.


      El día de la boda había llegado, Jenny estaba muy nerviosa, sus amigas habían ido a su casa, para ayudarla a vestirse, la peluquera y la maquilladora también. Faltaba poco más de una hora para que se convirtiera en esposa y madre, sus amigas no paraban de hacer comentarios socarrones, sus amigos cuando la vieron quedaron impresionados por lo bella que estaba. Empezaron a bromear, a Jenny se le calmaron un poco los nervios con las bromas de unos y los chistes de los otros. Juan no paraba de decirle a Ana que habrían podido aprovechar para hacer una doble boda, pero ella le sonreía y le preguntaba que si le daba miedo ir solito al altar, a lo que él le contestaba que por ella iría al fin del mundo. Los otros se reían de ellos por lo acaramelados que estaban.


      Llegó Almedo junto con Quique y Andrés. Paula se acercó a él y le dio un beso en los labios, Jorge la cogió por la cintura antes de que se alejara y le susurró lo bella que estaba al oído. Jenny se los quedó mirando asombrada.


      —¿No te habías enterado? —bromeó María al ver la cara que había puesto.


      Andrés besó a su futura nuera emocionado, Quique parecía un hombre encogido, lo habían vestido con un traje azul y una corbata dorada, ella presintió que su padre iría vestido del mismo color. Estuvieron haciendo fotos con sus amigos y luego Quique llamó la atención, pues era quien llevaba las flores, se plantó frente a ella y le dijo muy serio.


      En este día tan especial, te mando a mi hijo con estas flores, para que tengas plena certeza, de nuestro amor.


      Quiero hacerte muy feliz, que llenes de vida nuestros corazones,


      y…


      El niño no se acordaba del resto, de lo que le había hecho memorizar su padre.


      …Bueno no me acuerdo de lo otro que tenía que decirte,


      así que te diré que te quiero por mama, y que papa también te quiere.


      Jenny se emocionó con las palabras del pequeño, a Andrés ya se le saltaban las lágrimas. Jenny abrazó al niño contra su corazón y le dijo que lo quería mucho, el niño se pavoneo.


      Se fueron todos a la iglesia, y Andrés entró orgulloso con su nuera del brazo, cuando la marcha nupcial empezó a sonar Erik se dio la vuelta, y cuando la vio se quedó sin aliento, estaba más bella de lo que él hubiese imaginado jamás. Jenny llevaba un vestido blanco con escote palabra de honor, bajo desigual, la falda por un lado le subía hasta la rodilla y por el otro le llegaba al tobillo, la seda del vestido parecía acariciar su cuerpo, marcaba todas sus curvas, encima llevaba una fina chaqueta de encaje que le llegaba a los tobillos, el pelo suelto y atado con una cinta de la tela del vestido en una lazada cerca de la sien, llevaba unos zapatos altísimos. Estaba preciosa, el pecho de Erik se inflamó, dentro de muy poco sería su esposa.


      Ella avanzaba por el pasillo central de la iglesia del brazo de un Andrés emocionado. Delante de ellos iba Quique, como si fuera un príncipe, saludando a quien conocía con su pequeña manita.


      Jenny observó al que muy pronto sería su esposo, llevaba un traje negro muy elegante, una camisa blanca que resaltaba el color aceitunado de su piel y una corbata dorada como la de su hijo, estaba muy atractivo, cuando sus miradas se encontraron, se devoraron con los ojos el uno al otro.


      Jenny y Andrés llegaron al altar, Erik la cogió de la mano y le susurró lo bella que estaba, Quique se hizo sitio entre ellos.


      —Papá, Jenny ha llorado y el abuelo también —se jactó el niño como una gran proeza.


      Erik la miró a los ojos, cariñosamente.


      —¿Ha hecho algo malo este granujilla?


      —Ha estado encantador. —La voz de ella rebosaba de amor.


      La ceremonia fue muy emocionante, Erik pronunció sus votos con voz firme y profunda, Jenny estaba tan emocionada que su voz temblaba mientras pronunciaba sus votos. Cuando fueron proclamados marido y mujer, todos los asistentes aplaudieron con entusiasmo mientras ellos se besaban.


      Juncosa había visto llegar a María con los amigos de Jenny, ¡Qué mujer! Pensó al verla con aquel traje, unos pantalones y americana negra, debajo llevaba una camisa blanca y los puños y el cuello blanco que asomaban de la americana resaltaban su piel bronceada, sus tacones altos resonaban como el corazón de Juncosa. Se la veía bellísima.


      Después de una larga sesión de fotos, con todos los asistentes, llegó el banquete, se sirvieron exquisiteces de todo tipo, todo el mundo se lo pasaba en grande, Erik no perdía la oportunidad de abrazar, acariciar y besar a su mujer a cada momento. El pequeño revoloteaba alrededor de ellos sin parar, estaba tan excitado que apenas comió, su abuela intentó varias veces que el niño se sentara y comiera un poco, hasta que Jenny se dio cuenta de lo pasaba… sentó al niño a su lado, y le dio de comer, al pequeño le encantó que ella se ocupara de él, y solo entonces comió.


      —Querida… —La alabó Silvia—. Eres como una bendición. Solo espero que estos dos trúhanes con los que te has casado sepan apreciarlo.


      Erik miró a su madre.


      —No te preocupes, mamá, sabemos lo afortunados que somos.


      Después del banquete, pasaron a una sala para bailar, la pareja bailó el vals, los dos no dejaron de mirarse ni un momento, Jenny se sentía ligera como una pluma en brazos de su flamante esposo, y él se sentía feliz con ella entre sus brazos.


      A ellos se unieron otras parejas y en unos segundos la pista se llenó, Juncosa pensó que ya iba siendo hora de sacar a bailar a María, que lo había ignorado a propósito todo el día, se acercó a la mesa donde ella estaba sentada.


      Ella lo vio venir y su corazón latió errático durante un segundo, había llegado la hora de poner a aquel tipo orgulloso y prepotente de rodillas.


      —¿Podríamos declarar una tregua? —Su profunda voz, le hizo vibrar todas las terminaciones nerviosas.


      —Sí —asintió María y luego se mordió el labio inferior de una forma tan sensual que los ojos negros de Juncosa brillaron.


      —¿Bailamos?


      —Ayúdame primero a quitarme la chaqueta, tengo mucho calor. —Ella sonrió con coquetería. Se puso de espaldas para que él le quitara la americana.


      Juncosa cogió la prenda y su aliento se le quedó atascado en la garganta cuando las mangas se deslizaron por los brazos de ella. La camisa que María llevaba, era una creación para enloquecer a los hombres, lo que con la americana puesta parecía una camisa normal, no lo era, solo se trataba de la parte delantera de la camisa, se sostenía en la nuca por el cuello y el bajo por una franja abotonada a la altura de la cintura, dejando toda la espalda y los brazos al aire, pues los puños que sobresalían por las mangas de la americana, eran solo eso, unos puños.


      —¿Bailamos? —Le devolvió ella las palabras, sonriendo para sus adentros al ver el efecto que había causado.

    

  


  
    
      Capítulo 28


      El capitán Canales recibió la llamada de un colega de tráfico que le decía que esa mañana habían encontrado un coche al fondo de un barranco con un muerto dentro.


      —Eso es cosa vuestra, hace tiempo que no me dedico a los accidentes de tráfico.


      —No, amigo, es cosa tuya, el tipo murió de sobredosis.


      —Sería algún imbécil de esos que se meten de todo y luego cogen el coche.


      —No, por la cantidad de cocaína en sangre, yo diría que ya estaba muerto antes de subirse a ese coche.


      —Bueno, te mandaré a alguien a investigar. —Canales maldecía para sus adentros—. ¿Sabemos de quien se trata?


      —Sí, era Daniel Montero, cincuenta años, con mujer e hijos, trabajaba de director en el colegio Prada.


      —¿Director de un colegio? —exclamó Canales, algo en su mente le decía que aquello estaba relacionado con el caso que estaban investigando.


      —Sí. ¿Pasa algo?


      —No lo sé, te mando uno de mis hombres para que investigue.


      Cuando colgó le aparato, se apoyó en el respaldo de su sillón, al tiempo que se masajeaba las sienes, ¡Diablos! Aquel maldito caso se estaba complicando cada vez más.


      Ya había oscurecido, cuando la pareja de recién casados, dejó a todos los invitados allí, para que siguieran la fiesta, y se retiraron.


      —¿Y Quique? —preguntó Jenny a su marido.


      —Pasará unos días con sus abuelos. —Ella lo miró interrogativamente—. Te quiero solo para mí aunque solo sean unos días. —El tono seductor que él había empleado, hizo ruborizar a Jenny.


      Él la abrazó y sus bocas se fundieron, cuando se separaron…


      —Vámonos a casa —murmuró él seductoramente al oído de ella—. Nos espera una larga noche.


      Ella se acomodó en el asiento delantero del coche, y cerró los ojos, sentía tanta dicha que le parecía imposible. Él la miró al ponerse al volante.


      —¿Tienes sueño? —La risa asomaba en su voz.


      —Soy tan feliz.


      Llegaron a su casa, y Erik la levantó en brazos para traspasar el umbral, ella rio como una niña y luego lo mordió suavemente en el cuello.


      —No sigas —le advirtió él—. Quiero disfrutar de cada segundo, sin apresurarme.


      La abrazó contra su cuerpo, mientras ella resbalaba hasta tocar con los pies en el suelo, entonces le cogió el rostro entre sus grandes manos y con el pulgar empujó para que lo mirara a los ojos, sus labios fueron bajando lentamente hasta que capturó su boca, la besó suavemente, su lengua exploró su boca morosa e intensamente, ella se cogió a su nuca y le devolvió el beso con pasión, apoyándose contra su duro pecho.


      —Espera… —Suspiró él sin aliento separándose de ella—. Vuelvo enseguida. —Y desapareció por la puerta que daba a la cocina.


      Ella quedó perpleja.


      Erik volvió en unos segundos llevando una botella de champan y dos copas.


      —Vamos a brindar, es una ocasión tan especial… Me siento como si la vida estuviera dándome una segunda oportunidad. —Aquellas palabras la emocionaron y por alguna extraña razón, se sintió cohibida. Él la miró a los ojos y vio la humedad.


      —Si sigues así, me pasaré llorando toda la noche, ha sido un día lleno de emociones, soy muy emotiva y no quisiera llorar. A los hombres no les gustan las mujeres lloronas.


      Él la miró con ternura mientras descorchaba el champan.


      —Puedes llorar todo lo que te apetezca, no dejaré de amarte por eso.


      Erik le dio su copa.


      —Por la mujer más especial del mundo, ¡Por ti! —Hizo chocar la copa con la de ella.


      Los dos bebieron, ella lo miraba por encima del borde de su copa, sus ojos expresaban ansiedad, Erik lo vio reflejado en las profundidades de aquellos preciosos ojos, la abrazó con ternura.


      —Mi amor… —Le cogió la cara entre sus grandes manos y se la levantó para poder perderse en esa boca que lo tenía hechizado.


      Jenny se derretía por dentro cuando él la besaba de aquella manera, sentía unos placenteros temblores que la debilitaban.


      Él la cogió de la mano y la llevó a su habitación, cuando la soltó ella, no se movió.


      —¿Estás nerviosa? —le preguntó él al ver la rara expresión de su rostro.


      —Un poco.


      —¿Por qué?


      —No lo sé, será que en pocas horas me he convertido en esposa y madre.


      Los ojos de su marido despedían una ternura infinita.


      Erik volvió a abrazarla y buscó su boca, sabía tan bien, la deseaba intensamente, pero quería calmar los nervios de ella, para que disfrutara de cada segundo de la noche. Sin abandonar su boca, empezó a acariciarla, sus hombros desnudos eran suaves como el tacto de una nube, pensó, el cabello era como una caricia sobre sus manos mientras le acariciaba la espalda, se detuvo en la cintura, ella siempre reaccionaba a sus caricias como no lo había hecho ninguna mujer. Dejó su boca y la besó en toda la cara, hasta llegar al oído, ella contuvo la respiración, y cuando mordisqueó suavemente en la piel sensibilizada de su cuello, ella soltó el aliento de golpe, él sonrió.


      —¿Te gusta esto, eh…? —susurró con voz ronca.


      Ella no respondió, buscó la boca masculina y lo besó. Erik sentía las suaves manos de ella en sus mejillas. Siguieron besándose mientras las manos de él seguían recorriendo el cuerpo de Jenny, cuando le acarició el pecho, las rodillas de ella flaquearon, la cogió con un brazo por la cintura para sostenerla y con la otra mano acariciaba su pecho, sintiendo los suaves jadeos de ella, con el pulgar le acarició el pezón y lo sintió erguirse, la satisfacción lo estaba debilitando, quería ir despacio, pero ella le respondía con tanto anhelo, que lo estaba enloqueciendo. La abrazó con fuerza contra su pecho, y bajo la cremallera del vestido, ella estaba tan enajenada por las gratas sensaciones que apenas si se dio cuenta de que él empezaba a desnudarla, solo cuando sintió que la seda de su vestido resbalaba hasta el suelo fue consciente de que pronto estaría desnuda. No se conformó con dejarlo hacer, sus manos se movieron para sacarle la chaqueta, cuando esta estuvo a sus pies, empezó a aflojar la corbata. Erik la miró y al ver la ropa interior que ella llevaba, se quedó sin aliento, las amigas de Jenny le habían regalado una ropa interior muy sexy. Él le acariciaba la cintura y las caderas mientras ella desabotonaba la camisa, cuando lo hubo hecho le acarició el duro pecho con manos suaves.


      —¡Eres tan fuerte!


      En esos momentos él se sentía débil, su miembro estaba erecto y duro como nunca, sus intenciones de ir despacio, se estaban evaporando, no sabía si podría resistir demasiado sin arrancarle esa tentadora ropa interior.


      Ella se tomaba su tiempo, le quito la camisa lentamente, acariciándole los hombros, esta cayó a sus pies, y ella se abrazó al pecho de su marido, disfrutando del aroma que despedía su piel. Erik estaba enfebrecido, la necesitaba ya, la cogió en brazos y la llevó a la cama, la tendió en el centro y él se terminó de desnudar en unos segundos, ella lo miraba con tanta pasión en los ojos que él estaba perdiendo el poco dominio de sí que le quedaba, se arrodilló en la cama y empezó a desabrochar los broches del corpiño blanco, masculló una maldición por la cantidad que tenía la prenda. Ella lo encontró divertido y sonrió.


      —¿Quieres que te ayude? —Él la miró a los ojos y vio la seductora sonrisa, aquello casi acaba con él. Respiró hondo varias veces, para calmar su alocado cuerpo. Echó mano a todo su autocontrol perdido y logró murmurar:


      —No, este privilegio es mío.


      Ella alargó los brazos y le acarició la mejilla.


      Cuando Erik terminó con los broches, el corpiño se abrió y quedaron expuestos los perfectos pechos de su mujer, sus manos los cubrieron y sintió como ella contenía la respiración, los estuvo acariciando un minuto, mientras los sentía hincharse bajo sus manos, ella cerró los ojos por el intenso placer que estaba sintiendo. Él acercó la boca a un pezón y lo cubrió, mientras con la lengua le daba suaves toques, ella reaccionó con un movimiento convulsivo, él acarició con la lengua el valle entre los senos y buscó el otro pezón, a ella se le escapó un jadeo de lo más profundo de su cuerpo. Al cubrir el pecho con su boca sintió como ella se cogía fuertemente a sus hombros.


      —¿Te gusta? —Su voz aterciopelada hizo que ella fuera recorrida por un estremecimiento.


      —Me siento… —Su voz quedó estrangulada al percibir el movimiento de él.


      Erik se movió encima de la cama y empezó a bajarle las medias, muy despacio, sin prisa, las caricias que le prodigaba en las piernas, hicieron que Jenny se moviera inquieta, le quitó los zapatos y las medias. Erik estaba arrodillado entre las piernas de ella, fue acariciando las piernas hasta que sus manos llegaron al vértice de sus muslos, la acarició por encima de las braguitas de encaje y ella se retorció por el placer que estaba sintiendo; él sintió la humedad caliente entre los muslos femeninos, le sacó la fina prenda y sus labios besaron aquella carne inflamada, Jenny dejó escapar un jadeo ahogado al sentir la boca de su esposo en su sexo acalorado. Él se sintió masculinamente satisfecho y la acarició con la punta de la lengua con lentas pasadas, ella se arqueó en busca de más caricias, sentía como si una corriente eléctrica la estuviese traspasando. El placer era enloquecedor, le costaba respirar, por más que lo intentaba parecía que no llegaba suficiente aire a sus pulmones, jadeaba enloquecida y movía la cabeza de un lado a otro de la almohada. Cuando sintió que un dedo entraba en su cuerpo, la sensación fue tan intensa que de súbito fue recorrida por un clímax arrollador; gritó y no se enteró, se convulsionó en los brazos de su esposo y aún sentía los espasmos de su orgasmo cuando Erik se incorporó y la penetró, no le dio tiempo de bajar de la nube de placer cuando moviéndose lentamente en su interior la llevó a otro orgasmo repentino. El placer fue aterrador, debió perder la consciencia, porque cuando lánguida y exhausta, abrió los ojos, se encontró con la tierna mirada de su marido, mientras este le masajeaba las sienes.


      —Ha sido maravilloso —susurró con la mirada aún extraviada.


      —Tú eres maravillosa, mi amor.


      Cuando él recuperó las fuerzas y se separó de ella. Jenny tenía los ojos cerrados.


      —¿Duermes?


      En los labios de ella apareció una radiante sonrisa.


      —No lo sé. ¿Ha sido real? —Ella aún no se había recuperado, del reciente momento amoroso.


      Erik la abrazó contra su cuerpo.


      —¿A qué te refieres?


      —¿Es posible que me sienta tan feliz? O solo es un sueño —susurró girándose de cara a él.


      Las manos de Erik la acariciaban con reverencia.


      —Si quieres, podemos investigar si ha sido un sueño o no. —La satisfacción le impregnaba la voz.


      Al cabo de unos minutos, sintió la pequeña mano de su mujer acariciándolo en el pecho.


      —Creí que te habías quedado dormida. —Le cubrió la mano con la suya.


      —No, solo estaba disfrutando de la felicidad que siento. ¿Y tú? —Su voz sonaba lánguida.


      —Me estaba dando cuenta de lo afortunado que he sido.


      Ella se movió en la cama, apoyando la mitad superior de su cuerpo encima del pecho de su marido.


      —¿Crees que cuando seamos viejecitos, seguiremos siendo tan felices?


      —Eso espero… tendrás que tener mucha paciencia conmigo, a veces estoy de un humor de mil demonios, pero aun así, seguiré queriéndote tanto o más que hoy…


      —He prometido que para lo bueno y para lo malo… —En las profundidades de aquellos hermosos ojos, él pudo ver tanto amor que se preguntó a qué se debía aquel inmenso regalo que representaba su esposa. Tiró de ella tendiéndola encima de su cuerpo y su boca se apoderó de la femenina, se devoraron el uno al otro, solo cuando Erik se dio cuenta que los labios de ella estaban inflamados de tantos besos, su boca se dedicó a atormentar sus pechos, ella también quería probar el sabor de la piel de su marido, y se movió encima de él para lamer sus pezones, a Erik se le escapó un gemido de placer que a ella le encantó, le acarició todo el cuerpo y cuando su pequeña mano acarició el miembro viril otra vez erecto y rampante, Erik perdió su autocontrol, la cogió por la cintura y la puso a horcajadas encima de él.


      Ella lo miró a los ojos.


      Él la miraba tiernamente mientras ella se iba deslizando a lo largo de su miembro, cuando estuvo de lleno hundido en ella, Jenny respiro varias veces.


      —¿Estás bien?


      —Me gustaría estar así toda la vida —murmuró ella sin aliento.


      La cogió por las caderas y el movimiento hizo que ella fuera recorrida por unos agradables temblores. Jenny se movía encima de él como una diosa exigente y cuando Erik sintió que estaba a punto de perder el control, con el pulgar acarició el pequeño capullo escondido entre los rizos del sexo femenino, ella reaccionó al instante, se tensó alrededor de él, y los dos fueron recorridos por un orgasmo devastador. Cuando la última de las sensaciones recorrió a Jenny se desplomó sobre el pecho de su marido.


      —No ha sido un sueño. —Erik la oyó y sonrió.


      —No, mi amor, no ha sido un sueño.


      Yolanda Peña llamó por teléfono a su esbirro. No tuvo que preguntar, la voz al otro lado de la línea habló.


      —Hecho, jefa, ese tipo no le causara ningún otro problema.

    

  


  
    
      Capítulo 29


      En el salón de banquetes la fiesta continuaba, al ser una boda intima donde los asistentes habían sido los amigos y familiares más próximos, todos eran como una cuadrilla bien avenida.


      Quique quería participar de la fiesta y no paraba de dar vueltas con los que bailaban. Silvia trataba de controlarlo, pero era imposible, la excitación del niño la superaba.


      Paula se dio cuenta de los problemas de la mujer, al pasar Quique por su lado, lo cogió en brazos.


      —¿Quieres bailar conmigo? —Jorge se sorprendió al ver interrumpido su baile—. Estoy segura que a tu abuela le gustará mucho bailar con mi pareja —le susurró al oído del niño, pero lo suficientemente alto para que él lo oyera.


      —Sí —exclamó el pequeño, sintiéndose importante por haber llamado la atención de aquella mujer.


      Jorge se giró hacia Silvia.


      —Señora, ¿sería tan amable de bailar con un pretendiente al que le han robado la novia?


      —Yo no soy tu novia —se apresuró a puntualizar Paula.


      La mirada apreciativa de Jorge decía lo contrario. Silvia se dio cuenta de la tensión sexual que había entre aquella pareja, pero ella no iba a meterse en medio, sus problemas amorosos no eran cosa de ella.


      —Solo si me llamas Silvia… Me hace sentir terriblemente vieja que me llamen señora.


      —Desde luego, Silvia. —La carcajada de Jorge llamó la atención de los que estaban más próximos a ellos.


      Andrés se preguntaba dónde estaría su mujer, hacia un rato que no la veía, seguro que el granuja de su nieto la llevaba de cabeza. Se disculpó con unos parientes con los que estaba hablando y se fue a buscarla. No la encontró por ningún lado, de repente oyó las carcajadas de su nieto, miró y los vio a los dos bailando, cada uno con su pareja. Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras recordaba la última vez que había bailado con ella, hacía demasiado tiempo, pensó.


      Se metió entre los bailarines, y reclamó a su mujer.


      —No me lo puedo creer —exclamó Silvia—. ¡Pero si no me has sacado a bailar desde que éramos novios!


      —Hoy es una ocasión especial.


      —Tendré que decirle a Erik que se case más a menudo —bromeó con una mirada traviesa.


      —Cuando quieras bailar, solo tienes que decírmelo, tus deseos son órdenes para mí —murmuró Andrés guiñándole un ojo a su mujer.


      Quique iba de los brazos de una mujer a los de otra, y por su forma de reírse, se lo estaba pasando en grande. Cuando se lo pasaron a María, Juncosa se paró al lado de la pista sin perderlos de vista. Esa hermosa mujer le había robado la razón, y al tenerla en sus brazos sintió algo muy extraño, que no le había pasado nunca. Había tenido numerosas amantes, pero con ninguna de ellas había sentido aquel afán de posesión que sentía por ésta. ¡Diablos! Si hasta le había molestado que Quique bailara con ella.


      Un rato más tarde María fue hacia él, sus andares decididos, la postura enérgica de su cuerpo, su mirada que no se apartaba de sus ojos lo tenían completamente hechizado.


      —Necesito una copa y un poco de aíre fresco. Me muero de calor.


      —Me cuesta creer eso… solo llevas media camisa. —No pudo evitar hacer el comentario.


      —¿No te gusta? —susurró ella con coquetería.


      —Desde luego que me gusta, pero… La percha me gusta mucho más.


      —No creí que fueras un adulador.


      —No digo nada más que la verdad. —Juncosa cogió dos copas de una bandeja que llevaba un camarero, le dio una a ella y poniendo una mano en la estrecha cintura de María la guio hacía las cristaleras que llevaban al jardín.


      Frente a las puertas había una fuente con una Venus rodeada de peces, de sus bocas salían chorritos de agua que repiqueteaba en el estanque con peces de colores. La luz que se filtraba a través de las puertas y los farolillos que habían colgados en el jardín hacían que el ambiente fuera muy romántico.


      Juncosa apoyó sus caderas en la fuente, con las piernas extendidas, mientras bebía pequeños sorbos de champan y la miraba a ella inclinada sobre el borde de la fuente observando los pequeños peces.


      —Es precioso. —Suspiró María—. Qué ambiente tan…


      —¿Tan qué?


      Ella no contestó, lo miró pensando en lo bien que se lo estaba pasando, en lo bien que se había sentido entre los brazos de aquel hombre mientras bailaban, en la ternura con la que él la sujetaba, en el calor que aquellas manos paseándose por su espalda. Se incorporó, sin perder en ningún momento el contacto visual.


      Aquella ardiente mirada estaba enloqueciendo a Juncosa, quería que fuera ella la que fuera hacia él, pero la espera lo estaba matando, sobre todo ahora que la había sentido pegada a su cuerpo, moviéndose seductoramente al son de la música.


      María se movió hasta que estuvo entre las largas piernas separadas, él lo veía todo como si estuviera ocurriendo a cámara lenta. Sintió el aliento de ella muy cerca de sus labios, estaba completamente en trance cuando al fin ella unió sus labios a los de él. Fue un beso dulce, una leve rozadura de labios, pero le supo a gloria, fue como si una corriente eléctrica lo recorriera de la cabeza a los pies. Le quitó la copa que ella llevaba en las manos y la dejó junto a la suya a un lado. Puso una mano en la nuca y la otra en la cintura de María mientras la atraía hacía él y le capturaba la boca como si de un sediento se tratara, que acababa de encontrar su fuente de vida.


      Los dos se perdieron en aquel beso, tan embriagador, tan sensual, tan deseado… las manos de Juncosa recorrían la espalda de María tan suavemente que empezaron a recorrerla unos agradables escalofríos, él estaba pendiente de todos ellos, oía sonar su móvil y deseo tirarlo a la fuente, lo ignoró durante unos segundos esperando que quien lo llamara desistiera, pero no ocurrió. De mala gana separó la boca de los labios de María y contestó.


      —¿Sí? —Su voz sonó como un rugido, aun que tenía la respiración acelerada.


      María se derrumbó sobre su pecho jadeando, él podía sentir su aliento contra su cuello. Mejor sería que quien lo llamara tuviera algo importante que decirle si no…


      El capitán Canales había mandado a Martín a investigar la muerte del director de escuela, este enseguida se dio cuenta que era un asesinato, aquel hombre mostraba signos de violencia por todo el cuerpo, como si lo hubieran atado por las muñecas y los tobillos y le hubieran dado una soberana paliza. Supuso que los asesinos habían pensado que aquellas lesiones podrían camuflarse con el accidente de tráfico, pero el coche no quedó tan malparado como para infringir todos los golpes que ese hombre había recibido.


      Pensó que a sus compañeros les interesaría saber lo que había ocurrido, era tarde, la fiesta debería haber terminado, cogió el teléfono y llamó a Juncosa.

    

  


  
    
      Capítulo 30


      A la mañana siguiente Erik tenía que ir al trabajo, pero llamó y les comunicó que se tomaba el día libre, sus compañeros estuvieron bromeando con él unos minutos y luego se fue a preparar el desayuno para los dos. Cuando volvió a su habitación con la bandeja del desayuno, Jenny aún dormía, dejó la bandeja encima de una mesita y se sentó a un lado de la cama, ella dormía boca abajo, empezó a acariciarle la espalda, ella se removió y se dio la vuelta, entonces Erik acercó su boca a la de su mujer y le dio un profundo beso, aquello sí la despertó.


      —Amor, el desayuno ya está preparado. —Sonrió alegremente al ver la cara soñolienta de ella.


      Ella se desperezó, y recibió la bandeja de manos de su marido.


      Él solo llevaba unos vaqueros, e iba descalzo.


      —En una ocasión me dijiste algo del placer de desayunar desnudos en la cama… yo estoy desnuda, pero tú… —Su pícara sonrisa lo llenó de júbilo.


      Erik soltó una carcajada, su mujer se había despertado juguetona. En unos segundos se quitó los pantalones y se sentó frente a ella, la miraba con una ceja alzada, pues Jenny se había sentado contra los almohadones con la sábana cubriéndole los pechos.


      Ese hombre era un demonio, pensó ella, mientras se sostenían la mirada. La tela cayó en el regazo al mismo tiempo que sus ojos lo retaban.


      Desayunaron en la cama, uno frente al otro. Erik había preparado unos sándwiches con jamón y queso, café y también unas galletas de mantequilla.


      Las miradas que se lanzaban estaban cargadas de amor. Cuando hubieron terminado con todo lo de la bandeja, él la retiró y la dejó otra vez en la mesita.


      —Ahora vamos a bañarnos —anunció cogiéndola en brazos y dirigiéndose al cuarto de baño.


      El agua caliente, sus cuerpos resbaladizos por el jabón, lo que ocurrió en la bañera fue una de las experiencias más maravillosas de las que habían experimentado.


      En comisaría se reunieron Almedo, Juncosa y Martín, este último lucía una sonrisa que no podía evitar, la noche anterior había interrumpido a su compañero en un mal momento y ahora lo estaba mirando con el ceño fruncido.


      Con ellos se reunió el capitán Canales.


      —Martín, sé que siempre me estás diciendo que si nos apresuramos, cogeremos solo a los intermediarios, pero, no podemos esperar más, ya van dos muertos.


      —Lo sé, capitán, pero no podemos estar seguros.


      —No me digas que puede ser una casualidad, no creo en casualidades, drogas, escuelas, maestros, niños, director de escuela asesinado… No voy a exponerme a que maten a un chaval, esto está llegando demasiado lejos.


      —Tiene razón. —Terció Juncosa, que la noche anterior cuando su compañero lo había llamado y le había dicho lo que había ocurrido dio la fiesta por terminada. Al recordarlo se ponía furioso, justo cuando había conseguido que María se acercara a él… aun podía sentir la respiración jadeante de ella sobre su pecho, su cuerpo adherido al suyo, sus brazos rodeándole el cuello. Todo ello se le había quedado grabado en la memoria y en su cuerpo, que se excitaba solo de recordarlo.


      Ella se había mordido el labio inferior muy seductoramente cuando él le dijo que tenía que marcharse, fue evidente para Juncosa que la noche hubiera terminado de una manera muy agradable si no hubiera recibido aquella llamada.


      —Vida mía, tendremos que dejarlo para otro momento —murmuró él acercando otra vez su boca a aquellos labios que le robaban la razón. Notó como ella trataba de que se olvidara de todo lo que no fuera el inmenso placer que estaban sintiendo los dos, se volvió una gata salvaje entre sus brazos, besándolo, mordiéndolo, y acariciándolo sensualmente. Él se dejó llevar durante unos minutos, llevaba demasiado tiempo deseándola.


      —Cariño, mañana nos vemos —susurró jadeante—. Este maldito trabajo…


      —¿No hay nadie más que pueda ocuparse? —María estaba dispuesta a seducirlo, quizás entonces podría sacárselo de la cabeza.


      —Sí, Erik. —La sonrisa que acompañó la respuesta hizo que ella se excitara más, pero la respuesta la alarmó.


      —Supongo que no lo van a llamar esta noche. Por el amor de Dios, es su noche de bodas.


      —No, por eso tenemos que ir nosotros, iré a buscar a Almedo.


      Se despidió de ella con un beso, prometiendo llamarla al día siguiente y desapareció en el interior del salón.


      Había estado tan abstraído pensando en María que no se había enterado de lo que hablaban sus compañeros.


      Al día siguiente Erik y Jenny habían vuelto al trabajo, él maldijo cuando sus compañeros le contaron lo que había pasado con el director de aquella escuela. Se daba cuenta de que ese caso cada vez se volvía más complicado. No podían esperar más, tenían que terminar con el asunto de las alcantarillas a ver a donde los llevaba, y si los estaban vigilando y los descubrían, estarían preparados para arrestar a la persona o personas que habitaban aquella casa y tendrían que hacerle hablar, los camellos cuando se sentían acorralados hablaban, no estaban dispuestos a cargar con la culpa de otros, si era necesario tendrían que llegar a un trato con ellos, pero debían avanzar rápidamente. A la mañana siguiente llegarían hasta el final del camino, hasta donde entraba la droga en la alcantarilla.


      Era el día de ir a recoger el paquete, y el secretario no le dijo nada a Jenny, ella se extrañó y al salir de su clase le fue a preguntar.


      —No te preocupes —contestó este a la ligera—. Tú ahora que eres una mujer casada y con un hijo, tendrás muchas cosas que hacer, ya hemos encontrado a otra maestra que va a buscar esos apuntes.


      Jenny se dio cuenta de la incomodidad del secretario, evidentemente no querían que un paquete con drogas pasara la noche en casa de un agente de la ley. Se preguntó, ¿Quién sería la que ahora iría a buscar esos paquetes?


      Cuando esa noche Erik volvió a casa, ella le contó la conversación, él no se sorprendió, ya esperaba que aquello ocurriera, lo que le había extrañado es que no sucediera antes.


      A la hora del almuerzo Juncosa fue a la floristería y mandó un gran ramo de rosas rojas a María, esta vez sí que puso una tarjeta.


      No hay flor más bella que tú


      Ni hombre más ansioso que yo por volver a verte.


      ¿Quieres cenar conmigo esta noche?


      Tony Juncosa


      Cuando María recibió el ramo supo que todas las flores que la rodeaban se las había mandado él. ¡Que típico de él hacer que se muriera de curiosidad! Y cada día había estado allí, en la cafetería, para verla; para que ella lo viera a él. Aun que se había mantenido alejado, ahora después de todo entendía el juego de Juncosa, le había impuesto su presencia pero sin atosigarla, esperando que fuera ella la que diera el primer paso, dándole la libertad de darlo o no, y vaya si lo había dado.


      La noche anterior había sido una noche mágica, él la había seducido sutilmente, en los brazos de ese hombre se había sentido mucho más femenina que en toda su vida, él la hacía sentirse así, ninguno de sus anteriores amantes había logrado que ella se rindiera como le había pasado con él. Claro que siempre había sido ella la que llevara el ritmo de la relación. Sus amigos tenían razón cuando le decían que pensaba como un hombre, y por primera vez en su vida se había encontrado con un hombre de verdad, con uno que no bailaría al son que ella le marcara.


      Claro que cenaría con él, y dejaría que fuera él quien decidiera que iba a ocurrir a continuación. Lo llamó por teléfono y le dijeron que no estaba en comisaría, entonces cogió su móvil y le mandó un mensaje.


      Si, cenaré contigo.


      Las flores son preciosas.


      ¿Son una disculpa por lo de ayer?


      Porque no pienso perdonarte que me dejaras...


      María.


      Sonrió al mandarlo, imaginándose la cara de él cuando lo leyera, esos puntos suspensivos eran su forma de expresar lo frustrada que la había dejado. Tony era un hombre inteligente y lo entendería.


      En un alto del trabajo, Paula se estaba tomando un café pensando en la fiesta del día anterior, se lo habían pasado muy bien, pero lo que no se sacaba de la cabeza eran las palabras de Jorge, «me han robado la novia» ella no era novia de nadie, no quería serlo, no cometería el error de tantas y tantas personas que terminaban odiándose. Ella lo tenía muy claro, siempre aprovechaba la ocasión de pasarlo bien, tomando todas las precauciones para que sus relaciones no dieran frutos no deseados, en ese momento le vino a la mente la imagen de Jorge con un bebe en brazos, feliz y orgulloso, mirándola de aquella manera que a ella le derretía los huesos, que la dejaba en un estado de ingravidez placentera. Contuvo el aliento cuando se dio cuenta de que esa imagen la había hecho sonreír. ¿Deseaba ser ella la mujer que le diera hijos a Jorge? No, pero, tampoco quería que fuera otra. ¿Estaba celosa de un pensamiento?


      En un segundo su humor había cambiado, no quería imaginarse a Jorge en brazos de otra mujer, haciéndole el amor, diciéndole las cosas que le decía a ella, mostrándose tan encantador como lo era con ella. ¡Diablos! ¿Qué iba a hacer? Se había enamorado como una colegiala. Darse cuenta no la hizo lo feliz que debería, cada día veía en su consulta a demasiadas parejas rotas, no quería ser una de ellas, no quería tener hijos que sufrieran por un error que ella había cometido.


      Tendría que poner distancia entre ella y Jorge, antes de que las cosas de le fueran de las manos.

    

  


  
    
      Capítulo 31


      El restaurante donde Juncosa llevó a María era muy íntimo y acogedor, la tenue luz, la música suave y el reservado donde estaban sentados, hacía que se sintieran como si estuvieran solos. La cena que ella había escogido para los dos, había consistido en una ensalada de marisco y rape a la marinera. En ese momento estaban degustando una deliciosa tarta de limón. Durante toda la velada habían estado hablando de sus preferencias, de su infancia, de coches, era una afición que tenían en común, los dos eran seguidores de las carreras de coches, tanto de rallies, como en circuito.


      —¿Sabes una cosa? —Por la sonrisa que lucía María, él supo que trataría de burlarse de él.


      —Hasta que no lo digas…


      —¿Los policías tomáis clases especiales de conducir para atrapar a los delincuentes?


      —No.


      —Vaya. —Parecía desilusionada.


      —¿Por qué lo preguntas?


      —Porque podríamos apuntarnos a una carrera. —Juncosa soltó una carcajada—. No te rías, sería muy divertido.


      —No lo dudo. —Él veía decepción en sus ojos, se acordó de que había algunos circuitos para principiantes y se propuso llevarla, pero no le diría nada, sería una sorpresa—. Pero necesitaríamos entrenar.


      —No se trata de ganar —exclamó ella—. Solo de participar.


      —Ya veremos.


      María lo miró de aquella manera que él supo que volvería a insistir en el tema.


      Era cerca de la medianoche cuando Juncosa aparcó el coche frente al edificio de apartamentos donde vivía ella.


      —Gracias por una velada tan agradable —murmuró cuando vio que ella iba a coger la manecilla de abrir la puerta.


      María se giró hacia él, no esperaba que la dejara en casa y se fuera como si fueran colegiales.


      —¿No subes?


      —¿Quieres que suba? —Ella no contestó, se inclinó hacia él y lo besó con ardor. En el momento que él iba a envolverla en sus brazos, ella se separó, parándolo con una mano en el duro pecho.


      —No me enrollaré contigo aquí, donde cualquiera de mis vecinos puede vernos desde su ventana.


      —¿Es solo un rollo lo que andas buscando? —La mirada de él la traspasó—. Debí imaginármelo, aún no me has llamado por mi nombre ni una sola vez.


      María se quedó con la boca abierta. ¿Qué le estaba diciendo ese hombre? ¿Quería una relación duradera con ella? Desde luego la había perseguido, le vinieron a la memoria todos los pequeños detalles que le habían pasado por alto: aquellas miradas llenas de ardor, el detalle de las flores cada día, como le había dejado espacio cuando ella se había puesto terca, también recordó el beso que se habían dado en la fiesta, se había sentido tan bien entre los brazos de ese hombre. Trató de recordar cómo se había sentido con los demás hombres que habían pasado por su vida, pero parecía que su memoria se había quedado en blanco, solo recordaba las sensaciones que había sentido cuando él le acariciara la espalda mientras bailaba o mientras la besaba al borde de aquella fuente.


      —No sé lo que quiero, Tony. —Su voz había sido poco más que un susurro.


      Él había observado en sus ojos la confusión, la creía, para una mujer como ella, acostumbrada a hacer siempre lo que le viniera en gana, debía de ser difícil reconocer que estaba sintiendo algo en lo que no terminaba de creer. Se dio cuenta que tendría que ser él quien diera el primer paso, el que hablara claro.


      —Los dos somos adultos, somos iguales, hemos tenido nuestros devaneos, nuestras historias, y no quiero saber nada de ellas, no tienes que justificarte ante mí ni ante nadie. ¿No crees que ya va siendo hora de pasar a otro nivel? A sentar un poco la cabeza, yo por mi parte estoy dispuesto a intentarlo, no puedo garantizar que lo nuestro funcione, como tampoco puedo garantizar que mañana este nublado y no veamos el sol, pero estoy dispuesto a intentar que nuestra relación llegue muy lejos. —No le habló de amor, porque ya había hablado más de la cuenta, no quería mostrarle su vulnerabilidad hasta que ella dijera algo, aunque parecía improbable que lo hiciera, se había quedado absolutamente sorprendida por lo que él le había dicho.


      Juncosa la miraba con tanta ternura, que ella contuvo el aliento, él se apiadó de ella y le acarició la mejilla con el torso de los dedos.


      —No dices nada, eso es algo que me preocupa, tú no eres de las mujeres que se quedan sin palabras. —Una sonrisa torcida se dibujó en su cara—. No tienes que decir nada si no quieres, aceptaré una última copa. —Él comprendía que ella tuviera dudas, si antes de conocerla alguien le hubiese dicho que le hablaría así a una mujer se habría reído de lo lindo.


      Salió del coche y le abrió la puerta a ella para que saliera. Le pasó un brazo por la cintura y caminó a su lado, podía darse cuenta del debate que ella mantenía interiormente.


      La casa de María fue una sorpresa para Juncosa, vivía en el último piso del edificio, un espacioso loft, con muebles de madera de cerezo y las paredes pintadas de un agradable color pistacho, en las paredes había varios cuadros con motivos florales, se los quedó mirando por que parecía como si las flores fueran a moverse de un momento a otro, como si esperaran una leve brisa para dejarse llevar.


      —¿Te gustan? —María lo miraba con una extraña expresión.


      —Sí, parece como si fueran a salirse del cuadro de un momento a otro, quien los pintó supongo que debe ser alguien de renombre, no entiendo mucho de estas cosas, pero…


      —Son míos. —La humildad con que lo dijo dejó a Juncosa con la boca abierta—. Estudié pintura en la universidad, y a veces lo hago, me relaja mucho.


      —Tienes mucho talento, estoy seguro de que si algún cazatalentos los viera…


      —Tengo mi trabajo. —María estaba sirviendo dos copas de whisky en vasos anchos—. Eso es solo un pasatiempo.


      En un rincón de aquel gran salón Juncosa vio un caballete con una sábana encima, estaba pintando otro cuadro, pensó.


      —¿Puedo verlo?


      María no sabía de qué le hablaba hasta que él le hizo un movimiento con la cabeza señalando el caballete. En ese justo momento se dio cuenta, ¿qué la había inspirado a pintar ese cuadro? ¿Por qué lo había hecho? No le había hecho falta que le hiciera de modelo, ella lo tenía grabado en su mente, todas las amadas facciones estaban ahí, ¿Amadas? Se quedó tan atónita al darse cuenta de sus sentimientos, que no movía ni un músculo, el vaso que iba a llevarse a la boca se quedó a medio camino.


      —¿Qué te ocurre? ¿Te sientes mal? —Juncosa estaba a su lado agarrándola por la cintura. María se apoyó en el duro pecho, con lo que él se alarmó mucho más. La cogió en brazos, y se sentó en el sofá con ella en el regazo—. Tranquila mi amor, dime qué necesitas. —En su voz podía apreciarse la preocupación.


      Nunca en su vida, nadie a parte de sus padres se había preocupado por ella, sus amigos también, pero no era lo mismo.


      —Abrázame —susurró.


      Él no se lo hizo repetir, la envolvió en sus brazos, que placer tenerla apretada contra su pecho, María le había rodeado el cuello con sus brazos y descansaba el rostro en su cuello, su aliento cálido hizo que se estremeciera, una mano fuerte y robusta se trasladó a la nuca de María masajeándola con la yema de sus dedos.


      Unos minutos más tarde…


      —¿Te sientes mejor?


      —Es como si hubiese llegado a casa. —Él inclinó la cabeza para oírla, pero pensó que había oído mal, no tenía sentido.


      Apartándose un poco la miró a los ojos, pero ella tenía la mirada fija en su boca, inconscientemente él se humedeció los labios y ella no lo resistió y lo besó con anhelo, perdida en un mar de nuevas sensaciones.


      Juncosa se dejó llevar, aquella hermosa mujer que tenía entre sus brazos lo estaba enloqueciendo, la deseaba con toda su alma, no la quería solo para una noche, quería mucho, mucho más.


      A María le pareció tocar el cielo con las manos cuando él empezó a acariciarla, Tony no dejó que ella le dirigiera, no, estaba seguro que en todas sus anteriores relaciones era ella la que marcaba el ritmo, había llegado el momento que se dejara llevar.


      Las caricias eran tan livianas, la tocaba con tanta ternura y suavidad que María sentía como si tuviera fuego bajo la piel, la besaba con tanta meticulosidad que ella empezó a gemir, pidiéndole que se apresurara, pero él no le hacía caso, quería enloquecerla de placer.


      Se dio cuenta que ella tiraba de su camisa, sonrió mientras le cogía las manos y las trasladaba a su nuca. María estaba enardecida, lo necesitaba ya, pero él se tomaba su tiempo.


      —Tony… por favor… —Al oír el ruego, él puso una mano de canto entre sus piernas, por encima de los pantalones que ella llevaba.


      —Oh, señor, puedo notar tu humedad —le susurró encima de sus labios. El cálido aliento, junto con la presión de aquella mano, la hizo temblar.


      —No puedo… no puedo… —Decía María entrecortadamente, unos segundos antes de que un placentero orgasmo recorriera su cuerpo de arriba abajo.


      María aún estaba fuertemente cogida al cuello de Tony, con el corazón bombeando a mil, cuando él le empezó a besar el cuello y la piel sensible de debajo de oído. Se removió en sus brazos al sentir revivir el placer agotado. Él se levantó del sofá con ella entre sus brazos y la llevó a la cama.


      Mucho rato después, cuando yacieron satisfechos y ebrios de pasión, él la acunó contra su cuerpo.


      —¿Lo decías en serio? —susurró Tony con la cara apoyada en la melena fragante y alborotada.


      —¿El qué?


      —¿No recuerdas lo que decías mientras me clavabas las uñas en la espalda?


      Claro que lo recordaba, le había dicho que lo amaba, pero no iba a admitirlo ahora, se sentía rara y vulnerable, ese hombre se había colado en su vida y la había puesto patas arriba, necesita pensar. Él le había dicho que no quería un simple rollo con ella, ¿La amaría? ¿Se habría enamorado tal como le había sucedido a ella?


      —No lo recuerdo. ¿Qué decía?


      Él supo que estaba mintiendo, sonrió.


      —Nada amor, duérmete.


      Cuando Erik llegó a casa, Almedo iba con él.


      —Veo que la vida de casada te sienta muy bien. —Almedo sonrió alegremente a Jenny cuando ella se les acercó.


      —La verdad es que sí.


      —Cariño, hemos traído unos videos por si puedes identificar a alguien. —Erik la besó suavemente en los labios.


      En el tercer vídeo ella reconoció a una joven profesora que habían puesto en el lugar de Alberto.


      —Bien, ahora ya sabemos quién es la que hace de recadera. —Asintió Almedo.


      —Cierto. —Erik estaba pensativo—. Esperemos que mañana, obtengamos más resultados, a ver si de una vez averiguamos por donde entra la droga en la alcantarilla.


      —Puede ser otro callejón sin salida.


      Erik gruñó por las palabras de su compañero.

    

  


  
    
      Capítulo 32


      Pasaron toda la mañana en los túneles de las alcantarillas, de vez en cuando Martín que era quien iba delante, torcía hacia un túnel por donde no hubiera cámaras, para ir controlando por donde iban, llevaba un mapa e iba marcando por donde pasaban, luego volvía atrás y seguía por donde sabía que los estaban vigilando, pero esperaba que con aquellas paradas y con los uniformes de los trabajadores, confundieran a los delincuentes.


      Era casi la hora de comer y estaba harto de andar entre porquería, estaba a punto de decirle a Cuevas que lo dejaran hasta la tarde cuando vio una escalerilla de mano, igual que la que había debajo de aquella casa, pasó junto a ella pero no se detuvo, se alejó bastante, se aseguró de que no había cámaras y entonces llamó a sus compañeros que los seguían desde el exterior y salieron de allí.


      Mientras Almedo y Juncosa se reían de su aspecto, Martín abrió el mapa y situó donde habían visto la escalerilla.


      —¡Dios! —exclamó.


      Los tres se giraron al unísono para ver que le pasaba. El mapa estaba extendido encima del capó del coche y una cruz marcaba el lugar…


      —No puede ser, tienes que haberte confundido. —Juncosa ya no reía.


      Almedo y Cuevas se miraron con el ceño fruncido.


      Martín volvió a mirar el mapa, se aseguró de donde se hallaban en ese momento. Puso encima del mapa de alcantarillas uno que había hecho con papel transparente para sobreponerlos y ahí estaba.


      —¿Lo veis?


      —No puede ser. —Cuevas no se lo podía creer—. ¿La comisaría?


      —Es irónico ¿No? Nosotros sacando las drogas de las calles y esas mismas drogas terminan en manos de los delincuentes. —Juncosa estaba rojo de ira.


      —Vamos, tenemos que encontrar esa entrada al túnel. —Erik ya estaba al volante de su coche.


      —Espera… —Martín estaba pensativo—. Tendremos que entrar desde abajo.


      —Imposible —señaló Cuevas—. Los que nos vigilaban darán la alarma y quien sea desaparecerá.


      —Y si lo hacemos desde arriba ¿no? Tenemos más probabilidades de cogerlos si los sorprendemos por abajo. Ten en cuenta que hay mucha gente trabajando allí, si nos ven buscando, se darán cuenta y se largaran.


      —También puede tratarse de alguien de otro turno.


      —¿Sabes en quien podemos confiar? —Martín hacía muy pocos días que estaba en esa comisaría.


      —Maldita sea, no. Bueno supongo que en el capitán. —Cuevas tenía plena confianza en él.


      —¿Qué hay en el sótano del edificio?


      —El almacén de pruebas.


      —Genial, sea quien sea, nadie lo habrá visto, no han tenido que transportar la droga, la tenían allí mismo. ¿Cuánta gente trabaja allí?


      —No tengo ni idea.


      —Vamos a ver al capitán, no podemos tomar la comisaría por asalto sin avisarlo. —Almedo puso un punto de cordura en toda aquella locura.


      Al preguntar por el capitán les dijeron que había salido para reunirse con el alcalde y que no lo esperaban hasta el día siguiente.


      —Maldita sea —gruñó Cuevas.


      —Vamos a dar una vuelta por los bajos de este edificio. —Martín quería ver la distribución de la planta.


      Bajaron y charlaban, fingiendo que lo hacían allí para despejarse un poco del trabajo.


      —¿Has visto algo?


      —No, la trampilla por donde salen las drogas debe de estar dentro del depósito de pruebas.


      Ahora entendía por qué su compañero había montado la charada mientras estaban en aquella planta. Había fingido perder las llaves de su coche y había rastreado todo el suelo buscándolas.


      Una hora más tarde estaban en el despacho de Cuevas, este miraba por la ventana, pero no veía nada, no podía hacer nada más que preguntarse ¿Cómo había podido ocurrir aquello? Era evidente que tenían a uno o varios policías corruptos, el colmo era que las drogas no volvían a las calles, sino que iban a parar a los colegios. Por más vueltas que le daba a la cabeza no le encontraba sentido.


      —Almedo, Juncosa, con discreción averiguad quien trabaja en ese depósito, y quiero saberlo todo sobre ellos.


      —Ahora mismo. —Los dos agentes salieron del despacho.


      A la mañana siguiente Martín y Cuevas se reunieron con el capitán Canales, cuando le contaron todo lo que habían descubierto, el hombre no se lo podía creer, les aseguró que tenían que estar equivocados. Dos golpes en la puerta del despacho rompieron la tensión.


      —¡Pase! —La voz del capitán sonó como un rugido, pero Almedo y Juncosa no se amedrentaron. Al entrar Cuevas se fijó en el entrecejo fruncido de sus compañeros.


      —¿Qué pasa? —les preguntó.


      Juncosa llevaba una carpeta bajo el brazo.


      —Los tenemos, ya sabemos quién son. —Le tendió la carpeta a Cuevas.


      —¿De qué está hablando agente? —Quiso saber el capitán.


      —Señor… ¿A García se le ha muerto alguien y ha recibido alguna herencia? —preguntó Cuevas mientras le ponía delante un extracto bancario.


      —No que yo sepa.


      —¿Y… a Palacios? —El hombre miraba los papeles que tenía delante, los dos habían recibido una gran suma de dinero el mismo día.


      —Maldita sea —exclamó, cogió el teléfono y le dijo a su secretaria que los hiciera subir a su despacho.


      Cinco minutos después le decían estaban los dos de vacaciones, que los habían llamado al móvil y no contestaban.


      Canales estaba que se subía por las paredes, mandó a sus hombres que fueran a sus casas. La esposa de García les anunció que su marido se había ido de pesca con unos amigos y que estaría varios días fuera. La madre de Palacios les dijo que su hijo estaba de vacaciones con unos familiares fuera de la ciudad.


      Dos días más tarde Canales recibió una llamada del instituto forense, le comunicaban que habían identificado a un cadáver que había aparecido tirado dentro de un contenedor de basura, y que se trataba de uno de sus hombres, que lo habían identificado por su ficha dental, por que quien lo hubiera matado lo había dejado irreconocible. Era Palacios.


      Cuando Cuevas se enteró se puso furioso, esos mal nacidos eran muy astutos, en cuanto alguien dejaba de serles útil lo mataban, así se cubrían las espaldas.


      Tenían que encontrar a García antes de que lo asesinaran. Si no lo habían hecho ya.


      Había llegado el día de ir a buscar a Quique, los abuelos lo habían consentido hasta lo indecible, pero cuando vio a sus padres, les dijo que tenía muchas ganas de volver a casa. En cuanto Jenny había bajado del coche, se había colgado de su mano y no la soltaba en ningún momento. Ella notó que al niño algo le pasaba, estaba ansioso, pensó que habría echado de menos a su padre, pero cuando le preguntaba, el pequeño le decía que no, que estaba aburrido. No lo creyó ni por un segundo, con lo que le gustaba estar con sus abuelos.


      —No te vamos a dejar cariño. —Le había dicho ella cuando necesito un momento de intimidad, y el niño reacio la había dejado durante unos minutos.


      —Veo que te sienta bien la vida de casado —señaló Andrés a Erik en un aparte.


      —Es la decisión más acertada que he tomado en mi vida.


      —Ya lo veo.


      Silvia se las apañó para hablar con Jenny mientras preparaban la cena.


      —¿Te trata bien este hijo mío?


      —Muy bien Silvia no tienes de que preocuparte. ¿Se ha portado bien Quique?


      —Sí, ¿Por qué lo preguntas?


      —Porque lo he notado raro.


      —La verdad es que no se ha comportado como las otras veces que ha estado aquí, los primeros días estuvo muy bien, como siempre, pero luego cambió, no le hice caso, supongo que tendrá algo de celos, hasta ahora su padre estaba siempre pendiente de él. Dale tiempo a que se acostumbre a tenerte.


      Durante la cena sus suegros pudieron ver por sí mismos que la pareja, no paraba de mostrarse su amor, y tenían mucho cuidado de no dejar de lado a Quique, este trató de llamar la atención, haciendo ascos a la comida.


      —Quique, cariño —avisó Jenny con paciencia—. Estoy segura de que si tu padre y yo no estuviéramos aquí no harías tanto el tonto, seguro que durante esta semana que has pasado con los abuelos los has hecho bailar como muñecos a tu antojo. —El niño la escuchaba con atención y trataba de disimular la risa, porque lo que decía Jenny, era cierto—. Esto se ha terminado, mañana volveremos todos a casa; no volveremos a dejarte, así que deja de llamar la atención, y come. La abuela se ha pasado buena parte de la tarde en la cocina para preparar esta deliciosa cena, que además a ti te gusta mucho, ten en cuenta que si ahora no comes, a medianoche tendrás hambre, y entonces no podrás comer.


      —¿No me prepararías algo tú? —replicó el niño, probando hasta dónde podía llegar.


      —No, la hora de comer es ahora, no más tarde. ¿No ves que podría cogerte dolor de tripa?


      Quique dejó de fastidiar y empezó a comer.


      Erik cogió la mano de Jenny y le mostró su aprobación.


      Silvia y Andrés estaban satisfechos de la manera que tenía ella de hacer entrar en razón a Quique.


      Cuando terminaron de cenar, el niño quiso quedarse un rato más con los mayores y le dejaron un ratito. Jenny vio que, mientras ellos hablaban, el pequeño no paraba de bostezar.


      —Vete a la cama cariño. —Acarició la suave mejilla del pequeño.


      —Solo cinco minutos más —rogó el niño.


      —De acuerdo. —Para su sorpresa, Quique subió a su regazo y se acomodó. En un par de minutos el pequeño dormía, ella se dio cuenta y sonrió.


      —Voy a acostarlo —susurró en voz baja. Cuando trató de levantarse Erik se acercó.


      —Yo lo llevaré, pesa mucho para ti.


      —Estoy acostumbrada.


      —Shhh…


      Los dos desaparecieron en el interior de la casa, Andrés y Silvia se miraron satisfechos, cuando al poco rato volvieron a aparecer la pareja…


      —Veo que le tienes el pulso cogido. —Silvia miraba satisfecha a Jenny—. Ese pequeño granuja es adorable, pero se las sabe todas: tú le das la mano, él se toma el brazo.


      —Lo sé, hace ya algún tiempo que trato con niños de su edad, hay que consentirlos y mimarlos en una justa medida, y hacerles creer que hacen lo que ellos quieren, cuando en realidad están haciendo lo que tú quieres que hagan.


      Los tres adultos que la escuchaban se quedaron pensativos ante el comentario de Jenny.


      Silvia fue la primera en sonreír. Los dos hombres no sabían lo que era tan gracioso, las miraron a las dos, intrigados. Ellas se miraban con entendimiento. La primera carcajada la soltó Silvia y a Jenny se le contagio.


      —¿Sabes que lo mismo funciona con los niños grandes, verdad? —El comentario de Silvia dejó aún más perplejos a sus maridos.


      Jenny asintió.


      —Aún no he tenido que emplear estas tácticas con tu hijo.


      Los hombres se miraron el uno al otro, lo que ellas encontraron gracioso y siguieron riendo.


      —¿De qué estás hablando? —preguntó Erik a su mujer mientras le bailaba una sonrisa en los ojos.


      —Oh…, nada mi amor, son cosas de mujeres. —Jenny, que estaba sentada al lado de su esposo, posó su mano en el duro pecho de él, mirándolo inocentemente—. ¿Sabes una cosa?


      —¿Qué? —murmuró él tenso, porque la caricia de la mano de su mujer en el pecho, estaba haciendo reaccionar su cuerpo.


      —No creo que mañana dispongamos de la intimidad suficiente para que me muestres esa parte del río…


      Erik abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla de golpe, la miró intensamente sintiendo que su cuerpo estaba completamente excitado. Ella lo miró sonriendo.


      —Creo que tendremos que esperar a otra ocasión. —Mientras lo decía se le escapaba la risa.


      —No mi amor, ahora mismo iremos allí, con la luna llena que tenemos hoy, el espectáculo será fantástico. —Erik se levantó arrastrando a Jenny tras él, les deseó buenas noches a sus padres y les aconsejó que no los esperaran levantados. Jenny le guiñó el ojo a su suegra, y ésta le sonrió.


      Erik ensilló un caballo, y subió a Jenny, él se acomodó detrás de ella y la atrajo contra su cuerpo.


      —¿Estás cómoda?


      —Sí. —Ella soltó un suspiro, apoyándose contra el pecho de su marido.


      Él espoleó al caballo para que empezara a andar, al cabo de unos minutos ella se movió contra su cuerpo, Erik estaba duro de deseo, su brazo la cogió fuerte por la cintura para que dejara de moverse, entonces ella hecho su cabeza hacia atrás para mirarlo.


      —Esto es muy romántico. —Su voz era una caricia para los sentidos encendidos de su marido—. Un paseo a caballo bajo la luz de la luna.


      Él bajó la mirada hacia ella, y sus ojos se posaron en la boca entreabierta de ella, no pudo evitar bajar la cabeza y besar brevemente esos apetitosos labios, le supo a poco, cogió las riendas con una mano y la otra la posó en la nuca de su esposa para darle un profundo beso; ella se lo devolvió con fervor, cuando sus bocas se separaron los dos estaban jadeantes. Erik no lo pensó dos veces, hizo que el caballo parara, la cogió por la cintura y le dio la vuelta para que quedara de cara a él, ella se abrazó fuertemente al pecho de su amado mientras él le acomodaba los muslos encima de los suyos. Erik no perdió el tiempo, empezó a acariciar los pechos de su mujer hasta oírla gemir suavemente, la boca masculina buscó la suavidad de la boca femenina y la besó con tanto ardor, que ella fue invadida inmediatamente por unos placenteros temblores, él pudo notarlos, sin dejar de besarla le quitó el vestido que ella llevaba puesto, le sacó el sujetador y entonces abandonó su boca para probar y atormentar los pechos sensibles, en aquel momento ella se dio cuenta de que estaba desnuda.


      —Pero… ¿Cómo…? —No pudo seguir hablando, el placer era tan intenso que le costaba respirar, su cuerpo empezaba a convulsionarse.


      —Estate quieta o nos caeremos del caballo —susurró él soltándole un pezón.


      —¿Cómo quieres que me esté quieta con lo que me estás haciendo? —Su voz sonó estrangulada—. ¿No podríamos bajar del caballo?


      —Déjame a mí amor… agárrate a mí cariño.


      Ella lo cogió por los hombros, sintiendo que iba perdiendo el control de su cuerpo a toda velocidad. Erik siguió con la boca en sus senos mientras tiraba de la suave tela de las pequeñas braguitas, pronto cedió y ella quedó totalmente desnuda, las manos del hombre la acariciaron hasta que se retorció entre sus brazos.


      —Quieta, cariño.


      —No puedo —gritó ella, jadeante.


      Erik se abrió la parte delantera de sus pantalones, y dejó al descubierto su miembro erecto, las pequeñas manos de su esposa volaron hacia la masculinidad inflamada, lo acarició unos segundos, pero él le retiró las manos, no era eso lo que quería. Cogió los muslos de su esposa, los puso alrededor de su cintura y le cogió las caderas, la levantó un poco y la empezó a penetrar, a Jenny casi se le salen los ojos de las órbitas, cuando lo sintió en su interior. Lanzó una exclamación.


      —Abrázate a mí cielo, ahora seguiremos nuestro camino.


      —Pero…


      Lo que Jenny iba a decir quedó preso en su garganta, cuando el caballo empezó a andar, con cada movimiento, el miembro de su marido entraba más en ella, con el trote del caballo la fricción entre los dos cuerpos era de lo más excitante, Erik hizo que el caballo trotara un poco más rápido y notó como el húmedo pasaje de su esposa se tensaba alrededor de su cuerpo, ella gritaba por el placer que estaba sintiendo, amortiguaba sus jadeos contra el duro pecho de su marido, hasta que no pudo resistirlo más y se abandonó al éxtasis más increíble de su vida. Erik no aminoró la marcha y el placer de su esposa parecía que no tuviera fin, él encontró su propio placer hundido de lleno en ella, mientras Jenny no podía dejar de gritar por las violentas sacudidas de su prolongado orgasmo, cuando la tempestad pasó, ella se derrumbó contra el cuerpo de su esposo. Erik detuvo el caballo y la sostuvo abrazada.


      Después de largo rato ella se removió en su regazo.


      —¿Estás bien? —susurró él besándola en la sien.


      —Me siento como si flotara, es muy extraño, nunca antes me había sentido así.


      Él sonrió con masculina satisfacción.


      —Hemos llegado al río.


      A ella le costó un buen rato asimilar la información. Cuando al fin lo hizo y se dio la vuelta en el regazo de su marido, quedó maravillada por la belleza del lugar, no lo había visto de día, pero a la luz de la luna le pareció el lugar más maravilloso que hubiese visto en su vida. Ahogó una exclamación.


      —¿Es fantástico verdad? —El orgullo teñía su voz.


      —Es el paraíso.


      Erik la bajo del caballo, y la mantuvo en brazos, mientras los dos se recreaban de la bella vista, ella estaba abrazada a su cuello y de vez en cuando se le escapaba un suspiro.


      —¿Te apetece que nos demos un baño?


      —El agua estará helada.


      —Nada de eso, yo la calentaré para ti. —Su sonrisa podía compararse con la luz de la luna que los iluminaba.


      La dejó en el suelo un momento para terminar de desnudarse, la cogió en brazos y entró en el agua con ella. Cuando estuvo con el agua hasta las caderas, la dejó, ella lanzó una exclamación.


      —Está muy fría.


      —Nada un poco, el frío se te pasará enseguida. —Él se zambullo, ella sentía que los dientes le castañeaban, pensó que tal vez él tuviera razón, nadó un poco, pero después de unos minutos sintió que sus miembros se entumecían por el frío del agua. Se dirigía a la orilla, cuando Erik le dio alcance.


      —¿No querías bañarte aquí?


      —Sí, pero me estoy congelando.


      —Deja que yo te haga entrar en calor. —La abrazó contra su pecho, y aunque estaba mojado, el calor de su cuerpo la envolvió—. Sabes que tu piel a la luz de la luna, parece la piel de un ángel, su palidez es encantadora, las gotas de agua que resbalan por tu cuerpo brillan como diamantes, cualquiera que te viera, pensaría que ha estado en el cielo, las sombras de tus contornos harían enloquecer al más cuerdo.


      Un extraño calor recorrió el cuerpo de Jenny al oír aquellas palabras de labios de su esposo, y su vena traviesa salió a relucir.


      —¿Me estás diciendo que has estado en el cielo? Que te estás volviendo loco. ¿Tal vez? —Lo miró a los ojos con una radiante sonrisa.


      —No, no me estoy volviendo loco… ¡Estoy loco por ti!


      Ella lo abrazó por la nuca y le dio un beso tan apasionado, que los dos temblaron por el poder de la pasión.


      —Volvamos a casa, no quiero que cojas un resfriado. —La cogió en brazos y la subió al caballo. Los dos iban desnudos pues él no se molestó en recoger su ropa del río, puso el caballo a un trote ligero disfrutando de la suavidad de la piel de su mujer contra la suya, al cabo de unos minutos, una de sus manos acarició el vientre femenino y fue bajando hasta encontrar el suave triángulo de vello. Ella dio un movimiento brusco y su cabeza chocó contra la barbilla de él.


      —Cariño, no puedo evitar acariciarte, tu cuerpo es como un imán para mis manos. —Tenía la mano sobre el sexo de Jenny y uno de sus dedos acariciaba la suave hendidura—. Te estás humedeciendo con mis caricias. Será mejor que lleguemos pronto a casa, si no volveré a hacerte el amor encima de este animal.


      —Ha sido la experiencia más maravillosa de mi vida. —Un suspiro se le escapó de entre sus labios.


      Ya habían llegado a la casa.


      —Si quieres volvemos al río —sugirió él con una amplia sonrisa.


      —No, llévame a la cama y apaga el fuego que has encendido.


      Él no se lo hizo repetir, suerte a esas horas todos en la casa estaban durmiendo, porque ellos iban desnudos.


      Esa noche ninguno de los dos durmió demasiado, pues al llegar a su habitación Erik le había hecho el amor pausadamente, y solo cuando ella le gritó que no podía resistirlo más, él dio alivio a las exigencias de sus cuerpos.


      Al día siguiente Quique insistió en montar a su pequeño poni para ir al río, su padre se negó, aún no había ido a recoger la ropa que él y su mujer habían dejado la noche anterior, le prometió a su hijo que en la próxima ocasión que visitaran a sus abuelos, irían los tres a bañarse en el río.


      Erik desayunó con sus padres y su hijo, cuando terminaron les dijo que dejaran que Jenny durmiera, el niño se extrañó.


      —¿Por qué, papá? ¿Está enferma?


      —No. —Observó el miedo en los ojos de su hijo.


      —Cariño, papa no ha dicho que mama esté enferma, solamente debe de estar cansada. —A Silvia le sorprendió la cara de pánico de su nieto—. Así que tú y yo nos iremos a dar un paseo para no hacer ruido. ¿De acuerdo?


      El niño pareció más tranquilo, no así el padre. Su madre lo miró enarcando una ceja.


      Andrés se lo estaba pasando en grande, rio por lo bajo al ver la cara de contrariedad de su hijo.


      —No vayáis al río, no quiero que te resfríes, Quique.


      —Tú siempre te has bañado en ese río, incluso haciendo más frío y nunca te has resfriado. —Silvia levantó una ceja mirando a su hijo interrogativamente.


      —Sí… pero…


      Andrés decidió poner fin a las preocupaciones de su hijo.


      —Déjalos que vayan. —Guiñó un ojo a su hijo—. Ya sabes que cuando a tu madre se le pone una idea entre ceja y ceja. —Miró a su esposa con una sonrisa—. No hay quien se la saque.


      Erik iba a protestar, pero su padre le hizo un movimiento de cabeza y él calló. Cuando quedaron solos…


      —Si lo que te preocupaba eran las prendas que había por todo el camino…


      Él miró a su padre frunciendo el ceño.


      —Están todas en el establo, cada mañana cuando me levanto me voy a dar una vuelta por ahí, es muy vigorizante el ambiente por las mañanas, fue divertido ir siguiendo vuestro rastro de anoche. —A Andrés se le escapaba la risa—. No deberíais perder la ropa de esa manera. —Ahora reía abiertamente.

    

  


  
    
      Capítulo 33


      Jorge llamó a Paula, era sábado por la noche y tenía muchas ganas de estar con ella, durante toda la semana, ella le había estado diciendo que no podían verse porque tenía mucho trabajo, él también lo tenía pero hubiera sacado tiempo para estar un rato con ella.


      Recordó la reacción de ella durante la fiesta de la boda cuando le había dicho que ella era su novia, ella lo había negado, lo había esquivado toda la semana y ahora no le cogía el teléfono.


      Él sabía lo que ella pensaba sobre las parejas, sospechó que lo estaba alejando de ella a propósito, pues bien, no estaba dispuesto a permitirlo. Fue a una floristería y compró un gran ramo de rosas rojas, se acicaló con esmero y se fue a la casa de Paula.


      Al verlo en su puerta, ella se quedó con la boca abierta, estaba guapísimo, sus ojos ambarinos brillaban mientras ella lo miraba de arriba abajo, cuando sus miradas se encontraron…


      —Supongo que hoy no tienes trabajo —tanteó arrastrando las palabras.


      —Siempre hay algo por hacer. —Paula se había propuesto alejarlo de su vida.


      —Y siempre hay otro momento para hacerlo —replicó con una sonrisa hechicera, se inclinó sobre ella y le susurró al oído al tiempo que era invadido por la fragancia femenina—. Son para ti.


      —Gra… gracias, son muy hermosas. —Que tartamudeara le hizo gracia.


      —No tanto como tú. —Paula sintió que el rubor le cubría las mejillas, ese hombre siempre lograba ponerla nerviosa. Ella sabía muy bien lo que albergaba su corazón, se había enamorado, por esa razón lo quería lo más lejos posible de ella, no quería cometer la estupidez de todas aquellas parejas que cada día la visitaban por que habían terminado odiándose. Durante toda la semana había podido evitarlo con excusas sobre el trabajo, pero en ese momento…


      —La verdad es que he quedado con unas compañeras del trabajo para… —Jorge supo que estaba mintiendo, trataba de evitar su mirada, y sus manos que sostenían las flores estaban crispadas. En un segundo dio los dos pasos que lo separaban de ella y le besó la punta de la nariz.


      —Si no quieres que te crezca la nariz, no tendrías que mentir —le susurró al oído.


      A Paula pareció como si una corriente eléctrica la hubiera atravesado, se separó de él y a punto estuvo de tropezar con una mesita que tenía en el vestíbulo con una buena colección de figurillas de cristal.


      —Tranquila no voy a morderte —se burló al tiempo que la seguía—. Aun que me encantaría. —La cadencia de su voz hizo que ella fuera recorrida por un estremecimiento.


      Jorge cerró la puerta a su espalda antes de que ella reaccionara.


      Tratando de disimular lo que él le hacía sentir, se dio la vuelta y fue a poner las rosas en un jarrón. Mientras lo hacía, era consciente de la penetrante mirada que no se apartaba de ella y de la debilidad que se estaba apoderando de su cuerpo.


      —¿Te apetece un chino y cine? —Jorge tenía un plan, esperaba que le saliera bien.


      Ella soltó un suspiro de resignación, no lograría nada negando lo que sentía, al contrario siempre le quedaría la duda de lo que hubiera podido ser.


      —¿Tengo otra elección?


      —No. —Sonrió maliciosamente—. En unos minutos llegara lo que encargue en el chino y he traído un película, espero que te gusten las de acción.


      Paula abrió la boca al darse cuenta de que él lo tenía todo organizado.


      —Eres un demonio —exclamó sonriendo.


      —Sí, lo soy en lo que a ti se refiere; lo reconozco, no voy a aceptar un no por respuesta, me importas. ¿Sabes? —Mientras hablaba se iba acercando a ella, la envolvió en sus brazos—. Quiero que dejes tu trabajo en la oficina, que cuando vuelvas a casa solo pienses en lo felices que podemos ser juntos, quiero hacerte la mujer más dichosa de la creación.


      —Lo que dices es muy bonito, pero…


      Jorge puso un dedo sobre sus labios para que dejara de hablar.


      —No me digas que es imposible, que el amor se termina. Sé que lo estás viendo todos los días, pero me propongo demostrarte que con el hombre adecuado existe el «fueron felices y comieron perdices».


      —Y… ¿Ese hombre eres tú? —Paula se estaba derritiendo con las palabras de Jorge.


      —Sí, contigo hasta la muerte, quiero que cuando seamos los dos unos viejecitos y andemos apoyándonos el uno en el otro, mires hacia atrás y te des cuenta de que habrá valido la pena, que no te arrepientas de nada de lo que hemos hecho, que te sientas feliz por haber vivido la vida con toda la plenitud. Sabiendo que lo habrás hecho al lado de un hombre que siempre te amará.


      Paula apoyó su cara en el pecho de Jorge, le había pintado un futuro de cuento de hadas, una tentación muy grande, él puso un dedo bajo la barbilla femenina y la levantó para mirarla a los ojos, vio que ella los tenía empañados.


      —¿No dices nada? —murmuró junto a su boca.


      —La tentación es muy grande… pero te quiero demasiado… no quisiera… —Él supo lo que iba a decir.


      —Olvídate del trabajo, déjame hacerte feliz. —Sus labios cayeron sobre los de ella en un beso que prometía conseguir lo que se había propuesto.


      Unos minutos después fueron interrumpidos por una llamada a la puerta, era la cena.


      Aquel fin de semana fue un sueño para los dos, no se separaron en ningún momento, pasaron horas enteras en la cama descubriendo lo que más le gustaba al otro, cuando no, lo hicieron en el sofá, o simplemente sentados en la terraza al sol, mientras los dos desnudaban sus almas.


      El lunes por la mañana Canales llamó a Cuevas a su despacho, el día anterior habían encontrado el cuerpo de García destrozado en medio de un vertedero de basura, lo que los llevó a sospechar que lo habían asesinado al mismo tiempo que a Palacios, y lo habían tirado a un contenedor, debía de haber sido el mismo asesino. Estaban pendientes de la autopsia.


      Esos hijos de perra no estaban dejando a nadie que pudiera dar alguna pista de quien estaba detrás de aquel maldito caso.


      Cuevas volvió a su despacho con un humor de mil demonios.


      Aquella noche, y habiendo pasado el día sin avanzar nada, les dijo a sus compañeros que fueran a trabajar a su casa; las paredes de la comisaría se le venían encima. Al llegar se encontró a Jenny que le estaba dando la cena a Quique mientras hablaba animadamente con Lola.


      —¿Cómo te ha ido el día mi amor? —preguntó ella al ver la cara de su esposo.


      —Más vale que no preguntes. —La besó y luego a su hijo quien no le devolvió el beso porque estaba enfadado—. ¿Qué pasa, hijo?


      —Nada, no tengo hambre, pero ella… —Miró a Jenny de una manera que a su padre no le gustó.


      —Ella es mamá —corrigió a su hijo con una mirada de advertencia, su esposa le hizo un gesto con la cabeza para que lo dejara correr—. He venido con mis compañeros, estamos en el salón. —Jenny le hizo un gesto asintiendo con la cabeza.


      Cuando terminaron con la cena, ella le indicó que fuera a darle las buenas noches a su padre antes de ir a acostarse.


      —No quiero.


      —¿Por qué no?


      —Porque estará con esos amigos suyos tan aburridos. —El pequeño habló con el ceño fruncido, no con aquella sonrisa pícara a la que ella estaba acostumbrada. Jenny estaba empezando a preocuparse.


      —Solo tienes que ir, saludar a todo el mundo y darle a tu padre un beso. Yo te acompañaré. —Para que el niño no tratara de escapar le cogió la mano tirando de él—. Vamos es tarde y tienes que acostarte. ¿Querrás que te lea un cuento?


      El pequeño entró en el salón arrastrando los pies, fue hacia su padre, pero no le dijo nada a nadie más, los adultos lo miraron, esperando que el niño soltara alguna impertinencia, no lo hizo, Erik frunció el ceño. ¿Qué le estaría pasando a su hijo? Pensó que el cambio que había sufrido su vida era demasiado para un niño de tan corta edad, que quizás le costaría un poco más hacerse a la idea de que ahora tenía una mama.


      Al cabo de un buen rato Jenny entró en el salón y saludo a los hombres. Los cuatro estaban sentados en la mesa donde estaba el ordenador, trazando planes para los próximos días.


      Ella se había traído unos ejercicios de los niños para corregirlos, se sentó en el sofá. De repente escuchó a Erik que decía un nombre, no sabía de qué estaban hablando pero ella había oído ese nombre con anterioridad; dejó los ejercicios y se acercó a ellos. Ninguno de ellos le prestó atención.


      —¿Habéis dicho Yolanda Peña? —Los cuatro hombres la miraron a la vez.


      —Sí. ¿La conoces de algo?


      —Claro, es la Delegada de Enseñanza.


      —Maldita sea —exclamó Erik. Buscó entre los papeles que tenía esparcidos por la mesa y sacó varias listas de nombres.


      —¿Reconoces estos nombres?


      Jenny cogió las hojas que le pasaba su marido, miró la primera atentamente: nada, fue pasando las hojas hasta que encontró una que aparecía hasta su nombre.


      —Estos son todos los profesores del colegio, y los de administración. Aunque falta el director y el conserje.


      —Y… ¿Ellos se llaman? —Ella les dio los nombres y él los apuntó a pie de página.


      Revisó las otras listas y no reconoció a nadie.


      —No conozco a ninguno de ellos.

    

  


  
    
      Capítulo 34


      —¿La delegada de enseñanza? —Almedo no salía de su asombro.


      —Sí. —Jenny seguía repasando las hojas que tenía en la mano, entonces vio que al pie de cada una había escrito el nombre de un colegio de la cuidad—. ¿Qué son estas listas? —preguntó a su marido.


      —Es el personal que trabaja en los colegios de la ciudad.


      —¿Y ésta otra? —Quiso saber señalando la que contenía el nombre de la delegada.


      —Son los propietarios de las casas circundantes a la casa que hace de almacén, donde ibas tú cada semana, y te daban el paquete con las drogas, estamos investigándolos.


      —Yolanda Peña es dueña de… —Su marido asentía con la cabeza—. No me lo puedo creer, espera un momento… —Su frente estaba fruncida mientras trataba de recordar donde había oído aquel otro nombre—. Dolores Parra… Dolores Parra… ¡Dios! Ya sé quién es, es la esposa del director, la conocí un día por casualidad.


      —¿Del director del Pedro Soler?


      —Sí.


      Jenny no entendía nada. ¿Qué representaba todo aquello?


      —¿Qué está pasando? —preguntó mirando a su marido.


      Erik le contó muy por encima lo que estaba pasando, no quería preocuparla, pero ella se dio cuenta de que su esposo se había callado más de lo que le había dicho, ya le preguntaría más tarde cuando estuvieran solos.


      —Yo optaría por entrar en esa casa, si esperamos es posible que se deshagan de… —Martín no terminó lo que iba a decir, había notado que Cuevas no se lo había contado todo a su mujer, no le había dicho nada de los asesinatos—. Ahora tenemos todas las salidas controladas.


      Almedo y Juncosa asintieron.


      Jenny se sentó en la mesa, pensativa, sus dedos de repiqueteaban encima de la mesa.


      —No hagas eso, me pone nervioso —advirtió Erik cogiéndole la mano.


      —A mí me ayuda a pensar. ¿Has visto los planos de esas casas?


      —Sí


      —¿Y?


      —Nada, sobre planos no hay nada, pero uno de nuestros agentes entró y se dio cuenta de que están modificadas.


      —Si el director no va allí y tampoco la delegada, será un poco difícil de involucrarlo en todo esto. —Jenny pensaba en voz alta.


      —Ellos son los propietarios de esas casas, de alguna manera los cogeremos —afirmó Juncosa pensativo.


      —Quiero que mañana a primera hora os pongáis a investigar a estas dos mujeres, todo, quiero saberlo todo sobre ellas —ordenó Cuevas, mirando a sus hombres.


      Jenny había notado el cambio en la actitud de Quique, continuamente quería llamar la atención. Habló con su tutora e incluso en la escuela, cuando su maestra lo amonestaba por algún fallo, fuese de comportamiento, como en sus tareas, él le contestaba que se lo contaría a su papa. Con sus compañeros pasaba lo mismo, él siempre quería ser el que mandara, si algún otro niño quería hacer alguna otra cosa, él lo amenazaba con decirle a la maestra alguna que otra mentira para que castigaran a ese niño. En alguna ocasión hasta se había llegado a pegar con otros niños porque ellos se habían rebelado contra él. Ella pensó que si le dedicaba más tiempo a él, el niño volvería a ser el de antes y cada día se iban los dos a comer a un pequeño restaurante que había cerca de la escuela, Erik se reunía con ellos los días que podía.


      Pasaron unos días antes de que la tutora de Quique una mañana a la hora del patio fuese a hablar con Jenny, y le dijera que el niño cada día iba a peor, que sus amigos empezaban a tenerle miedo.


      Ese día pensó en llevarlo al psicólogo de la escuela, concertó una cita, llamó a Erik y le dijo que pasara a buscarlos más tarde.


      Ramón Cuesta, era el psicólogo, los atendió en cuanto las clases acabaron, estuvo un rato hablando con el niño a solas y luego hizo entrar a Jenny e hizo esperar al niño fuera.


      —El niño no tiene nada grave, a esta edad y con el cambio que ha habido en casa, lo único que quiere es llamar la atención, hasta ahora su padre era solo suyo, ahora estás tú allí, y el pequeño se siente desplazado. No tiene mayor importancia.


      —Pero ha llegado a pegarse con otros niños, se está volviendo agresivo —advirtió Jenny, preocupada.


      —No le des más importancia que la que tiene, es la ley de la supervivencia, el más fuerte es el que manda.


      —Pero, Ramón, ya sabemos hasta donde pueden llegar los niños, se ha dado casos en que de pequeños no se les ha prestado mayor atención, y cuando han sido mayores…


      —¿Estás preocupada, verdad?


      —Sí, yo creía que era solo cuestión de tiempo; pero hoy, al hablar con Mercedes, su tutora…


      —Mira, si vas a sentirte más tranquila, dale al niño media píldora de estas durante un mes —concluyó Ramón sacando un frasco de uno de sus cajones—. Después volveremos a hablar.


      A Jenny le sorprendió que ese hombre le diera un frasco de píldoras, se suponía que en caso necesario le haría una receta o bien lo mandaría a otro psicólogo. Salió de allí sin entender bien lo que había sucedido. Estuvo ensimismada todo el trayecto hasta su casa.


      —¿Qué pasa? —le preguntó su marido después de haber mandado a Quique que se fuera con Lola a merendar.


      Jenny seguía pensativa.


      —No lo sé, es muy raro: he llevado a Quique al psicólogo. —Erik levantó las cejas extrañado.


      —¿Qué le pasa?


      —Está diferente desde que nos casamos.


      —Eso es natural, ha habido un cambio en su vida, es lógico que al niño le cueste acostumbrarse —racionalizó.


      —Sí… eso creía yo, pero hoy ha venido a verme su tutora y me ha dicho que es un niño problemático desde hace algún tiempo.


      Jenny le contó todo lo que el niño hacía, Erik se sorprendió, su hijo no era de esa manera.


      —Después de hablar con Ramón, él me ha dicho que no me preocupara, que le diera unas píldoras y que dentro de un mes volveríamos a hablar.


      —¿Unas píldoras? ¿Qué clase de píldoras?


      —Pues la verdad es que no lo sé, ha abierto un cajón y ha sacado un frasco, sin indicaciones ni nada.


      Erik se extrañó.


      —¿Es normal que ese hombre dé pastillas a los niños?


      —Yo creía que no, que si había algún problema que no solucionaba hablando, lo mandaba a un médico fuera de la escuela.


      —Déjame ver esas píldoras.


      Jenny abrió el bolso y sacó el frasco, él las estuvo mirando.


      —Antes de darle nada al niño, haré analizar esto —advirtió poniéndose el frasco en el bolsillo—. Cuando termine de merendar hablaremos con él.


      —¿Crees que será prudente que yo esté presente?


      —Desde luego, eres su madre.


      Jenny asintió con un gesto de cabeza.

    

  


  
    
      Capítulo 35


      Después de hablar con Quique, decidieron que sería mejor llevarlo a su médico, este lo había atendido desde que nació y lo conocía bien.


      Al día siguiente Erik la llamó diciéndole que había concertado hora con el pediatra y que debían ir a las dos de la tarde. Ella fue a las cocinas para que prepararan un bocadillo para el niño, pues no tendrían tiempo de comer, la ayudante de la cocinera le aseguró que antes de que se fuera lo tendría preparado, al irse hacia la salida vio que una de las trabajadoras vertía todo el contenido de un bote pequeño que parecía sal en una de las enormes ollas y luego removía, se acercó a ver qué estaba preparando, ese día habría lentejas, mientras ella olía el agradable aroma, la misma persona puso sal en la olla, a Jenny le extrañó, ¿No se estaría pasando con la sal? Pero con el recipiente tan grande, supuso que era lógico, salió de allí y no volvió a pensar en el tema.


      Al mediodía se llevó al niño al pediatra. Quique no quería ir, estuvo refunfuñando todo el camino, cuando llegaron, Felipe Salas, el doctor los estaba esperando, Jenny se presentó a él tendiéndole una mano, este se la estrechó con una sonrisa en los labios.


      —Me he alegrado mucho cuando me ha llamado Cuevas y me ha dicho que había vuelto a casarse, espero que seáis muy felices.


      —Gracias —contestó ella, sonriéndole.


      —Bueno, Quique, ¿qué te trae por aquí?


      El niño lo miró, enfurruñado.


      —Vaya, esto es nuevo para mí —bromeó Felipe levantando las cejas—. Un Quique callado, ¿qué pasa pequeño? Si siempre que nos vemos me lo cuentas todo. —El niño seguía sin decir nada—. ¿Quieres que hablemos de hombre a hombre? ¿Quieres que tu mamá nos espere en la sala de espera?


      Quique asintió con la cabeza. Felipe miró a Jenny, incómodo.


      —No os preocupéis, esperaré fuera. —Ella se levantó y salió de la sala.


      Al cabo de un buen rato, Felipe la llamó.


      —Quique, esta es Susana. —Señaló a su secretaria—. Ella te llevará a una habitación llena de juguetes. —Jenny entró en la consulta en cuanto el niño hubo salido.


      —Siéntate, por favor. —Felipe estaba pensativo—. El niño no parece el mismo, ha cambiado la alegría de antes por una especie de pasividad ante todo; cuando venía aquí no paraba de hacerme preguntas, hoy sin embargo lo he notado distante. ¿Come bien?


      —Sí.


      —El cambio en su vida ha sido grande, tal vez sea eso —continuó, pensativo—. ¿Estaba de acuerdo en que os casarais?


      —Estaba feliz, fue la única condición que le puse a Erik: si el niño no me aceptaba, no me hubiera casado con él.


      Felipe se sorprendió ante esa respuesta.


      —¿Hubieras hecho eso?


      —Sí, los niños son mi debilidad, no puedo ver sufrir a un niño. Erik me prometió que todo iría bien, yo tenía mis dudas, los niños tienden a ver como una intrusa o como una amenaza, a las parejas de sus padres, creen que van a apartarlos de ellos, que se van a ver rebajados a un segundo plano, pero no ha sido así. El día que su padre le dijo que si me quería a mí por mama, el niño se mostró entusiasmado, hemos dejado que nos tomara el pelo más de lo que debiéramos.


      Felipe la escuchaba atentamente.


      —¿Cuándo notaste el cambio en el niño?


      —En realidad, lo encontré raro al cabo de una semana, cuando fuimos a buscarlo a casa de sus abuelos, le pregunte a su abuela y me comentó que ella también lo había notado, que debía tratarse de celos. Pero la verdad es que ha empeorado, siempre había sido un niño muy tranquilo y aplicado, y ayer me vino a ver su tutora y me dijo que se estaba volviendo agresivo.


      Felipe frunció el ceño.


      —¿Agresivo?


      —Sí, se ha peleado varias veces con sus compañeros, incluso ha llegado a amenazarlos.


      —¿Duerme bien?


      —Sí, alguna pesadilla de vez en cuando, pero creo que es algo normal.


      —Esto es muy extraño; si se mostrara rebelde solo contigo, lo vería más natural, pero con sus amigos…Voy a hacerle unas pruebas, algo no funciona, primero le haré unos análisis.


      Felipe llamó a su secretaria para que trajera a Quique, este no quería ir, él fue a la habitación donde el pequeño estaba y se encontró que estaba rompiendo juguetes, ese niño tenía algún problema.


      —¿Por qué haces eso, Quique? —le preguntó suavemente.


      —Porque me aburro.


      —Ven un momento, luego podrás volver aquí.


      El niño lo acompañó a regañadientes. Felipe le hizo una revisión completa y al terminar le dijo que lo iba a pinchar. El pequeño se puso de pie en la camilla y le grito su negativa.


      —Vamos, Quique, te he pinchado en otras ocasiones y te has portado como un hombre.


      El niño estaba en pie de guerra.


      —Pues no quiero que me pinches.


      —Cariño, si tú eres muy valiente —lo alabó Jenny, tratando de tranquilizarlo—. No te dolerá, solo sentirás un pinchacito de nada.


      —He dicho que no quiero que me pinche —gritó.


      Felipe lo observaba todo, cogió a Quique y lo sentó en la camilla.


      —Si te estás quieto, no va a dolerte nada.


      Jenny se sentó al lado y le pasó el brazo sobre los hombros para que el niño no se moviera.


      —Mírame a mí, cielo —le susurró tiernamente.


      El pequeño aulló cuando Felipe le clavó la aguja.


      —Enseguida termino. —Quiso tranquilizarlo, y al soltarle el brazo el niño dio un amplio giro con el brazo y le pegó un puñetazo a Jenny en la cara.


      —Déjame —gritó el pequeño, ella estaba un poco aturdida por el golpe en la mejilla. Quique saltó de la camilla y se fue a seguir destrozando juguetes.


      Felipe se sorprendió por ese comportamiento.


      —¿Estás bien?


      —Solo un poco aturdida, no te preocupes; pronto se me pasará.


      —Ven, siéntate en el sofá, estarás más cómoda.


      Felipe se puso a analizar la sangre del pequeño, la tarea se hizo larga, a Jenny le trajeron una bolsa con hielo para que se la pusiera donde había sido golpeada.


      Al cabo de una hora larga, durante la cual Felipe había ido observando la actitud de Quique, que no paraba de romper juguetes, tuvo el resultado. Ni él mismo podía creer lo que había descubierto. Llamó a Cuevas y le dijo que lo esperaba inmediatamente en su consulta. En diez minutos Erik estuvo allí.


      —¿Qué pasa? —preguntó alterado, tan pronto como cruzó la puerta.


      —Ven. —Felipe lo llevó donde ya no quedaba ningún juguete entero. Esto es lo que ha hecho tu hijo.


      Erik no salía de su asombro, iba a recriminar al niño pero Felipe le hizo una señal con la cabeza para que no llamara la atención del pequeño. Lo guio hasta su consulta y al entrar vio a Jenny sentada en el sofá con un cardenal en la cara.


      —¿Qué te ha pasado?


      —No es nada, no te preocupes. —La cogió por la barbilla, tratando de evaluar el daño.


      —Tu hijo ha golpeado a tu mujer. —Erik no salía de su asombro.


      —¿Él le ha hecho esto?


      Felipe asentía con la cabeza.


      —Pero… —Estaba empezando a enojarse—. ¿Qué le pasa a mi hijo?


      —Le he hecho unos análisis.


      —Y… ¿Qué tiene?


      Felipe y Erik se miraron durante unos interminables segundos.


      —El mono —afirmó el médico al fin.


      —¿El mono? —La voz de Erik mostraba incredulidad.


      Jenny se quedó tan sorprendida como su marido.


      —Pero… esto no puede ser… ¿Mono de qué?


      Felipe les explicó que el niño había estado consumiendo drogas y que ahora tenía el mono porque no se le suministraban.


      Un silencio tenso reinó en la consulta: los tres perdidos en sus propios pensamientos.


      —Ya sé lo que es el mono. ¿Puedes ser más explícito? ¿De qué tiene mono Quique? —La voz de Erik sonaba tensa—. ¿Cuánto tiempo ha estado mi hijo bajo la influencia de la droga?


      —Cocaína, tiene el mono de coca, y no puedo decirte con exactitud cuánto tiempo ha estado consumiendo.


      —Oh… Dios… —Exclamó Jenny, abatida. Su marido la cogió de la mano y se la apretó.


      —¿Qué podemos hacer? —Ella notó como él se controlaba, estaba desesperado.


      —Mira… voy a darte unas pastillas, se las das al niño, son tranquilizantes, eso lo mantendrá más relajado, y dentro de quince días vuelves a traérmelo y le haré otro análisis.


      Cuando Erik fue a buscar a su hijo, este no mostró ningún tipo de emoción al ver a su padre. Este cogió a su familia y la llevó a casa. Jenny estaba demasiado desalentada para volver a la escuela.


      El resto del día lo pasaron los tres en casa, al anochecer Jenny estaba agotada de rebanarse los sesos, intentando saber cómo había llegado el niño a consumir drogas.


      Era muy tarde cuando recibieron la visita de Almedo.


      —He venido tan pronto como he podido, tenía que traerte esto, lo han dejado en tu despacho hace un rato.


      —¿Qué es esto? —Erik cogió el sobre que le tendía Almedo.


      —No lo sé, pero me han dicho que era muy urgente.


      Erik lo abrió y encontró el resultado de los análisis de las píldoras que el día anterior le había entregado su mujer. Había una buena cantidad de cocaína en la fórmula de las píldoras. Erik maldijo furioso.


      —Ese hijo de puta pretendía que mi hijo se tomara esas píldoras. No parare hasta verlo en la cárcel. —Almedo lo miró interrogativamente, no sabía de qué estaba hablando—. Ayer el psicólogo de la escuela le dio unas pastillas a Jenny para que se las diera a Quique. En esas píldoras hay una buena cantidad de cocaína. —Almedo no salía de su asombro—. Vamos... tenemos que arrestarlo antes de que se den cuenta de que la han cagado.


      Jenny que había estado observando la escena, supo al instante qué estaba pasando: a los niños problemáticos los drogaban. Su mente no pudo soportar más presión, las cosas se estaban complicando cada vez más. Se sentía mareada.


      Erik vio su mirada de terror, se acercó a ella.


      —¿Te sientes bien? —La cogió por los hombros, dándole un suave apretón.


      —No, me siento descompuesta, voy a acostarme.


      Erik la besó en la frente.


      —Ve, le diré a Lola que te prepare algo caliente, te sentará bien.

    

  


  
    
      Capítulo 36


      El teléfono de Yolanda Peña sonó, su secretaria le anunció que tenía una llamada, pero que no había querido decirle quien era.


      —Está bien, pásamela. —Ella sabía que sus cómplices no querían dar nombres, y tampoco quería que lo hicieran, si llegaban a descubrirlos, ella lo negaría todo. ¿Quién iba a dudar de su palabra? Pensó.


      —Tenemos un problema. —Ya estaba harta de tener que solucionar todo lo que aquellos imbéciles hacían mal—. Hoy en el laboratorio han estado analizando unas pastillas que uno de tus hombres dio a un niño.


      —Maldita sea, pandilla de idiotas. ¿Sabes quién ha sido? —exclamó furiosa.


      —No, pero ha sido en el colegio Pedro Soler.


      Un pensamiento se le cruzó por la cabeza.


      —¿Y cómo han terminado esas pastillas en el laboratorio?


      —Porque el padre del niño es agente de policía.


      La mujer se levantó de un salto, ¿Cómo habían podido cometer un error semejante? ¡Serían estúpidos!


      —Está bien, yo me encargo —afirmó con una especie de rugido y colgó el teléfono.


      «Maldita sea su estampa.» Pensó. Se estaba arriesgando demasiado, lo que en un principio tenía que ser algo beneficioso para todos, se estaba convirtiendo en un infierno, había ordenado varias muertes, y ahora tendría que ordenar otra.


      Llamó a su esbirro y le ordenó que se encargara de Ramón Cuesta lo más pronto posible, no debía perder tiempo. Cuando colgó el aparato pensó que cuando todo aquello terminara tendría que encargarse de ese hombre que le hacía esos trabajos, no podía dejar ningún cabo suelto, su carrera dependía de ello.


      Tony y María estaban en casa de él preparando una suculenta cena en la barbacoa que había en la terraza, cuando recibió la llamada de Almedo.


      —Mira, en el ordenador si en los informes de los niños con sobredosis hay alguno que acudiera al psicólogo.


      —¿Al psicólogo?


      —Sí, no hagas preguntas —añadió su compañero antes de que le preguntara porque ese dato era importante.


      Juncosa miró en los informes y no halló nada.


      —Aquí no dice nada, si es importante tendríamos que preguntarles a los padres.


      —No hay tiempo, luego te llamo. —Y le colgó.


      María salió de la cocina y al encontrarlo frente al ordenador…


      —¿Pasa algo?


      —No lo sé, era Almedo y estaba muy misterioso.


      —Ven, amor, prueba la salsa que he hecho para la carne. —María sabía que Tony estaba trabajando en un caso que los tenía a todos de malhumor, que tenía que ver con niños. Ella se propuso que haría lo que pudiera para que, al menos, cuando estaban juntos él desconectara de los problemas de su trabajo. Quería hacerlo feliz. Aun que comprendía muy bien que él estuviera preocupado.


      Cenaron en la terraza, filete con pimientos, cebolla y berenjena, con una ensalada de tomates y rúcula con queso, todo regado con un excelente vino tinto. Al llegar a los postres, María fue al frigorífico y sacó una tarta de limón que había hecho ella en su casa, estaba deliciosa y Tony no dudo en alabar a la cocinera.


      —Cariño esto está buenísimo, tienes mucha mano para estas cosas.


      —Me gusta cocinar para ti —susurró seductoramente.


      —Si sigues alimentándome así, voy a engordar. —Tony se pasó la mano por el estómago mientras le sonreía.


      —No te preocupes por eso. —María le guiñó un ojo—. Te haré quemar las calorías de una manera muy agradable.


      Esa mujer lo tenía loco, pensó Tony, nunca podía ganarle en una batalla verbal, tenía la mente muy ágil, y la lengua muy rápida, era una pícara coqueta que lo hacía desearla siempre.


      El deseo brillaba en los ojos de Tony, ella rio, sabiendo que estaba excitado y que no tardaría en rodearla con sus fuertes brazos y hacerle el amor.


      Él sabía que lo estaba provocando y decidió hacerla sufrir un poco.


      —Voy a recoger todo esto. —Señaló la mesa, y se levantó.


      María no podía creérselo, lo miró con los ojos muy abiertos y vio la astuta mirada de él. Tenía ganas de jugar, pues jugarían. Se inclinó sobre la mesa para coger las copas que habían utilizado para el vino, sabía que en aquella postura él tendría una espléndida visión de sus pechos, llevaba una camisa amplia con un gran escote, la tentación fue muy grande y a él se le escapó la mano para acariciar aquella cima, pero al último segundo cambió la trayectoria y cogió una bandeja. Ella sonrió y llevó las copas a la cocina, moviendo las caderas de forma sensual.


      —Tráeme todo lo de la mesa, yo pondré el lavavajillas. —Su voz envolvió a Tony en un halo de expectativa sensual. Cuando entró en la cocina con los platos estuvo a punto de dejarlos caer al suelo. Ella estaba inclinada para poner los cacharros dentro de la máquina de tal manera que su falda corta le dejaba ver las nalgas desnudas, los altos tacones y sus piernas perfectas fueron la perdición de Tony. Sintió que su miembro ya excitado, aumentaba de volumen dentro de sus pantalones.


      —¡Dios! —exclamó dejando los platos.


      —¿Ocurre algo? —Se hizo la ingenua ladeando la cabeza pero sin cambiar de posición.


      Sus grandes manos fueron a posarse en aquellas suaves nalgas en una caricia posesiva, mientras se inclinaba sobre ella y le mordía el lóbulo de la oreja.


      —Eres una provocadora deliciosa, amor —le susurró al oído.


      —¿Yo? —Quería aparentar inocencia, pero se le escapaba la risa.


      Tony pasó un brazo alrededor de sus caderas y la apretó contra su cuerpo para que ella lo sintiera.


      —Oh… debemos hacer algo con eso, no me gusta que sufras —susurró, restregando su trasero contra la inflamada virilidad.


      Tony le estaba besando el cuello y la mordía amorosamente entre beso y beso, una mano acariciando aquellos pechos que lo enloquecían, le pasó los dedos por dentro del tanga y notó la ardiente humedad que lo estaba aguardando, ella jadeó cuando dos dedos entraron en ella.


      —Mmm… Cielo, no puedo esperar más. —La voz ronca por el deseo de Tony atravesó la neblina de placer que ella estaba sintiendo. Movió sus brazos hacia atrás y trató de abrirle los pantalones, pero la exquisita sensación de aquellos dedos moviéndose dentro de ella la volvieron torpe. Él le apartó las manos y se deshizo de los pantalones con extrema urgencia.


      Al segundo siguiente la estaba penetrando con una vigorosa embestida, María se retorció de placer mientras él con las manos en las caderas la poseía con pasión. Cuando sintió aquel calor ardiente envolviéndolo por entero, aspiró bruscamente, parecía como si le faltar el aire, tal era el placer. Empezó a moverse lentamente en el interior de ese exquisito cuerpo que lo llevaba a la locura, ella se sentía muy cerca del orgasmo, su interior temblaba por la fuerza de las sensaciones, estaba ahí, pero él parecía como si quisiera torturarla, María llevó una de sus manos hasta donde sus cuerpos estaban unidos y le arañó los testículos con suavidad, Tony casi se sale de su piel, le fue imposible seguir con aquel ritmo pausado, arremetió dentro de ella como un poseso y enloquecido soltó un gruñido gutural cuando los dos juntos alcanzaron el clímax.


      La escuela estaba silenciosa, solo se oían a las señoras de la limpieza que en esos momentos estaban en las clases. Cuevas vio a una de ellas que estaba fregando el corredor.


      —¿Me puede indicar dónde está el despacho de Ramón Cuesta? —le preguntó.


      —Los despachos están en el primer piso.


      —Muchas gracias.


      Cuando llegaron a las oficinas acristaladas, vieron que no había nadie, pero al fondo había una luz encendida.


      —¿Hola? ¿Hay alguien? —Cuevas estaba que echaba chispas. Desde detrás de unos archivadores salió un hombre, lo reconoció en el acto por los videos de vigilancia, era el secretario.


      —Hola ¿Qué desean?


      —Quisiera hablar con Ramón Cuesta. —Trató de que la ira que sentía no se le notara en la voz, ese tipo estaba metido en el ajo, deseaba cogerlo del cuello y terminar con él, pero sabía que si actuaba con precipitación solo cogería a los mandados, y se moría de ganas por saber quién estaba detrás de todo aquello.


      —Es la primera puerta a la izquierda, creo que aún no se ha ido.


      —Bien, gracias. —Casi se atraganta con aquellas palabras.


      Mientras se dirigían a la puerta señalada, Almedo le susurró que se estaba controlando de maravilla. Él no contestó, tenía los dientes tan apretados que le extrañaba que su amigo no oyera el rechinar.


      Dieron dos golpes en la puerta pero nadie les contestó. Cuevas probó si estaba abierta, le pareció raro que un tipo que guardara aquellas pastillas en el cajón de su escritorio no cerrara con llave, además la luz de la mesa estaba encendida.


      —Debe de haber salido un momento. —Almedo pensaba lo mismo que su compañero.


      —Lo esperaremos.


      Mientras se paseaba por aquel despacho lleno de estanterías con libros y material escolar, tropezó con algo, bajó la mirada y se encontró con el cuerpo de Ramón Cuesta detrás del escritorio.


      —Maldita sea —exclamó mientras le buscaba el pulso en la base del cuello.

    

  


  
    
      Capítulo 37


      Aquella noche Erik llegó a casa muy tarde, habían encontrado a Ramón Cuesta muerto en su despacho, el cuerpo aún estaba caliente por lo que no llevaba demasiado tiempo muerto, llamaron al juez y tuvieron que esperar a que se lo llevaran.


      El secretario de la escuela hizo el papel de su vida, al mostrarse sumamente sorprendido, Almedo y Cuevas pensaban que había sido él quien lo había matado.


      Los dos fueron a comisaría para ver los videos de vigilancia que habían instalado en la escuela y vieron a un hombre que discutía con él, y luego después de dejarlo aturdido de un golpe le inyectaba algo que lo había matado.


      —¡Dios! Parece que siempre van un paso por delante de nosotros. Me preguntó cómo puede ser esto. —Cuevas estaba de muy mal humor.


      —Si no supiera que no es posible, pensaría que alguien los avisa de los pasos que vamos a dar —exclamó Almedo.


      Aquel comentario hizo que Cuevas se quedara pensativo.


      Al día siguiente Jenny se quedó en casa con Quique, quería estar pendiente de la evolución del pequeño, le pidió a su marido que al salir del trabajo fuera a recoger su coche del taller, que lo había dejado para que le hicieran una revisión.


      Jenny estaba leyendo la correspondencia en el jardín mientras Quique hacía unos dibujos, al abrir una de las cartas se le dibujo una gran sonrisa en la cara, era una invitación de boda, Ana y Juan habían decidido casarse, pensó en ellos y se sintió feliz, hacía muchos días que no los veía, llamó a Ana por teléfono.


      Las dos amigas tenían mucho que contarse, ella les invitó para que fueran un día a cenar a su casa, y así se ponían al día.


      —Estaría muy bien. —Ana estaba entusiasmada.


      —Prepararé una cena para todos y así nos veremos, hemos pasado de vernos cada día a no vernos nunca, llamaré a todos y…


      Quique llamó su atención y Jenny le pidió a su amiga que esperara un momento.


      —Dime cielo.


      —Tengo hambre, le puedo pedir a Lola que me haga un bocadillo.


      —Sí, cariño… Dile también que prepare uno para mí, pero pequeñito. ¿Vale? —Le guiñó un ojo con una sonrisa.


      —Sí —exclamó el niño, que estaba contento por la atención que Jenny le dedicaba.


      —¿Y un zumo de naranja?


      —También. —Jenny vio como el pequeño entraba en la casa, como si le hubiese encargado algo de suma importancia, sonrió—. Ya estoy otra vez contigo —dijo al ponerse otra vez al teléfono.


      —¿Me invitas a merendar? Eso que he oído sonaba muy apetitoso. —La risa de Ana sonó a través de la línea.


      —Si quieres venir, serás bienvenida.


      —Otro día, ahora estoy en el supermercado haciendo la compra.


      —¿Cómo está tu padre? —le preguntó recordando lo que habían hecho para que Miguel dejara de sobre proteger a su hija.


      —Feliz.


      —Eso es estupendo.


      —Juan estaba dispuesto a que fuera a vivir con nosotros para que no estuviera solo, pero cuando se lo dijimos, se negó en redondo, nos dijo que nosotros somos jóvenes y que llevamos otro ritmo de vida, que lo dejemos a él en su casa, que de momento puede valerse por sí mismo y… —Soltó una carcajada—. Casi nos exigió que nos apresuráramos a tener hijos, así él los podría cuidar.


      Jenny rio.


      —Pues ya sabes, llénale la casa de niños —exclamó riendo con su amiga.


      Ya empezaba a ponerse el sol cuando Lola le anunció que tenía una visita.


      —¿Te ha dicho quién es?


      —Es uno de los compañeros del señor —contestó la mujer.


      A ella le dio un brinco el corazón, ¿Qué hacia uno de los compañeros de su marido allí? Le pidió a Lola que se encargara del niño, y fue a ver quién era.


      —Qué sorpresa Almedo. —Lo recibió con una sonrisa en los labios, pero al ver la expresión de la cara del investigador se borró de su rostro—. ¿Qué ha pasado? —Tuvo un mal presentimiento.


      —No lo sé, nos han llamado del hospital que Cuevas había sufrido un accidente.


      Jenny notó que se aflojaban las rodillas, el compañero de su marido la sujetó por la cintura.


      —Juncosa se ha ido al hospital.


      Ella estaba pálida como el papel.


      —¿Sabes si es grave? —preguntó con un hilo de voz.


      —No, no lo sé.


      —¿Puedes llevarme por favor?


      —Vamos.


      Jenny estuvo todo el trayecto al hospital, pensando en el poco tiempo que habían estado juntos, de pronto debía pensar en voz alta, pues Almedo le decía que no se preocupara antes de saber lo que había pasado. Ella seguía con sus tortuosos pensamientos.


      Cuando al fin llegaron, Juncosa estaba en medio del pasillo de urgencias.


      —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está? —preguntó ella fuera de sí.


      —Tranquila, no es nada, solo tiene unos rasguños.


      Ella no se lo terminó de creer.


      —Quiero verlo.


      Juncosa la llevó junto a su marido. Erik lucía varios cardenales en la cara, pequeños cortes y magulladuras por el pecho y brazos. Al verlo sentado en la camilla, a medio vestir, un gran peso pareció abandonarla, y también sus propósitos de ser fuerte ante lo que pudiera encontrarse. Sus rodillas flaquearon y Almedo la cogió por la cintura para que no cayera al suelo.


      —Oh… Dios mío… —Su voz era apenas un susurro angustioso, respiró varias bocanadas de aire para coger fuerza y se acercó lentamente hasta Erik, le acarició el pecho con tanta ternura que él no estuvo seguro de sentirlo.


      —Tranquila, mi amor, solo son unos rasguños. —Ella al oír su voz, lo miró a los ojos y él pudo ver las lágrimas que brillaban en ellos—. Estoy bien.


      Juncosa y Almedo los llevaron a casa, Erik se sentó con ellos en el salón. Jenny se ocupó del niño, Lola ya le había dado la cena y ella lo acostó, cuando Quique preguntó por su padre, ella le explicó que estaba en el salón con sus compañeros, que cuando se fueran, él iría a verlo.


      —¿Qué pasó? —preguntó Almedo, que se había dado perfecta cuenta de que él no quería hablar del tema delante de su esposa. Durante lo que duró el trayecto hasta su casa, él había esquivado todas las preguntas de Jenny, afirmando que estaba bien.


      Erik lo miró con furia en los ojos.


      —El coche de mi mujer había sido manipulado, venía hacia aquí y de repente se me bloquearon las cuatro ruedas, salí de la carretera dando tumbos.


      —Ahora estás trastornado, cada día ocurren accidentes… —Afirmó Juncosa. Cuevas lo miró con dardos en los ojos.


      —Sé muy bien lo que pasó, saco el coche del taller, y al cabo de pocos kilómetros se me bloquean las ruedas. ¿Sabes lo que podía haber pasado si el coche lo hubiese conducido mi mujer? —Un escalofrío le recorrió la espalda.


      —¿Acababas de sacar el coche del taller? —Almedo no salía de su asombro.


      —Sí, para una revisión rutinaria.


      Los tres hombres se miraron.


      —Quiero que mañana por la mañana visitéis otra vez a la antecesora de mi esposa, y que le saquéis como sea, lo que pasó en su accidente, preguntar también en tráfico, ellos deben de tener el expediente.


      —Supones que se están empezando a sentir acorralados y… —La voz de Almedo era comedida—. Toman medidas extremas.


      —Ayer mataron a uno de los suyos, y hoy…


      Juncosa era escéptico por naturaleza.


      —Ahora acuéstate, mañana seguramente lo verás todo más claro.


      Cuevas empezaba a enfurecerse.


      —A primera hora… —Exclamó alzando la voz—. Quiero que vayáis a ver a esa señorita, a mediodía quiero saber lo que le pasó. —No dejaba de pensar en lo que les hubiera ocurrido a su familia si Jenny hubiese sido quien condujera el coche, ella no habría sabido como dominar el vehículo.


      Jenny se quedó parada en la puerta del salón ante el estallido de mal genio de su esposo.


      —Cariño creo que deberías acostarte —sugirió tratando de calmarlo—. Después de un accidente como el que has tenido, necesitas descansar.


      La cara de Erik cambió de expresión al ver a su esposa. Juncosa y Almedo le dieron la razón y le aseguraron que cuando supieran algo se lo harían saber.


      Jenny insistió en ayudar a su marido a acostarse, este no paraba de decirle que no hacía falta, que se encontraba bien, pero ella lo desoyó y lo acomodó en la cama.


      —¿Te apetece que te prepare algo para comer?


      —No tengo hambre.


      —¿Un vaso de leche caliente?


      Él estaba de muy mal talante, y tantas atenciones lo estaban poniendo de peor humor.


      —No, no quiero nada —replicó irascible.


      Jenny se sorprendió ante la dura respuesta, lo miró con los ojos muy abiertos, él le sostuvo la mirada iracundo, entonces ella se dio la vuelta y salió de la habitación, no entendía lo que le pasaba a su marido, era lógico que estuviera trastornado por su accidente, pero nunca le había hablado de esa forma, ni siquiera en los días que llegaba a casa de un humor de perros. Ella se había llevado un susto monumental al enterarse de que él había sufrido un accidente, pero no iba por ahí descargando su mal genio sobre los demás. Se fue a la cocina y se preparó un vaso de leche caliente, se lo tomó pensando en el extraño humor de su marido, al fin llegó a la conclusión que las heridas debían de dolerle más de lo que él dejaba entrever, y eso era el motivo de su enojo. Pensó que si se acostaba en la cama, quizás con lo que ella se movía de noche, lo incomodaría, esa noche dormiría en el sofá, cogió una manta de un armario y se acomodó en el salón, no tenía sueño, pues estaba aún muy excitada por todo, buscó un libro y se puso a leer, se quedó dormida al cabo de un buen rato.


      Erik despertó y supo al momento que su mujer no estaba en la cama con él, miró el reloj y eran las cuatro de la madrugada, soltó una maldición, se levantó de la cama haciendo una mueca pues todos los huesos del cuerpo le dolían. Miró primero en la habitación de Quique, este estaba plácidamente durmiendo, ¿dónde estaría Jenny? En pocos segundos entró en el salón y la vio durmiendo en el sofá, maldijo por lo bajo, la cogió en brazos y la llevó a la cama, ella despertó en cuanto él la acomodaba. Aún más dormida que despierta.


      —No deberías hacer esfuerzos.


      —Señora no quiero volver a despertarme y tener que salir a buscarte—. Por lo visto su humor no había cambiado, pensó Jenny.


      —Pensé que podía incomodarte… con lo que me muevo…


      —No me importa lo que pensases, nunca más vuelvas a hacer que salga a buscarte en plena noche. —La voz de él era dura. Ella se sintió herida por sus palabras, se dio la vuelta hacia el lado contrario a él y cerró los ojos con fuerza para que las lágrimas que amenazaban con desbordarse se mantuvieran donde estaban, sin embargo no lo logró.


      Después de unos minutos de estar los dos en la cama, Erik oyó el suave llanto de su mujer, volvió a encender la luz.


      —¿Qué pasa ahora? —Su tono era cansado.


      Ella no le contestó. Él dejó pasar unos momentos.


      —Jenny, dime qué te pasa. —Alargó el brazo y la tomó por la cintura, atrayéndola hacia él, la abrazó contra su costado. Ella seguía llorando. Erik pensó durante unos segundos y se dio cuenta que había descargado su frustración con ella—. Amor mío me doy cuenta que me he comportado como un bruto, lo siento. La apretó contra él.


      Jenny levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


      —Pasé tanto miedo… cuando Almedo me dijo que habías tenido un accidente me temí lo peor. —Las lágrimas no paraban de correr por sus mejillas.


      A él se le enterneció el corazón por la preocupación de ella, y para que dejara de llorar…


      —Y ahora, ¿por qué lloras, de alegría o de pena? —bromeó.


      Ella lo miró con la boca abierta, mientras una sombra de sonrisa asomaba a la mirada de él.


      —Eres imposible, si no fuera porque ya estas bastante magullado, te pegaría —exclamó secándose las lágrimas con furia.


      Erik la abrazó con ternura, besándola en la frente.


      —Será mejor que durmamos un poco, los dos estamos agotados.


      Ella se abrazó a él y cerró los ojos.


      —¿No te molestare si me muevo?


      —Shhh… no te preocupes y duérmete.

    

  


  
    
      Capítulo 38


      Al día siguiente Jenny se llevó al niño al colegio, pensó que le vendría bien volver a la rutina, por la tarde cuando llegó a casa se encontró con Almedo, Martín y Juncosa que estaban allí hablando con su marido, cuando ella y Quique entraron en la sala se hizo el silencio, ella entendió que no querían ser interrumpidos, besó a su marido, le preguntó que como se encontraba y luego se fue al jardín con su hijo, para que los hombres pudieran trabajar en paz.


      Al anochecer bañó a su hijo y le dio la cena que Lola había preparado, cuando el niño fue a darle las buenas noches a su padre, ella notó otra vez que se quedaban en silencio. Acostó al pequeño y le leyó un cuento, cuando terminó, se dirigía a la cocina para no molestar a los hombres y cuando pasó frente a la puerta del salón oyó…


      —Si tanto te preocupa, que tu mujer y tu hijo se queden en casa hasta que hayamos aclarado todo este lío.


      Ella se quedó petrificada donde estaba, en el salón se hizo el silencio, evidentemente su marido estaba pensando en esa posibilidad. En ese momento quiso enterarse de lo que estaba pasando, si eso incumbía a Quique y a ella. Se paró en la puerta, mirando de frente a Erik, al cabo de unos segundos este la vio.


      —¿Querías algo, cariño?


      —Sí… saber qué está pasando.


      Él la miró profundamente, sabiendo que ella había escuchado algo.


      —Acércate. —Cuando ella estuvo junto a ellos no se ando por las ramas—. Tu antecesora, tuvo el mismo accidente que yo… —Erik esperó unos segundos para que ella se diera cuenta de la situación; no fue así—. Tu coche había estado manipulado, al igual que el suyo; quien debió haber tenido ese accidente eras tú.


      A Jenny la abandonó el color de la cara.


      —¿Yo?… pero… ¿Por qué? —Su voz había sido poco más que un susurro.


      —Supongo que querían hacerme algún tipo de advertencia.


      —Pero… si el accidente lo tenía yo… —Se sentía descompuesta.


      —Sí, tú eres mi mujer, y contigo siempre va mi hijo. Tuve suerte de conducir yo el coche.


      Ella sintió que todo empezaba a rodar a su alrededor.


      —¿Te sientes bien? —le preguntó Juncosa, al ver la palidez de su rostro.


      Ella no contestó, sus rodillas flaquearon y Almedo que estaba a su lado la cogió antes de que tocara el suelo, ella se había desvanecido.


      —¡Maldita sea! —Erik se alarmó al verla inconsciente—. Tiéndela en el sofá —apremió a su compañero—. Ve y trae un vaso de agua —le pidió mientras él le daba suaves palmaditas en las mejillas.


      Jenny volvió en sí enseguida.


      —¿Te sientes bien, cariño?


      —Sí, ha sido solo la impresión, no te preocupes. —Iba a levantarse—. Estate un poco más echada —sugirió su marido preocupado.


      —No, no hace falta, ya me encuentro mejor, por eso decías que nos quedáramos en casa.


      —Sí. —Ella seguía tendida en el sofá y Erik estaba sentado a su lado, mirándola atentamente.


      La mente de Jenny era un caos.


      —Pero, a estas alturas ya saben que no he sido yo quien ha tenido el accidente.


      —Sí, por eso, no quiero que tengan la oportunidad de atentar contra ti, ni con el niño.


      —Pero yo me puedo enterar de algo si estoy allí.


      —Hasta ahora no te has enterado de nada.


      Ella tuvo que reconocer que era verdad. Finalmente Erik la dejó levantar del sofá.


      —Mañana por la mañana iremos a ese taller, quiero respuestas y las quiero ya —recalcó Cuevas.


      —De acuerdo, ahora nos vamos. —Juncosa se dio cuenta de la inquietud de su compañero, mientras hablaba observaba a su mujer con cara de preocupación


      A Erik una idea le rondaba en la cabeza, los rufianes siempre iban un paso por delante de ellos, Almedo había hecho un comentario el día que encontraron al psicólogo muerto, había llegado a esa conclusión y aquello le dio que pensar. Habían matado a los dos policías que les sacaban la droga de la comisaría, ¿Habría alguno más involucrado en ese asunto? Si no era así, no entendía cómo se enteraban de los pasos que se proponían dar.


      La inquietud lo consumía, Jorge sabía que Paula sentía algo por él, pero en su terquedad se refugiaba para reforzar las barreras que había construido entorno a su corazón. Tenía que lograr que ella no se dejara influenciar tanto por los casos que atendía en su trabajo, tenía que hacerle entrar en su dura cabeza que él la quería, que ella realmente le importaba… y mucho, más que cualquier otra mujer que hubiera conocido en el pasado, con ella tenía ganas de tener una familia, tener hijos, cosa que nunca le había pasado por la cabeza hasta que la conoció.


      Esos pensamientos lo mantenían despierto, no podía sacársela de la cabeza. Cuando al fin se durmió, soñó con ella…


      Paula caminaba delante de él, por el frondoso bosque que bordeaba el lago donde habían pasado su primera noche de pasión, el movimiento de sus caderas parecía marcar el compás de su atribulado corazón. Paula llevaba un pantaloncito corto y una camiseta ajustada, Jorge no podía apartar la mirada de aquellas piernas que tan bien se adaptaban a su cintura, tropezó un par de veces, pero ella pareció no darse cuenta, estaba demasiado embelesada con aquel entorno, de repente se paró.


      —Quieto, mira en la rama de aquel árbol, hay una ardilla —susurró.


      Su rostro mostraba lo maravillada que se sentía. Parecía una niña en su primera visita al zoo.


      Jorge sonrió siguiendo la mirada de ella. La ardilla al oírlos subió por el tronco y saltó al otro árbol, de aquel a otro y en cuestión de segundos la perdieron de vista.


      —Este lugar es maravilloso. —Paula hablaba bajito para no romper la tranquilidad del entorno.


      —¿Por qué susurras?


      —Porque no quiero alterar la paz de este bosque. —Él quedó hechizado por la sonrisa soñadora que ella le dedicó.


      Siguieron andando hasta que llegaron a un recodo donde se formaba una pequeña playa de hierba bañada por el rocío que brillaba a la luz de la mañana, escondida entre los matorrales. El sol estaba en el punto más alto y hacía brillar el agua del lago como si fuera un espejo, las libélulas parecían danzar en la superficie del agua, y el sonido de los pájaros parecía una melodía que lo envolvía todo con un halo de sensualidad.


      Paula se desnudó ante la mirada ardiente de Jorge, y cuando quedó vestida solamente por los rayos del sol, se zambulló en el agua. Él se quedó sin respiración ante aquel divino espectáculo, se quitó la ropa y se reunió con ella en el agua.


      Nadaron, se acariciaron y se besaron como si fueran dos delfines haciéndose la corte, el agua tibia acariciaba sus cuerpos como si también quisiera participar en aquel glorioso momento de placer sensual.


      Las grandes manos de Jorge acariciaron las nalgas desnudas de Paula y la apretaron contra su cuerpo excitado, ella enroscó los brazos en su cuello y sus largos dedos le recorrían en cuero cabelludo, haciendo que fuera recorrido por unos placenteros estremecimientos mientras lo besaba con ardor. Las piernas de Paula lo abrazaron por la cintura, colgándose de él, sintiendo la excitación de Jorge donde ella necesitaba tenerla. Él se frotó contra ella y oyó un gemido que escapaba de la boca de Paula, no podía esperar más para hacerla suya, caminó con ella colgada de su cuello hasta la pequeña playa y la tendió con cuidado en la hierba fragante, sus ojos brillantes parecían invitarlo a darse un banquete con aquel bello cuerpo mojado que lo tentaba más que nada en este mundo. Se hundió en ella lentamente saboreando el contraste del frescor del agua que los cubría y el ardiente pasaje que lo acogía con ansia, el grito de éxtasis que se le escapó a ella cuando estuvieron unidos como si fueran un solo ser, acicateó a Jorge a poseerla como nunca antes había poseído ninguna otra mujer, sus bocas devorándose, sus cuerpos bailando al compás de los latidos de sus corazones enamorados, la sangre rugiendo en sus venas como nunca antes. Los dos llegaron al clímax en un frenesí de sensaciones tan placenteras que…


      Jorge abrió los ojos y tardó unos segundos en orientarse, estaba en su cama solo. Su cuerpo bañado de sudor. Había sido el sueño más vivido que había tenido en toda su vida.

    

  


  
    
      Capítulo 39


      Al hablar con el dueño del taller donde habían manipulado los frenos del coche de Jenny, se llevaron otro mazazo, la noche que el coche estuvo allí, les habían entrado a robar, el dueño lo había denunciado, y no se había dado cuenta de que el coche había sido manipulado.


      Cuevas salió de allí hecho una furia. Ya estaba dentro de su coche, cuando una idea le cruzó por la cabeza.


      —Almedo, ¿a qué taller fue la maestra que tuvo el accidente, la que está sustituyendo mi mujer?


      —Ahora que lo dices, a este mismo, supongo que por la cercanía con el colegio.


      Bajó del coche y se dirigió otra vez al interior a ver al dueño.


      —Perdone, ¿es la primera vez que le entran a robar? —El tipo se rascó la barbilla.


      —La verdad es que no, me han robado en varias ocasiones.


      —¿Tiene las denuncias a mano?


      El hombre que estaba inclinado sobre el motor de un coche, se limpió las manos llenas de grasa con un trapo mugriento y le dijo que lo siguiera.


      En el despacho, lo invitó a sentarse mientras él buscaba las denuncias.


      —A veces me dan ganas de cerrar el negocio, sobre todo cuando llegas por la mañana y te lo encuentras todo revuelto, además el seguro me ha subido una barbaridad, en alguna ocasión no solo me han robado herramientas, sino que han destrozado algún coche.


      —Pues ya puede ir llamando a su seguro, porque en el robo del otro día manipularon el coche de mi mujer y después del accidente que tuve, ha quedado siniestro total.


      —¿No pretenderá… —Cuevas afirmaba con la cabeza.


      —¿Usted qué cree? Por poco no me mato porque usted no revisó el coche antes de entregármelo.


      —Maldita sea —gruñó el mecánico.


      Le tendió cinco hojas, de las últimas veces que le habían robado, Cuevas buscó la fecha y efectivamente, la noche anterior al accidente de aquella profesora, alguien había entrado a robar en aquel taller.


      A Erik no le gustaba que Jenny fuera a la escuela, pero tuvo que reconocer que si ella no iba y el niño tampoco, los malhechores iban a sospechar que casi los tenían encima y podían cambiar de táctica, entonces todos los meses que habían estado investigando se irían al carajo. Advirtió a los agentes que vigilaban las cámaras que estuvieran alerta.


      Ese día se pasaron todo el día repasando las pruebas que tenían, al día siguiente le harían una visita a Yolanda Peña, se hizo tarde y llamó a su esposa para que no se preocupara.


      Cuando Erik se acostó pudo ver que Jenny no dormía plácidamente, la abrazó y ella se acurrucó contra su cuerpo, sin despertar. Ella estaba siendo asaltada por infinidad de pesadillas, esa noche no fue nada reparadora. Al despertar se sentía peor que al acostarse. Erik le aconsejó que se quedara en casa, que él ya llamaría a la escuela para decirles que estaba enferma.


      Cuando Cuevas se reunió con Canales y le expuso lo que tenían, le informó que pretendía ir a interrogar a esa mujer, su capitán insistió en revisar personalmente las pruebas, le avisó que lo tenían que tener todo muy claro antes de acusar a un miembro tan importante.


      —Pero, ¿es que no te das cuenta de lo que está haciendo?


      A Cuevas se lo llevaban los demonios, quería tener a esa mujer delante, mirarla a los ojos para saber si era capaz de negar lo que tenían contra ella.


      —Sé que estás preocupado porque tu mujer trabaja en un colegio y porque tu hijo…


      —Esa es otra, a mi hijo lo han estado drogando, y por Dios que voy a coger al malnacido que lo ha hecho.


      Canales no sabía nada de eso.


      —¿Sabes que tendría que sacarte del caso, no?


      —Y un cuerno —exclamó furioso.


      El capitán se tomó su tiempo para revisar todas las pruebas. Se pasaron encerrados todo el día en la sala de conferencias, Cuevas y los demás respondiendo a todas las preguntas que su capitán les hacía.


      Jenny estuvo todo el día sin sentirse bien, a media tarde su malestar se intensificó, le pidió a Lola que se ocupara del pequeño y ella cogió un taxi para irse al médico, cuando la hubieron reconocido le dijeron que estaba teniendo un aborto, ella se quedó alelada, pues no había reparado en que estaba embarazada, cuando la realidad golpeó su mente como un mazazo, estuvo a punto de perder el sentido.


      —Tranquila señora, estas cosas suceden. —El doctor trataba de tranquilizarla—. No se preocupe, habrá más niños. ¿Quiere que llamemos a su marido?


      Jenny estaba aturdida, no le contestó. Deseaba que su esposo estuviese a su lado, necesitaba sus fuertes brazos alrededor.


      Cuando Erik llegó a su casa, estaba agotado, solo deseaba cerciorarse de que su mujer y su hijo estaban bien para acostarse y descansar del largo día.


      Al encontrar a Lola con su hijo, le preguntó dónde estaba su mujer, ella le dijo que Jenny hacía horas que se había ido al médico y que aún no había vuelto.


      En ese momento sonó su móvil, pensó que sería su esposa, pero era una enfermera que le informó que su mujer había ido a visitarse y que sería mejor que él fuera.


      Cuando llegó al hospital, la encontró dormida, le preguntó al doctor qué le había pasado y este le contó que había perdido un hijo que estaba esperando. La tristeza lo invadió. Él sabía la adoración que sentía ella por los niños.


      —¿Cómo está ella?


      —Muy abatida, pero es normal en estos casos.


      Erik se sentó al lado de su mujer mientras ella dormía, la habían sedado, él dormitaba a ratos, en las horas que estuvo en vela a su lado, pensó que igual que habían drogado a su hijo sin que se enterara también la habían podido drogar a ella, un escalofrío le recorrió la columna vertebral. ¿Habría perdido el niño a causa de las drogas? Fue a hablar con el ginecólogo y le contó el caso, este le dijo que lo más posible era que hubiese sido un aborto espontaneo, pero que para que se quedara tranquilo le harían un análisis a la madre para saber si estaba contaminada.


      Cuando Jenny despertó y vio a su marido allí…


      —Erik… —No pudo continuar, las lágrimas corrían por sus mejillas sin control. Su esposo la abrazó con fuerza, acariciándola y susurrándole al oído que no se preocupara, que ya tendrían más niños, al cabo de un rato pareció que ella empezara a calmarse.


      —Tranquila mi amor, todo ha pasado —susurraba mientras le acariciaba el cabello—. Lamento no haber estado contigo.


      —Yo no sabía… —Erik no la dejó terminar.


      —Lo sé, lo sé, cariño. —Él maldecía para sus adentros, debería haber estado al lado de su mujer, en lugar de estar repasando unas pruebas que casi se sabía de memoria.


      Cuando el médico fue a verla ella ya estaba despejada, le sacaron sangre para comprobar lo de las drogas. Al cabo de una hora aproximadamente, el mismo médico fue a verla y le pidió a Erik que saliera al pasillo que quería hablar con él. Le confirmó que ella también había sido contaminada y que probablemente había perdido el niño por esa razón. Él se enfureció.

    

  


  
    
      Capítulo 40


      A primera hora de la mañana María fue al hospital a ver a su amiga, Tony la había llamado mientras estaba tomándose el primer café del día, era lo primero que hacía al levantarse de la cama, le encantaba el olor del café recién hecho, la despejaba, y empezaba el día con ánimos y energía.


      Al decirle Tony que Jenny había sufrido un aborto y estaba ingresada, se apresuró en su rutina matutina y fue directo al hospital.


      Su amiga estaba dormida y su marido ojeroso.


      —Ve a tomarte un café, yo me quedaré con ella. —Erik necesitaba ese café, pero… María vio un remolino de emociones que aquel hombre no podía ocultar—. No te preocupes, habrá otros bebes —aseguró pensando que era aquello lo que lo tenía tan tenso.


      —No se trata de eso.


      —Entonces… —Erik sabía que María era una mujer en la que se podía confiar.


      —Todo esto tiene que ver con un caso en el que estamos trabajando, ha perdido el bebé porque la han estado drogando. —María lo miró con el ceño fruncido—. A mi hijo también.


      Al oír aquello contuvo el aliento.


      —¡Maldita sea! —exclamó—. ¿Quién ha sido? Por todos los demonios. ¿No podéis hacer nada contra...?


      Erik suspiró abatido, se sentía dividido entre ir y arrestar a los responsables o quedarse con su mujer, ella había pasado por aquello sola, y no quería dejarla otra vez. Sus compañeros podían hacerse cargo perfectamente de la situación sin él.


      —Supongo que a éstas horas Juncosa, Martín y Almedo ya habrán arrestado a la responsable.


      ¡Qué equivocado estaba!


      El día anterior Yolanda Peña estaba reunida con sus partidarios, cuando su secretaria le anunció que tenía una llamada urgente. En aquel momento estaba exponiendo sus argumentos, los estaba convenciendo de que ella era la más apropiada para el cargo, lo podía ver en la manera en como la miraban, en sus asentimientos de cabeza, en el silencio en que todos la escuchaban.


      —Coge el recado, cuando termine ya devolveré la llamada —le dijo a su secretaria, sabiendo que si los dejaba en aquel momento, podían poner otros nombres encima de la mesa. Había hecho demasiadas cosas para que la nombraran a ella, no estaba dispuesta a que nadie que no fuera ella misma ocupara el cargo por el que se había jugado tanto, por el que había delinquido. Si no la nombraban a ella, el que entrara en su lugar, descubriría muy pronto todo lo que había hecho y tendría que abandonar el país o acabaría en la cárcel, eso no lo podía consentir, tenía que salir de aquella sala con el nombramiento bajo el brazo, aunque no se hiciera efectivo hasta dentro de unas semanas. Tenía que tener la seguridad de que todos los presentes la votaran a ella.


      Después de dos interminables horas en las que fue sometida a infinidad de preguntas, todos estuvieron de acuerdo en que ella era la más adecuada para el puesto.


      Los despidió a todos con un firme apretón de manos, agradeciéndoles la confianza que depositaban en ella y prometiéndoles que no se arrepentirían de la decisión tomada.


      Cuando entró en su despacho estaba que no cabía en sí de satisfacción, que fácil había resultado convencer a todos aquellos estúpidos, ninguno de ellos llegaría a sospechar nunca lo que había hecho. Se sirvió una copa de brandy que tenía escondido en un armario, la ocasión merecía una celebración.


      Su secretaria le recordó que tenía que devolver una llamada y ella la autorizó que se fuera a casa. La chica le dejó un papel sobre la mesa con un número y se marchó.


      Yolanda cogió el papel y marcó el número, no le era conocido y tampoco había ningún nombre.


      —Soy Yolanda Peña.


      —¡Ya era hora, maldita sea! —Ella no lo reconoció.


      —¿Oiga quien se ha creído que es para hablarme así? ¿Acaso no sabe con quién está hablando? —contestó con prepotencia.


      —Sé muy bien con quien estoy hablando. —Al fin supo quién era.


      —Serás desagradecido, yo soy la que va a pagarte ese barco para que puedas ir a pescar cuando estés jubilado, ten cuidado si no quieres que cambie de opinión.


      —¿Estás amenazándome? —murmuró arrastrando las palabras.


      El tono que él había empleado en aquella pregunta hizo que el bello de la nuca se le pusiera de punta, pero no estaba dispuesta a dejar que aquel cretino se creyera en el derecho de hablarle de cualquier manera.


      Con gusto lo hubiese mandado al infierno pero era una pieza importante en sus trapicheos, gracias a él estaba bien informada de los movimientos de aquellos inútiles policías que estaban investigando las drogas en las escuelas.


      —Olvídalo, ¿qué era eso tan urgente? —preguntó tratando de cambiar el rumbo que había tomado aquella conversación.


      Él se dio cuenta, pero habían llegado a un punto sin retorno, todo estaba perdido, en pocas horas los agentes caerían sobre ella y a saber cómo se las arreglaría para salir de aquel maldito embrollo, aunque aún tenía una salida.


      —Yo de ti haría las maletas y me marcharía del país, preferiblemente a un lugar donde no haya extradición.


      —¿Qué dices?


      —Te han descubierto, mañana por la mañana irán a arrestarte.


      —Noooooooooooo… —Gritó Yolanda—. No es posible. —Se la oía muy agitada—. Maldita sea… ¿Cómo has podido permitir que eso pasara?


      —Esos hombres no son idiotas, han hecho su trabajo y créeme, tienen todos los cabos bien atados.


      —Ya sabía yo que eras un incompetente, ten en cuenta una cosa: si caigo yo, tú caerás conmigo.


      Aquello fue la gota que colmó el vaso.


      —Serás bruja, te estoy dando una oportunidad de escapar, si yo no hubiera intervenido a estas horas estarías arrestada. Lo que tienes que hacer es desaparecer durante unos años, cuando haya las próximas elecciones vuelves y nadie se acordará de lo que ha estado pasando.


      Él sabía que aquello no era cierto, Cuevas removería cielo y tierra para encontrar a aquella mujer.


      —Pero, ¿te estás dando cuenta de lo que me dices? He trabajado mucho para llegar donde estoy y no pienso abandonar, no podrán probar nada, yo directamente no he hecho nada.


      Esa mujer era estúpida, pensó él.


      —Muy bien, solo te aconsejo que te busques un buen abogado, lo vas a necesitar.


      Los agentes habían coordinado la detención de aquellos sujetos, tenían que hacerlo al mismo tiempo, entrar en la casa y arrestar a Yolanda Peña, no querían que de alguna manera alguien se les pudiera escapar.


      A la hora prevista todos estaban en sus puestos. Martín estaba preparado con un grupo de agentes para entrar en aquella casa, tenían vigiladas todas las salidas, incluida la de las alcantarillas. La operación fue fácil, había dos tipos y los encontraron durmiendo, mientras los llevaban a comisaría, varios de ellos se quedaron y registraron toda la casa, encontraron el almacén donde guardaban las drogas, toda la casa fue puesta patas arriba, todo fotografiado y bien analizado.


      Almedo, Juncosa y otro grupo de agentes fue al despacho de Yolanda Peña y cual no fue su sorpresa cuando la secretaria les dijo que su jefa estaba en un viaje de negocios, y que no sabía dónde, que le había dejado un mensaje, que ella no sabía nada de aquel viaje.


      —Rápido, vamos a su casa. —Exclamó Juncosa.


      Mientras se dirigían hacia allí, Almedo llamó por radio e informó a sus compañeros: que alertaran a los aeropuertos, a las estaciones de tren y autobuses, y que repartieran una fotografía, no se les podía escapar.


      Al llegar a su casa vieron que la mujer había hecho las maletas a toda prisa y se había marchado, su coche no estaba en el garaje.


      —Debe de haberse marchado por carretera, seguro que se ha imaginado que tendríamos los aeropuertos vigilados. —Almedo afirmó aquello pensativo mientras recorría el interior de aquella vivienda.


      Varios agentes registraban la casa.


      —No pensaba ir muy lejos —alertó uno de los agentes—. No se ha llevado el pasaporte. —Llevaba el documento en la mano.


      —No ha terminado con lo que estaba haciendo, se habrá escondido para poder llevar a cabo su plan. —Juncosa tenía las mandíbulas apretadas, la furia lo tenía enajenado.


      En una de las paredes del salón había un cuadro hecho de muchas fotografías unas sobrepuestas a otras, en la mayoría salía la Sra. Peña con distintos perros, parecía una masía, al fondo se veían unos bosques de abetos. Almedo se miraba ese cuadro como si algo le hubiese llamado la atención. Descolgó el cuadro y sacó un cuchillo de su bolsillo, le dio la vuelta y arrancó el papel, las fotografías cayeron, las recogió y las iba mirando una a una hasta que encontró una muy reveladora.


      Se la pasó a Juncosa.


      —Mira esto y dime qué ves.


      —Diablos, esa mujer tiene una gemela —exclamó su compañero.


      —Te apuesto lo que quieras a que intentará salir del país haciéndose pasar por su gemela, por eso ha dejado el pasaporte.


      —No me digas que…


      —Sí. Esa mujer no tiene escrúpulos: dejará que su hermana cargue con lo que ella ha hecho.
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      Martín estaba interrogando a uno de los tipos que había arrestado en la casa, la verdad es que no parecía un camello, eso lo tenía desconcertado, el hombre era joven, de unos treinta años y tenía un hablar muy culto. Iba vestido con unos vaqueros y una camiseta oscura, calzaba unas deportivas caras, y su rostro bien arreglado con un corte de pelo muy a la moda lo tenían descolocado.


      —¿De qué se me acusa agente? —Lo miraba directamente a los ojos.


      —De tráfico de estupefacientes.


      Al tipo parecía que los ojos se le iban a salir de las órbitas.


      —¿De qué?


      —Ya me ha oído, señor… —Martín buscaba en una carpeta que le había dado un compañero el nombre de aquel hombre.


      —David Escuderos.


      Los dos se miraron, Escuderos esperaba que le aclarara aquella acusación. Martín esperaba que le pidiera un abogado… como no dijo nada.


      —¿Puede contarme qué estaba haciendo en aquella casa?


      —Vivo allí.


      —¿Es su casa?


      —No.


      —Entonces… —A Martín aquella mirada franca lo hacía dudar, ese tipo era un excelente actor.


      —Es parte de mi trabajo.


      —Explíqueme en qué consiste.


      —Hace unos meses estaba buscando trabajo en internet y vi un anuncio… buscaban un hombre para cuidar de unas casas, llamé y me dijeron que lo único que tenía que hacer era vivir en aquella casa para que no se colara ningún ocupa, el sueldo era muy bueno, así que no me lo pensé y me trasladé.


      —¿Nada más?


      —No.


      Martín frunció el ceño, ¿ese tipo se creía que era idiota o qué?


      —Me ha dicho que buscaban un hombre… —Escuderos asintió—. Pero allí vivía también Oscar León… ¿Me está diciendo que es gay? ¿Que el señor León es su compañero?


      Sabía que atacando su hombría quizás…


      —No, de ninguna manera —saltó ofendido—. La casa es muy grande, sabrá que son varias casas en una, Oscar ya estaba allí cuando yo llegué.


      —Hábleme de ese Oscar.


      —Me dijo que había encontrado el trabajo igual que yo.


      Martín dedujo que ese hombre era un excelente actor y encima lo estaba tomando por idiota.


      —¿Qué sabe de los sobres que salían de esa casa?


      —¿Sobres? ¿Se refiere a los apuntes de los profesores?


      —A esos mismos.


      —Oscar es profesor, y colabora con compañeros suyos… —Escuderos se dio cuenta de que aquel agente esperaba más explicaciones—. Se pasa todo el día en internet investigando nuevos métodos de enseñanza, está en contacto con profesores de todo el mundo, luego lo imprime y se lo pasa a sus amigos. Lleva una vida de ermitaño, prácticamente no sale de su habitación, y cuando lo hace es para reunirse con otros colegas… Me dijo que este trabajo le venía muy bien, porque le permitía ganar dinero para una web que piensa montar para que los profesores de todo el mundo puedan estar en contacto, y así subir el nivel de los estudiantes.


      Martín se lo quedó mirando.


      —Y… ¿Usted lo ayuda?


      —No, de ninguna manera, yo no entiendo de esas cosas, yo lo único que hago es atender a la puerta cuando me dice que van a venir a buscar los sobres, se los entrego y ya está.


      Definitivamente, ese tipo lo estaba tomando por imbécil. Martín se levantó y salió un momento de la sala, cuando volvió llevaba unos de los sobres dentro de una bolsa de pruebas en la mano.


      —¿Estamos hablando de estos sobres?


      Escuderos lo cogió, lo miró, vio el nombre de una escuela en la parte superior derecha.


      —Sí, utiliza estos sobres, precisamente en este yo mismo escribí para quien era, él es muy maniático y quiere el nombre del colegio en la izquierda.


      —O sea, que me está diciendo que este sobre fue entregado por usted a un colega de su compañero de piso.


      —Sí.


      —Perfecto —observó Martín confuso por el comportamiento de aquel hombre—. Déjeme informarle que dentro de este sobre había una cantidad considerable de cocaína.


      —Imposible —exclamó Escuderos.


      —Ha estado usted colaborando en el tráfico de drogas.


      —Yo… yo… —Al tipo ya no se lo veía tan tranquilo.


      Martín fue a interrogar a Oscar León. Al entrar en la sala y sentarse frente a aquel hombre, sus miradas se cruzaron y pudo darse cuenta de que éste estaba a punto de pedirle un abogado.


      —¿Sabe por qué está aquí?


      —No diré nada sin la presencia de mi abogado. —León lo mirada con prepotencia.


      —Sabía que me diría eso, pero permítame una pregunta, ¿el señor Escuderos sabía lo que usted estaba haciendo?


      —No diré nada sin la presencia de mi abogado —repitió.


      Martín cerró la carpeta que llevaba y salió de la sala, se preguntaba por qué habían contratado a Escuderos, a no ser que pretendieran cargarle el mochuelo a él si eran descubiertos.


      A Jenny la habían mandado a casa. María y Erik no se había separado de ella. Le molestaba que estuvieran tan pendientes de ella, quería descansar y necesitaba estar a solas, había sufrido una pérdida muy grande, aunque aún no supiera que estaba esperando un hijo, el saber que ese hijo había estado ahí y ahora ya no estaba la llenaba de tristeza.


      Veía a su marido inquieto e irritable, sabía que él deseaba estar con sus compañeros y arrestar a los responsables de todas aquellas barbaridades.


      —Erik por qué no vas a comisaría, tal vez te necesiten —replicó cuando él le preguntó por tercera vez si se sentía bien.


      —Pueden apañarse sin mí, no quiero dejarte sola.


      —No estoy sola, y tu…


      Su móvil sonó en ese momento, era Juncosa que le decía que salían hacia la casa de la hermana de Yolanda Peña.


      —Pásame a buscar —concordó al ver las señales que le hacía su mujer de que fuera. Sabía que Jenny se sentía triste por el bebé no nacido, y deseaba consolarla, pero también se daba cuenta de que ella no quería traspasarle su angustia. Su consideración lo abrumaba, y por eso la amaba más, si era posible, porque él se culpaba de no haber estado junto a ella en aquellos momentos tan duros.


      Una vez sola con su amiga, Jenny sacó toda la angustia que la consumía, le contó todo desde el principio, desde el momento en que la habían detenido. María la escuchaba viendo como las lágrimas corrían por las mejillas de su amiga, sabía que aquellos lloros le irían bien para sacar todo lo que la preocupaba y la entristecía.


      Cuando Jenny terminó de relatarle todo, María estaba horrorizada, ¿Qué clase de personas era aquellas que drogaban a pequeños inocentes? Y ¿Por qué?


      Jenny se quedó dormida después de haber derramado tantas lágrimas, su amiga la cubrió con una manta y salió de la habitación sin hacer ruido.


      De camino hacia la sierra donde residía Concha Peña, sus compañeros le estuvieron contando cómo había ido toda la operación. Que esa mujer hubiera desaparecido precisamente ese día los tenía a todos desconcertados.


      —¿Os habéis dado cuenta de que desde el principio parece que siempre van un paso por delante de nosotros? —Almedo parecía que estuviera pensando en voz alta.


      —Lo que yo pienso es que tienen algún infiltrado en comisaría —soltó Cuevas, que no estaba de buen humor.


      —A los dos que había en comisaría ya los mataron para que no hablaran.


      —¿Quién nos dice que no hay nadie más?


      Los tres se quedaron pensativos. Juncosa conducía rápido por aquella carretera de dos carriles llena de curvas que los llevaría a casa de esa mujer.


      —Lo que no paro de preguntarme es qué sacan de todo esto, por qué lo hacen.


      —Buena pregunta.


      —Me temo que hasta que no demos con esa mujer no lo sabremos.


      A media tarde llegaron a una finca, muy pintoresca, en medio de un pequeño valle rodeado de altas montañas con bosques de abetos, se levantaba una pequeña casa de madera, dejaron el coche frente a la casa al lado de una vieja furgoneta. Llamaron a la puerta pero nadie les contestó.


      Cuevas empezó a maldecir. ¿Habrían hecho aquel largo viaje para nada?


      —Tranquilo —alertó Juncosa mientras se asomaba al interior por una ventana—. Quien vive aquí no está muy lejos, en el fuego hay una olla humeante.


      Almedo observaba los bosques mientras se dirigía a la parte de atrás de la casa y fue el primero en ver a esa mujer que se dirigía hacia ellos con una sonrisa en los labios.


      —Ahí viene. —Sus compañeros se giraron hacia él.


      —Hola —saludó la mujer sin perder la sonrisa—. ¿Se han perdido?


      Cuevas se la quedó mirando, tenía todo el aspecto de una campesina, en un brazo llevaba una cesta con zanahorias, una pequeña calabaza y un apio. Las ropas ajadas y llenas de remiendos que llevaba indicaban que había estado trabajando en el campo, y su cabeza estaba cubierta por un sombrero de paja del que asomaba una cola de pelo castaño. No llevaba ni pizca de maquillaje y sus manos con unos guantes llenos de tierra revelaban que acababa de recoger aquellas hortalizas.

    

  


  
    
      Capítulo 42


      —¿Es usted la señora Concha Peña? —le preguntó Juncosa.


      —Sí… ¿Y ustedes?


      —Yo soy el detective Juncosa y estos son mis compañeros Almedo y Cuevas—. El rostro de la mujer mostró sorpresa.


      —Y… ¿En qué puedo servirles? —Dejó la cesta en el suelo.


      —¿Tiene usted una hermana gemela? —Sus facciones se endurecieron, la sonrisa desapareció de su cara.


      —Ojala no la tuviera —exclamó.


      Los tres agentes se miraron entre sí.


      —¿Eso es un sí? —Juncosa la miró con el ceño fruncido.


      —Sí, usted cree que se presentó anoche cuando estaba a punto de acostarme y me pidió todos mis documentos… —La mujer parecía enfadada de verdad—. A mí me extrañó y le pregunté para que los quería… Me contó que tenía que salir del país y que no lo podía hacer porque la estaban buscando. Cuando le pregunté qué había hecho me aseguró que nada, que todo era una equivocación, entonces le aconseje que tratara de aclarar ese malentendido, que no ganaba nada huyendo, se puso como una fiera, a tal punto que llegó a amenazarme con un cuchillo de cocina. Estaba como loca, yo no sé qué habrá pasado pero…


      —¿Pero…? —la instó Juncosa.


      —Perdonen, ¿les apetece un café? —La mujer parecía realmente abatida por su hermana—. Entren empieza a hacer frío.


      La casa de dos plantas era pequeña pero muy acogedora, la primera planta era una sola estancia que contenía la cocina a la derecha, con un gran ventanal que daba al bosque, toda llena de estantes donde había los platos, vasos, ollas… todo parecía impoluto, una mesa de madera de pino separaba la cocina de un amplio salón, con varias butacas, un sofá y varias mesitas, todo ello encarado a la chimenea que en aquel momento estaba apagada. La mayoría de los muebles estaban cubiertos con mantas de punto de diferentes colores y los grandes ventanales estaban adornados con visillos también de punto en color blanco. En las paredes pudieron observar varias pinturas que parecían de un pintor novel, y en un lado había una estantería llena de libros. Al fondo había una escalera que subía al piso superior donde debía de haber las habitaciones.


      —Siéntense, enseguida estoy —los invitó la mujer que se movía por la cocina preparando café y un plato con unas galletas caseras, cuando lo tuvo todo en una bandeja lo llevó a la mesa donde se habían sentado los hombres.


      Cuevas lo miraba todo y tenía la impresión de que algo no encajaba, pero no sabía el qué.


      —¿Qué pasó anoche con su hermana? —Quiso saber Almedo mirándola por encima de su taza de café.


      —Ya se lo he dicho, llegó enloquecida, pidiéndome mis documentos para irse del país… ¿Ha hecho algo malo?


      —Antes ha dicho que la había amenazado.


      —Sí, yo me negaba a darle mis documentos, pero al final no tuve más remedio, estaba fuera de sí, me dio miedo, nunca la había visto tan desquiciada. —A Concha se le habían empañado los ojos y se los secó con un pañuelo que sacó de su bolsillo del pantalón.


      —¿Qué pasó entonces?


      —Se fue.


      —¿Se veían muy a menudo su hermana y usted? —Cuevas no había abierto la boca hasta entonces, tenía una extraña sensación.


      —No, la verdad es que no, yo tengo animales en la parte de atrás y la tierra da mucho trabajo, no puedo alejarme de este sitio, y ella siempre me dice que tiene mucho trabajo, si quieren que les diga la verdad… a Yolanda no le gusta el campo, mi padre nos mandó a estudiar a la ciudad, quería que nosotras tuviéramos un futuro diferente al de él, mi hermana nunca volvió aquí.


      —¿Y usted?


      —Mi padre enfermó cuando estábamos en el último curso, yo volví para cuidarle y luego ya… —Dejó la frase sin terminar encogiéndose de hombros.


      —Entiendo.


      Habían perdido el día, esa era la impresión que se les quedó cuando salieron de aquella casa, esa mujer ya debía de haber cruzado la frontera, por aquellas montañas había caminos que pasaban de un país a otro, seguro que ya estaba a muchos kilómetros de allí.


      Durante el viaje Erik no paraba de pensar en su mujer, llamó a su casa para saber cómo se encontraba, María que no la había dejado en ningún momento le dijo que estaba dormida y que en ese momento ella estaba contándole un cuento a Quique, que estaba ya en la cama.


      —Gracias María, eres…


      —No lo digas —lo interrumpió ella—. Soy vuestra amiga, y siempre puedes contar conmigo, a propósito… ¿La habéis cogido?


      —No. —Ella notó la furia que lo embargaba.


      —Maldita mujer.


      Cuando Erik llegó a su casa, estaba silenciosa, se encontró a María leyendo en el salón. Juncosa lo acompañaba, se acercó a ella y le dio un beso en los labios.


      —Vaya, que calladito que os lo teníais. —Una sonrisa se le dibujó en los labios cuando vio que su compañero se comportaba como un jovenzuelo enamorado.


      —¿Te crees que solo tú puedes conquistar a una mujer hermosa? —María iba a soltar una de sus pullas punzantes, Tony lo adivinó por su mirada—. No lo digas o…


      Erik estaba contento de que su siempre malhumorado amigo hubiera encontrado a una buena mujer.


      —Voy a acostarme ha sido un día muy largo.


      —Nosotros nos vamos —anunció Juncosa.


      —Un segundo… —Los retuvo Erik—. Mañana a primera hora quiero hablar con vosotros, pero no en comisaría, nos veremos aquí, llama a Almedo y a Martín, y díselo.


      —De acuerdo.


      Por la mañana se reunieron, y Cuevas les comentó a sus compañeros que debían investigar a todos los policías que trabajaban con ellos, que era mucha casualidad, y no creía en las casualidades que esa señora se hubiera ido justo la noche anterior a que la arrestaran, que tenía que haber alguien que le había dado el chivatazo.


      Martín tenía un amigo que era un genio con los ordenadores, ya había trabajado con él en otras ocasiones, el tipo era un hombre de unos veinticinco años, que era capaz de entrar y salir de cualquier página o cuenta sin que se enteraran, era lo que llamaban un cerebrín.


      —Iré a ver a Antonio, este tipo me ha demostrado más de una vez que es capaz de colarse en el mismísimo ordenador del presidente sin que se den cuenta.


      —Bien. —Asintió Cuevas—. Que trabaje desde aquí.


      —No creo, trabaja desde el desván de su casa, si vieras aquella sala, parece una central nuclear, tiene un equipo muy bueno.


      Cuevas asintió.


      —Dile que es muy urgente, no quiero que quien sea acabe muerto, quiero interrogarlo… —Sus amigos entendían sus motivos—. Quiero saber el cómo y el por qué.


      Martín se fue, y entonces ordenó a Juncosa y a Almedo que fueran a comisaría y se pusieran a investigar sobre la vida de Yolanda Peña, y también si podían averiguar su paradero. Quien fuera el chivato ya sabía que estaban siguiendo la pista a aquella mujer, además habría llamado mucho la atención si ninguno de los cuatro aparecía por comisaría.


      Cuando Jenny despertó él estaba sentado en un sillón leyendo el periódico.


      —¿Cómo te sientes mi amor?


      —Bien. —Habló con tan poca convicción que a él se le retorció el corazón.


      —No tienes que mostrarte valiente conmigo. —Se sentó en la cama junto a ella y le cogió las manos entre las suyas—. Sé que estás triste, yo también, ese hijo era fruto de nuestro amor. —A ella los ojos se le llenaron de lágrimas; Erik la abrazó contra su cuerpo.


      —Me siento tan vacía —susurró Jenny apoyada contra el pecho de su marido.


      Él le enmarcó la cara entre sus grandes manos.


      —Te prometo que tendremos todos los hijos que tú quieras, sé que esto nunca lo olvidarás pero en cuanto te hayas recuperado nos pondremos manos a la obra para que muy pronto tengas un bebe entre tus brazos. Te amo y quiero verte feliz. —Mientras hablaba le iba secando las lágrimas a besos.


      Después de comer Jenny se echó en el sofá, tenía la televisión puesta, pero apenas escuchaba lo que decían en el noticiario. De repente una noticia le llamó la atención, muy pronto habría cambios en el equipo gubernamental, los políticos estaban acordando de cambiar algunos ministros, entre ellos el de educación, y entre los nombres que se barajaban Jenny escuchó el de Yolanda Peña, el periodista que estaba hablando, dio las razones por las que se estaban decidiendo entre los nombrados, y ella pudo escuchar que los centros que estaban bajo la responsabilidad de esa señora, eran los menos problemáticos del país. En la cabeza de Jenny se encendió una luz. ¡Todo era política!


      Drogaban a los niños para que estuvieran tranquilos y rindieran más, y si eso no daba resultado les daban más cantidad, como las píldoras que le habían dado a Quique.


      De su boca escapó un jadeo, le costaba respirar, se incorporó. Su marido estaba en el ordenador, levantó la mirada y se dio cuenta de su agitación. Fue junto a ella.


      —¿Qué pasa cielo? —murmuró Erik, tratando de acostarla de nuevo. Pero ella se resistía, tenía las manos cerradas sobre la boca y en la cara una expresión de terror que alarmó a su marido—. Jenny, por Dios dime qué pasa.

    

  


  
    
      Capítulo 43


      Erik se quedó pensativo después de que su mujer le contara lo que había oído en el noticiario, tenía sentido. La abrazó muy fuerte contra su pecho y le dijo que estuviera tranquila que él se encargaría de todo.


      Aunque por dentro se sintiera furioso por que fueran capaces de llegar a tales extremos para lograr un sillón en el gobierno.


      Tenía a su mujer sentada en su regazo, acariciándole la espalda, tratando de que ella se relajara, pero no lo conseguía.


      Jenny seguía dándole vueltas a la cabeza… ¿Cómo lo hacían? Una imagen pasó por su cabeza y de repente todo tuvo sentido.


      —Erik, escúchame. —Ella tenía el ceño fruncido—. Ya sé cómo drogan a los niños, lo he tenido delante de mis narices todo el tiempo y no me había dado cuenta —exclamó, separándose de él para mirarlo a la cara.


      Él se removió el cabello, sabía que Jenny quería ayudar, pero estaba perdiendo un tiempo que no tenían, si no se movían rápido, el chivato que había en comisaría podría volar y nunca se enterarían de como lo hacían para drogar a los niños.


      —A ver, cuéntame. —Asintió deseando terminar con las explicaciones de su mujer y ponerse a investigar.


      —El otro día, cuando llevé a Quique al pediatra, fui durante la hora del patio a la cocina para que prepararan un bocadillo para que el niño pudiera comer, vi a una de las cocineras que tiraba unos polvos blancos de un botecito en la olla de las lentejas, en aquel momento me pareció que era sal, pero luego vi como echaba la sal.


      «Mierda, los drogaban a través de la comida.» Pensó. Eso era muy factible, así ni los niños ni los padres se enteraban y los profesores que se quedaban en el comedor con los niños terminaban como Jenny.


      —¿Te das cuenta de lo que me estás diciendo? ¿Las cocineras también están en el ajo?


      —No lo sé, solo te digo lo que vi —exclamó ella muy alterada.


      —Tranquila, cariño, llegaremos al fondo de todo este maldito embrollo. ¿Por qué no vas a acostarte un rato? Estás muy alterada. Le diré a Lola que te prepare una infusión relajante.


      La acompañó hasta la cama y la arropó. Quique apareció en el vano de la puerta.


      Papá… —Al girarse los dos vieron que él niño estaba al borde del llanto, en los últimos días habían pasado demasiadas cosas que el pequeño no entendía.


      —Ven, cielo, acuéstate con mamá —susurró Jenny.


      —¿Estás segura? —Erik quería que su mujer descansara.


      —Sí, está muy confundido por lo que está pasando. —Jenny alargó la mano hacia el pequeño—. A los dos nos irá bien una siesta.


      El niño se acurrucó contra su madre pasando sus pequeñas manitas por la cintura y cerrando los ojos. Erik los besó a los dos y salió de la habitación.


      Al anochecer María y Paula fueron a visitar a Jenny, al ver a los hombres trabajando en el salón, se quedaron en la habitación.


      —María… ¿Cómo te va con Juncosa?


      La aludida sonrió.


      —Perfectamente, a primera vista parece un oso, pero cuando lo conoces un poco… es un encanto.


      Jenny y Paula se miraron sonriendo.


      —¿Un encanto? —Boqueó Jenny mientras se le escapaba una risita.


      —Solo se trata de saber manejarlo. —María lucía una enigmática sonrisa en la boca.


      —Tendrás que contarme cómo hacerlo. —Quiso saber Paula.


      —No me digas que tendré que darte lecciones…


      —De lo que se trata es que creo que la he jodido con Jorge… le dije que no creía en la pareja, y creo que se lo ha tomado al pie de la letra.


      —Y tú quieres cambiar eso, pero sin quedar como una tonta.


      —Sí…


      —Pues lánzate y dile lo que sientes. —María siempre tan práctica.


      Jenny se dio cuenta del apuro de su amiga.


      —No es tan fácil… si de repente de la noche a la mañana yo le digo que lo quiero, él pensara que lo hago por darle el gusto a él.


      —Tendrás que trabajártelo un poco más —intervino Jenny—. Tendrás que demostrarle que lo quieres… sedúcelo, déjalo ciego de placer y dile lo que sientes. —Sus amigas se quedaron mirándola, esperando que les diera más explicaciones, a ella por asociación de palabras le vino una idea a la cabeza—. ¿Sabes? Cuando me herí en el incendio de la escuela, yo no veía nada, llevaba los ojos vendados, Erik me cuidó y me dio de comer fruta en la cama, me pareció la experiencia más erótica de mi vida.


      —Ya entiendo, me estás diciendo que haga algo que lo impresione.


      —Sí, y luego dile que has cambiado de idea, a veces los hombres son un poco… —Jenny trataba de ser sutil.


      —Son tontos de remate —saltó María—. Tienes que decirles las cosas con todas las letras, sino no se enteran.


      Las tres rieron ante las palabras de María.


      Al día siguiente Paula llamó a Jorge y le invitó a cenar a su casa. Él aún no había perdido la esperanza de hacerla cambiar de opinión respeto a su relación. Cuanto más terca se mostraba ella, más decidido estaba a convencerla de que para ellos existía el final feliz. Al salir del trabajo fue a casa a ducharse y ponerse de punta en blanco, luego cuando se dirigía a casa de Paula, paró en una floristería y compró un precioso ramo de rosas rojas y en los bajos de dónde vivía ella había una tienda de vinos selectos, compró una botella que le recomendó el vendedor.


      La sonrisa que recibió Jorge cuando la puerta del piso se abrió habría iluminado el cielo más oscuro, sintió la sangre rugir en sus venas. ¡Cómo quería a aquella mujer!


      Las miradas que se lanzaron durante toda la cena fue haciendo que sus cuerpos se calentaran, se excitaran. La conversación banal no logró disminuir el deseo que sus ojos transmitían.


      —Ven —susurró seductoramente después de cenar, mientras lo cogía de la mano y lo llevaba al dormitorio. Al instante se vio encerrada entre los brazos de acero de Jorge, este la cogió por las nalgas y la apretó contra él—. Señor mío, esto tendrá que esperar. —Él la miró como si hubiera enloquecido, la venía deseando desde que le había abierto la puerta y la había visto con aquel vestido rojo que dejaba muy poco a la imaginación. Durante toda la cena que había estado imaginándose como se lo sacaría.


      —No puedo esperar, vengo deseándote desde que te he visto con este vestido.


      Ella soltó una risita juguetona.


      —Ahora voy a quitarme este vestido para no seguir atormentando tu sensibilidad.


      —No —exclamó él—. Eso lo haré yo.


      —No, si permito que me quites el vestido, no me dejaras… —Ella tiraba del nudo de su corbata.


      —Claro que no. —Jorge estaba alucinado viendo como ella tiraba lentamente de su corbata y la balanceaba ante sus ojos—. ¿Qué pretendes hacer con mi corbata?


      —Cierra los ojos.


      Él se sentía mortificado, su deseo de perderse en ese dulce cuerpo lo estaba matando, pero por alguna razón esa noche ella quería jugar. Cerró los ojos y sintió como ella se acercaba a él para atarle la corbata, Paula no llegaba.


      —Agáchate un poco, no llego. —Él lo hizo y le puso las manos en la cintura, sonrió mientras ella le ataba la corbata sobre sus ojos. Cuando ella terminó la tarea, le dio un rápido beso en la boca.


      —Ya he terminado. —Lo empujó con suavidad, con las manos en duro pecho para que él se incorporara.


      —¿Y ahora? —La voz de él dejaba entrever la diversión.


      —Ahora me quitaré el vestido y luego te desnudare a ti. —El ronroneo que fue su voz, añadió leña al fuego que él sentía en su interior.


      Jorge la oyó moverse por la habitación, al cabo de unos segundos sintió las pequeñas manos que estaban desabrochando los botones de su camisa, ella se tomaba su tiempo.


      —Amor mío… —La cogió por la cintura—. Me estás matando.


      —Shhh… —Paula le puso un dedo sobre los labios para que él callara—. Esto es muy excitante… tener a un hombre como tú a mi disposición.


      —Este hombre está a punto de arrojarte sobre la cama y hacerte el amor como un loco.


      —No, tú te controlarás, y dejarás que sea yo quien te haga el amor esta noche. —La voz de ella estaba cargada de sensualidad.


      Los dos estaban desnudos, ella le cogió la mano y lo guio hasta la cama, lo hizo tenderse en ella, por un momento él escuchó cómo se retiraba, pero volvió al cabo de pocos segundos. Dejó algo sobre la mesita. Jorge sintió como se sentaba a su lado, sus caderas se rozaban.


      —Debes de tener sed —murmuró ella—. Toma, bebe. —Ella le acercó una copa de champan y él bebió.


      —Mmm… delicioso, pero… —Fue acallado por un leve beso en los labios. Jorge sentía que su sangre rugía en sus venas.


      —Abre la boca, tengo algo para ti. —Él así lo hizo y saboreó una dulce fresa.


      —Mmm… está deliciosa, es tan dulce como uno de tus pezones.


      Aquel comentario hizo que ella se acalorara.


      —Toma. —Acercó una uva en la boca masculina.


      —Este debe de ser el otro. —Jorge sentía la agitada respiración de Paula.


      Ella se sentía muy excitada, darle de comer así los dos desnudos, era la experiencia más erótica de su vida, cogió un trozo de naranja y lo puso en la boca de Jorge.


      —Ácido y dulce, esto es… —Él sentía los movimientos de ella a su lado, sabía que se estaba excitando rápidamente, la oía retener la respiración cada vez que él hacía un comentario—. La esencia que encuentro entre tus muslos temblorosos, cuando acercó mi boca a…


      Ella no lo resistió y le cubrió la boca con la suya, dándole un beso profundo y anhelante. Él tenía su cuerpo bajo control mientras que ella estaba perdiendo el control del suyo. Jorge se sintió masculinamente satisfecho cuando la oyó gemir dentro de su boca. Ella le cogió una mano y la puso sobre su pecho, soltó un jadeo entrecortado, se sentía poseída por un deseo avasallador, se movió inquieta y se tendió encima de Jorge. A él lo hechizo con su pasión, su mano se movió encima del pecho femenino, trazando un círculo, el pezón estaba duro bajo la palma de su mano.


      —Lo ves, es tan dulce como…


      Ella no lo resistió más, se puso a horcajadas encima de sus caderas, acarició la carne palpitante y dura de Jorge mientras la guiaba al interior de su cuerpo, él la cogió por las caderas y la detuvo cuando solo la cabeza de su miembro había entrado en ella.


      —Despacio amor.


      Ella estaba enardecida, no podía esperar más para sentirlo. Las manos que tenía sobre las caderas de ella se aflojaron un poco y la fue penetrando tan lentamente que pudo sentir como ella empezaba a temblar incluso antes de que él hubiera llegado al final, cuando estuvo profundamente hundido en ella, Paula ya estaba en plena marea sensual, él se empezó a mover perezosamente en el húmedo pasaje de su amada, ella trataba de acelerar el ritmo, pero las manos de él sobre las caderas se lo impedían.


      —Cariño por favor…


      Ella en un arrebato de febril enajenación, le había quitado la corbata de los ojos y a él le encantó verla consumida de pasión, gritaba, pero él no se apresuraba, quería prolongar aquel momento tanto como pudiera, su cuerpo solo se lo permitió unos minutos, la visión de ella cabalgando, poseída por una febril ansiedad sobre él, fue algo maravilloso, y también él se dejó arrastrar por esa gloriosa marea, con un rugido ahogado que lo dejó lánguido, saciado y feliz. Paula se desplomó sobre él temblorosa y él la abrazó con fuerza contra su pecho.


      —Ha sido maravilloso, pero… —La voz de ella sonó agotada.


      Él sonrió.


      —Pero… ¿Qué?


      —No he llegado muy lejos… ¿Verdad?… Yo esperaba que fueras tú quien acabara rogando.


      Jorge soltó una carcajada de puro deleite.


      —Ay… mi amor… me encanta cuando no puedes dominar tu cuerpo.


      Estuvieron abrazados durante largo rato.


      —¿Duermes? —murmuró él junto al oído de Paula.


      Ella se removió y lo sintió todavía en su interior.


      —No, estoy disfrutando de tu fuerza.


      Él rodó en la cama, sin salir de ella, volvía a desearla. Ella abrió los ojos y se encontró con su penetrante mirada.


      —Te amo. —Sus palabras llegaron al alma Jorge. La besó con ardor y cuando sus bocas se separaron…


      —Yo también te amo, eres la luz de mi vida.


      —Lo que estoy tratando de decirte es… —No encontraba las palabras, quería que ese momento quedara grabado en sus mentes para toda la vida—. Que quiero despertarme cada día entre tus brazos… que…


      —¿Sí? —No se lo iba a poner fácil, pensó ella.


      —¿Quieres formar una familia conmigo? —Jorge hizo un gran esfuerzo para no abrir la boca, la mandíbula le habría caído al suelo, pero la sorpresa debió de reflejarse en su mirada—. Ya sé que siempre te he dicho que no creo en la pareja, pero nunca había sentido lo que siento por ti, tú me has hecho cambiar de opinión, creo que si nos lo proponemos… —Él acalló aquel flujo de palabras con un beso cálido y tierno—. Espera quiero decir…


      —Ya te he entendido… Quieres que nos casemos. —Paula asintió con la cabeza, tenía un nudo en la garganta, nunca se había sentido más insegura en su vida. Él se dio cuenta de su vulnerabilidad—. Mi amor yo siempre creí que estas propuestas las hacían los hombres… estás hiriendo mi orgullo. —Él pretendía bromear, pero vio que los ojos de ella se estaban empañando—. Claro que me voy a casar contigo, mi vida está incompleta si no te tengo a mi lado. —La besó con ansia y pasión. Luego cogió la copa de champan que estaba sobre la mesita y le dio de beber, un hilillo de líquido bajó por el cuello de Paula y él se apresuró a beber de su piel.


      Jorge se sentía exultante de felicidad, la declaración de Paula lo había sorprendido sobremanera, no pensaba que ella claudicara tan pronto.


      Ella lo sentía en el interior de su cuerpo, fuerte y potente, movió las caderas, pero él la mantuvo quieta con el peso de su cuerpo.


      —Ahora me toca a mí. —Paula no entendió, hasta que lo vio salir de su cuerpo, sentarse en la cama y coger la corbata.


      —No —exclamó ella.


      —Sí, pero con algunas variantes. —La sonrisa endemoniada de él, le hizo sentir un excitante hormigueo por todo el cuerpo.


      —¿Qué variantes? —Su voz sonó sofocada.


      —No te taparé los ojos, solo pretendo que te quedes inmóvil.


      Ella soltó un resoplido incrédulo.


      —¿Cómo quieres que me este quieta?


      —De eso se trata, esta noche me has demostrado que no puedes controlar tu cuerpo… pues lo que haremos…


      —¿No pretenderás atarme?


      —No, solo quiero que te cojas a la corbata y que no la sueltes. —Ella lo miró como si hubiera enloquecido, él pasó la corbata por unas ranuras de la cabecera de la cama y le dio una punta en cada mano.


      —No la sueltes, recuérdalo, si la sueltas pararé.


      Jorge alargó la mano y tomo el plato de la fruta.


      —Mmm… tienen un aspecto muy apetitoso… —Cogió una cereza y mirándola a los ojos se la puso en la boca, la saboreó.


      —Es tan dulce como uno de tus pechos. —Ella lo miró con los ojos muy abiertos. Él cogió un trozo de melocotón, y se lo puso en la boca sin dejar de mirarla, se chupó los dedos y ella sintió que todo su cuerpo se estremecía. Él también lo notó.


      —¿Tienes sed cariño? Pareces acalorada.


      Cogió la copa de champan y se la acercó a los labios, ella iba a incorporarse para poder beber.


      —Quieta, mi amor. Deja que yo me ocupe de ti. —Le acercó la copa a los labios y al beber se derramó champan por el cuello de ella, él sacó la lengua y lamió el champan que se había derramado, ella soltó una exclamación. Su piel parecía estar más sensible. Cerró los ojos por el intenso placer. Quería soltar la maldita corbata y acariciar el duro cuerpo de Jorge hasta que…


      Él lo vio en su mirada.


      —Si sueltas la corbata, se habrá acabado el juego, nos acostaremos y a dormir. —Se le escapaba la risa mientras le hacía la advertencia.


      Jorge cogió una uva y la puso sobre su ombligo, no la tocaba, sin dejar de mirarla a los ojos acercó su boca a la uva, ella levantó las caderas convulsivamente…


      —Quieta, cielo, no te gusta la experiencia.


      —Es muy perturbadora.


      —¿De verdad?


      —Necesito tocarte, necesito… —Soltó una exclamación cuando él con toda la intención derramó parte de la fruta del plato sobre su cuerpo.


      —Ahora mi cielo, me la comeré, y si eres buena y no te mueves quizás te de algún trocito.


      —Jorge por favor no puedo quedarme quieta.


      —¿No? —ronroneó él cogiendo con la boca un trozo de melocotón que había quedado muy cerca de un pezón.


      —No, voy a soltar esta maldita cosa.


      —Te recuerdo que yo he hecho todo lo que me has dicho. No sueltes la corbata, ahora soy yo el que manda —se burló—. Mordiendo un trozo de manzana que estaba muy cerca del triángulo de rizos de la entrepierna femenina.


      Ella jadeó profundamente.


      —Cielo, sabes que la fruta es mucho más buena si está sobre tu cuerpo desnudo y acalorado. —La estaba provocando para que perdiera el control—. ¿Quieres más champan querida? —Llevó la copa sus labios repitiendo la operación de hacía unos minutos.


      Paula ya no pudo resistirlo más, soltó la corbata y se cogió a sus hombros.


      Jorge la miró con una sonrisa diabólica.


      —Señora, esto no es lo que hemos acordado.


      —Al cuerno, quiero acariciarte y que tú me acaricies. —Paula se incorporó para abrazarse a su cuello, la fruta cayó toda entre las piernas de ella.


      Los dos se quedaron mirándola.


      Él rio con malicia.


      —Ah, no —exclamó tratando de apartarse, pero él la cogió por las caderas y no se lo permitió.


      —Sí. Ahora todo lo dulce está en el mismo lugar.


      —No, Jorge. —La protesta quedó en el aire, él ya estaba arrodillado entre sus muslos, cogió un trozo de fruta y se lo pasó por los húmedos labios del sexo acalorado, ella contuvo la respiración.


      —Es mucho más deliciosa así.


      Paula se sentía como una posesa, no podía controlar lo que su cuerpo sentía, él cerró la boca contra su vagina y ella empezó a temblar, él estaba eufórico, la penetró con un dedo mientras con el pulgar acariciaba la suave protuberancia de carne inflamada, ella reaccionó con un grito ahogado, sacudiéndose sobre la cama. La sentía completamente mojada, él también estaba excitado en extremo, se irguió sobre ella y la penetró con un poderoso impulso que la hizo gritar de placer, Paula alargó las manos hasta cogerse a su nuca, lo atrajo y lo besó con tanto anhelo que se sintió mareado.


      Él se movió lentamente dentro del sedoso cuerpo, pero ella estaba demasiado excitada, movió las caderas con frenesí, él la inmovilizó contra la cama con su peso.


      —Tranquila cariño, vamos a ir despacio —murmuró Jorge junto a la boca femenina.


      —No creo que pueda aguantar más. —Boqueó ella con voz estrangulada—. Te necesito ahora.


      —Shhh… Has cambiado un poco las reglas, pero todo sigue igual, ahora me toca a mí.


      La pasión que ella sentía la estaba consumiendo, su cuerpo estaba ardiente, parecía tener todos los nervios del cuerpo a flor de piel, se retorcía bajo el poderoso cuerpo febrilmente. Él no estaba mucho mejor que ella, estaba hundiéndose en el mar de la pasión, se ahogaría de un momento a otro. Empezó a moverse perezosamente, contra el suave cuerpo de Paula, ella jadeaba hasta ahogarse, lo cogía por la espalda para pegarse más a su cuerpo y que él apresurara el ritmo, él parecía controlarlo todo hasta que ella le lamió con insistencia un duro pezón masculino, y de ahí trazó un camino de húmedos besos hasta el otro pezón. Él dio una sacudida de placer hundiéndose profundamente en el cálido cuerpo y ella explotó, él con ella, y fueron recorridos por un placer tan intenso que cuando la marea pasó, ninguno de los dos podía moverse.


      Al cabo de largos minutos él levantó la cabeza y se dio cuenta que Paula estaba profundamente dormida.


      Aquella tarde Lola le pidió a Quique que la ayudara a plantar unas flores en el jardín, Jenny se había ido a la cama a descansar y la mujer pensó que así tendría entretenido al pequeño.


      A la hora de cenar, Erik mandó a su hijo a lavarse las manos, tenía las uñas llenas de tierra. Cuando el niño volvió del baño vio que no se había ido toda la tierra.


      —Ven, que te ayude. —Mientras le lavaba las manos vio que se había roto varias uñas mientras jugaba con la tierra, un pensamiento como un rayo pasó por su mente, recordando unas uñas con una manicura perfecta.

    

  


  
    
      Capítulo 44


      Como más pensaba en ello, más plausible le parecía. Aquella mujer que los había recibido en la cabaña… era posible que fuera muy cuidadosa con sus manos, él había visto que llevaba guantes, pero su atuendo no concordaba con sus manos, una mujer que se cuidara, lo hacía igualmente con su ropa, y la que llevaba esa mujer la iba por lo menos dos tallas grande, aparte de que estaba remendada mil veces. Mentalmente repasó todo lo que se había dicho en aquella casa, a él aquel lugar le había parecido un paraíso, un remanso de paz y tranquilidad, pero a aquella mujer no se lo parecía, en ningún momento había dicho «mi casa» con orgullo, no, no recordaba las palabras exactas, pero no estaba satisfecha con aquella casa. Recordó las mantas de punto, los visillos, los cuadros de las paredes, quien lo había hecho, lo había hecho con amor. Podía estar equivocado, pero la extraña sensación que había sentido mientras estaba allí, ahora empezaba a entenderla.


      Sus compañeros ya se habían ido a sus casas, iba a llamar a Canales para que mandara a un par de agentes, pero se lo pensó mejor, aún no sabían quién era el chivato, el amigo de Martín había estado investigando y de momento no había encontrado a nadie que hubiera cambiado de vida, que pareciera que las cosas le iban mejor económicamente, era de ilusos pensar que quien fuera se estuviera jugando el puesto y la piel sin sacar nada a cambio. No podía mandar a nadie de su comisaría, quien fuera se daría cuenta.


      Llamó a un compañero de la academia, que hacía años que no veía, pero confiaba en el ciegamente, habían trabajado juntos en algunos casos hacía mucho tiempo y se habían cubierto las espaldas en varias ocasiones.


      Rubén Gomera estuvo muy contento con la llamada de Cuevas, hacía siglos que no se tomaban unas cervezas juntos, solo hizo falta que lo sugiriera y Erik lo invitó a su casa. Al cabo de veinte minutos, su amigo entraba por la puerta.


      Se dieron un afectuoso abrazo.


      —¡Cuánto tiempo! —exclamó Gomera con su eterna sonrisa.


      —Demasiado.


      Los dos fueron a la cocina y Erik sacó unas cervezas del frigorífico, salieron al jardín y se sentaron.


      —Cuéntame qué es de tu vida. —Rubén se daba cuenta que su amigo no lo había llamado solo para tomarse esas cervezas—. ¿Cómo está tu hijo? Debe de ser un hombrecito.


      Erik le contó que había vuelto a casarse, y pasó a contarle el caso que tenía entre manos, se lo explicó todo, quería ver la reacción de Rubén.


      Cuando terminó de hablar su amigo soltó un silbido.


      —Vaya, había oído algo de esos niños con sobredosis, pero nunca me hubiera imaginado que el caso fuera tan complicado. Por lo que me has dicho hay bastante gente…


      —Sí, pero no sé hasta qué punto, ¿Qué saben las cocineras de lo que están metiendo en la comida? Me cuesta creer que sean conscientes de lo que les están dando a los niños. Me inclino más en que les hayan dicho que son vitaminas o algo así.


      —Lo que está claro, es que tienes que llegar hasta el fondo de toda esta cuestión.


      —Sí, pero antes debo encontrar a Yolanda Peña y al infiltrado en la comisaría.


      —Estoy de acuerdo, me da la impresión de que ellos son quienes mueven los hilos… aun que si esa señora ha desaparecido…


      —Por eso te he llamado… —Le contó el encuentro con la hermana de Yolanda—. Quiero tener a esa mujer vigilada, o a ambas, pero no lo puedo hacer con nadie de mi comisaría, no sé en quien puedo confiar y en quién no.


      —Entiendo… —Rubén se quedó pensativo unos segundos, sacó su móvil del bolsillo y marcó—. Dime la dirección de…


      Erik se la dio y cuando su amigo dejó el teléfono le confirmó que había llamado a un investigador privado, que antes de que amaneciera estaría él y su socio vigilando en el valle a aquellas mujeres. Rubén vio las preguntas que su amigo quería hacerle escritas en su mirada.


      —Son dos tipos que saben pasar desapercibidos, hemos trabajado juntos en algunos casos y son muy competentes, estoy seguro de que se harán pasar por excursionistas o investigadores del medio ambiente, saben lo que hacen, no te preocupes, tendremos noticias de ellos en pocos días.


      Después de haber resuelto aquel asunto, a Erik le entró hambre, invitó a su amigo a cenar y como Lola ya se había retirado a dormir, él mismo se encargó de calentar la cena. Su amigo se reía de él, viendo cómo se movía por la cocina poniendo la mesa.


      Jenny despertó y oyó las risas, ¿Quien estaría con su marido? Seguro que era alguno de sus compañeros, sus tripas rugieron y miró la hora.


      Se levantó, se puso una bata y fue hacía la cocina. Al llegar a la puerta se quedó parada en el vano, no conocía a ese hombre que la estaba mirando, su marido estaba de espaldas a ella.


      Rubén al verla se quedó a medías de lo que estaba diciendo, Erik se dio cuenta y siguió la mirada de su amigo.


      —¿Cómo te sientes cielo? —Se acercó a su esposa.


      —Iba a prepararme un vaso de leche.


      Erik le pasó un brazo por la cintura, le dio un beso en los cabellos y tiró de ella, la presentó a Rubén y los dos se estrecharon la mano.


      —Deberías comer algo más consistente. ¿Te apetece un poco de pescado al horno con verduras? Lola lo ha preparado para ti.


      Se sentó en la mesa mientras su marido se encargaba de calentar el pescado y poner unos cubiertos para ella. En pocos minutos Rubén le estaba contando anécdotas de cuando Erik y él se habían conocido, los dos se cayeron bien, y con su charla él la hizo reír en más de una ocasión.


      Cuando se despidió de su amigo, Erik le dio las gracias y él supo que no se refería a nada relacionado con el caso.


      Su mujer había sonreído, incluso reído en más de una ocasión, ¡Como echaba de menos sus risas!


      Cuando se reunió con ella en la cama, la abrazó contra su cuerpo y la acarició hasta que se quedó dormida.


      A primera hora de la tarde del día siguiente, Rubén llamó a Erik.


      —Tengo noticias.


      —¿Tan pronto? —No se lo esperaba y se sorprendió—. Pues sí que son buenos esos tipos.


      —Sí, lo son, ya te lo dije, pero no han sido ellos los que han encontrado el coche y a la mujer en el fondo de un barranco.


      —¿Qué?


      —Lo que oyes, un grupo de senderistas se han encontrado el coche esta mañana y lo han denunciado a los agentes del pueblo, por lo que me han dicho, ya hace días que está allí, estaba cubierto de ramas y hojarasca, si no hubiese sido por ellos nunca la hubiéramos encontrado, estaba en un lugar de difícil acceso.


      —¿De cuántos días estamos hablando? —Erik tenía un pensamiento en mente. ¿Con cuál de las hermanas habrían hablado?


      —Hasta que no le hagan la autopsia no lo sabremos, tal vez no lo sepamos nunca, el clima allí es muy variado entre el día y la noche.


      —Lo sé, esperemos que el forense nos pueda dar respuestas.


      Rubén aún sin que su amigo se lo dijera, sabía lo que le rondaba por la cabeza.


      —Si te parece bien, haré que mis investigadores se encarguen de este caso mientras tú buscas al infiltrado.


      —Me harías un gran favor.


      —Para algo están los amigos.


      —Solo una cosa, cuando traigan el cuerpo… quiero verlo.


      —Te avisaré.


      Con una parte de la investigación bien encarrilada y Jenny que no paraba de decirle que estaba mejor, aquella tarde se fue a comisaría.


      En cuanto Canales lo vio le preguntó por la salud de su esposa y de su hijo.


      —Cada día un poco mejor, gracias por preguntar —contestó a su capitán.


      —No hacía falta que vinieras, aquí nos vamos apañando, tómate unos días más. —Aquella sugerencia lo sorprendió, Canales siempre quería tener a sus hombres al pie del cañón.


      —Bien, pasaré a ver a mis compañeros y me iré a casa —afirmó con una extraña sensación.


      Se dirigió hacia las mesas de Almedo y Juncosa, que estaban una enfrente a la otra.


      —¿Cómo está Jenny? —se interesó Juncosa.


      —Harta de tenerme por casa. —Su amigo soltó una risotada—. ¿Y cómo van las cosas por aquí?


      —Como siempre.


      Cuevas miro alrededor y vio que nadie podía escucharlos.


      —¿Habéis notado algo raro en Canales?


      Sus compañeros se miraron el uno al otro.


      —Sí, está muy pesado. Nos está preguntando continuamente como llevamos el caso, que si hemos descubierto algo más, que si sabemos algo de aquella mujer.


      No era propio de Canales estar tan pendiente de un caso, normalmente esperaba que se le informara cuando se descubría algo nuevo, y si estaba tan preocupado, ¿cómo era que lo mandaba a casa?


      Erik pensó que estaba viendo fantasmas allí donde no los había, hacía años que trabajaba con Canales, era normal que lo mandara a casa con su familia sabiendo lo que les había pasado… ¿Oh no?


      Sugirió a sus compañeros que esa noche se reunieran en su casa y se fue.


      Jenny estaba sentada en el jardín con Paula, tomándose unos bollos que Lola le había preparado para la merienda.


      Cuando Quique se alejó un poco jugando con unos cochecitos…


      —Tengo que darte las gracias —susurró Paula, para que solo la oyera su amiga.


      —Ah, sí… ¿Por qué?


      —Porque seguí tu consejo y… —Jenny notó que el rostro de su amiga se ponía muy colorado; no sabía de lo que estaba hablando.


      —¿Qué consejo?


      Paula miró hacia Quique para asegurarse de que no las oía.


      —El de seducir a Jorge.


      —¿Funcionó?


      —Ya lo creo, vamos a casarnos.


      Jenny se quedó con la boca abierta por la sorpresa.


      —Eso es maravilloso, felicidades. —Las dos rieron mientras se abrazaban, aquello llamó la atención de Quique, que inmediatamente se acercó a ellas para saber lo que estaba pasando—. ¿Ya habéis decidido la fecha?


      —Aún no, esperaremos a que resuelvan el caso que tienen entre manos, aunque no creo que sea un cortejo muy largo, no me extrañaría de que Jorge me arrastrara ante el párroco más próximo al día siguiente de haber resuelto el caso. Tiene miedo de que cambie de opinión.


      Las dos rieron, así las encontró Erik, que al entrar en su casa había oído que alguien hablaba con su mujer y fue a reunirse con ellas.


      No había pasado ni una hora cuando Rubén lo llamó por teléfono, el cuerpo de la mujer estaba en el instituto forense.


      Cuando la vio supo al momento que aquella no era la mujer con la que habían hablado, el pelo era varios tonos más oscuro, el cutis más moreno y las manos eran las de una campesina.


      —Maldita sea —exclamó furioso.


      —Estuviste hablando con la hermana, ¿verdad?


      —Sí, diablos, nos engañó, ¡vaya si nos engañó!


      —Doctor, ¿cuándo sabremos la causa de la muerte? —preguntó Rubén.


      —Cuanto antes me ponga en ello, antes lo sabremos —contestó para que se dieran cuenta de que lo estaban entreteniendo.


      —¿Me hará el favor de llamarme cuando lo sepa?


      —Por supuesto.


      Ya estaban en el ascensor cuando le comentó a Erik que los investigadores a los que había llamado, se habían quedado en el valle investigando, que en la casa no había nadie.


      —Con los días que han pasado, puede estar en el último rincón del mundo. —Resopló Erik de mal humor.

    

  


  
    
      Capítulo 45


      Martín estaba sentado en la sala de interrogatorios, esperando que trajeran a Óscar León. Mientras estaba repasando los antecedentes de ese hombre se abrió la puerta y entraron dos policías escoltando al detenido.


      —Siéntese.


      El tipo aún lucía aquella mirada cínica de: «No diré nada sin la presencia de mi abogado.»


      —¿Ha hablado ya con su abogado? —le preguntó antes de que tuviera tiempo de abrir la boca. Martín sabía que había hecho una llamada, y que después de eso había pedido un abogado de oficio, por lo visto él confiaba en alguien que le había girado la espalda.


      —Sí, y quiero que me lo cambien.


      —¿Y eso? ¿No es de su gusto? Ah, sí, ahora caigo: he oído por ahí que ha pedido uno de oficio. ¿Qué pasó? ¿Alguien lo ha dejado en la estacada? —Si hubiese sido posible le habría salido humo por las orejas, pensó Martín al ver la mirada furiosa de León—. Bueno no me responda si no quiere, estoy aquí para informarle de lo que tenemos contra usted. —Pasó una hoja de la carpeta que había estado revisando y empezó—. Tráfico de drogas con destino a niños…


      —No —exclamó León.


      —Sí, los sobres que usted preparaba iban a parar a las escuelas de la ciudad.


      —Imposible, ella me dijo… —Se calló pensando que aquel policía le estaba tendiendo una trampa.


      —¿Sí? —Martín se daba cuenta del nerviosismo de aquel hombre—. ¿Ella?


      —Quiero que me ofrezcan un trato.


      —Eso dependerá de lo que usted nos diga, ser cómplice de drogar a niños pequeños… comprenderá que no es moco de pavo; cuando en la cárcel se enteren…


      Llegados a ese punto pudo ver cómo León tragaba con dificultad.


      —Ella no me dijo nada de niños pequeños, yo no sabía nada, yo solo…


      —Usted preparaba unos sobres con cocaína, dicha droga salía directamente de comisaría, otro cargo, cómplice de robo, y nada menos que en una central de policía. Puedo preguntarle algo, ¿Cuánto le pagaban por hacer eso? ¿Realmente valía la pena?


      —Le diré el nombre de la mujer.


      Martín negaba con la cabeza.


      —Quiero saber los nombres de todos los involucrados.


      —Pero ella era quien movía los hilos. —León ya estaba suficientemente azuzado.


      —Estamos hablando de Yolanda Peña, ¿Verdad? —El tipo asintió con la cabeza—. Eso ya lo sabemos, quiero que me diga quien más está detrás de todo esto.


      —Yo no lo sé, podría reconocer a los que venían a buscar los sobres, pero tampoco sé su nombre, y desde luego no sabía que esa droga iba a parar a las escuelas.


      Martín cerró la carpeta y se levantó.


      —Por lo que veo no puede decirme nada que yo no sepa. —Hizo una señal a los agentes—. Llévenselo.


      Frustrado, Martín fue hacia su despacho y llamó al cerebrín; esperaba que hubiese tenido más suerte que él y hubiera averiguado algo. Nada. Todos los agentes de la comisaría estaban limpios, cuando le preguntó por los dos que habían matado, le dijo que ambos jugaban a la lotería y habían estado alardeando de que les había tocado un pellizco.


      No lo entendía, ¿Por qué Palacios y García habían robado aquella droga? ¿Los estarían amenazando o chantajeando de alguna manera?


      Salió de comisaría y se fue a ver a los padres de Palacios. Su madre lo recibió muy apenada, cuando él le preguntó que si sabía si su hijo se había metido en algún lío, que si tal vez había conocido a alguna mujer especial, ella le contestó que no lo sabía, pero que no dudaba de que aquel asunto del robo de drogas del que le habían acusado después de muerto, no podía ser verdad, que todo debía ser algún ardid para no pagar lo que le correspondía a la familia.


      —¿Cómo que él ya no está aquí para defenderse? —exclamó la mujer con los ojos llorosos.


      Le preguntó por el asunto del dinero, la mujer negó que supiera nada de las finanzas de su hijo. ¿No se lo habría dicho a su madre si le hubiera tocado realmente la lotería?


      Martín salió de aquella casa de mal humor, no había averiguado nada y además prácticamente lo había acusado de estafar a su familia.


      Se fue a ver a la viuda de García, le dijo que estaba investigando el asesinato de su marido y ella lo hizo pasar a la cocina, lo invitó a un café mientras sus dos hijos veían los dibujos animados en el televisor.


      —Perdone, agente, pero me extraña que venga a hacerme preguntas cuando ya estuvieron aquí dos compañeros suyos —preguntó mientras preparaba los cafés.


      —Sí, lo sé, pero siempre quedan preguntas por hacer. —Martín quería que aquella mujer no lo viera como a su enemigo: lo que había pasado en la casa de Palacios—. Cuando se trata de un compañero, queremos llegar al fondo de la cuestión lo antes posible.


      —Entiendo… quieren cerrar el caso.


      —No hasta que todas las piezas encajen.


      —¿Qué me dice de la acusación de robo que hicieron contra mi marido?


      —Eso lo investigan otros compañeros —mintió.


      La mujer puso una taza delante de él y se sentó al otro lado de la mesa de la cocina.


      Bien, ¿qué quiere saber?


      —¿Sabe qué estaba investigando su marido cuando…? —Dejó la frase sin terminar.


      —No, no me hablaba de sus casos, decía que no quería que me preocupara.


      —¿Sabe si tenía problemas con alguien? —Martín la observaba por encima de su taza.


      —No, imposible, últimamente estaba muy contento, cuando llegaba a casa incluso se dedicaba a jugar con los niños y les contaba cuentos.


      —¿Y eso no era normal? —le preguntó confundido.


      —No me entienda mal, siempre fue muy cariñoso con los niños, pero de un tiempo a esta parte cambió, jugaba más con ellos, a los niños les encantaba jugar a los indios y los vaqueros, y él les decía que algún día compraría una casita en el campo con caballos y que podrían jugar de verdad. —Aquello dio que pensar a Martín.


      —Imagino que los niños estarían entusiasmados.


      —Desde luego, yo siempre le decía que no les pusiera esas ideas en la cabeza a los pequeños. Pero él me decía que los dejara que se ilusionaran, que quizás algún día le tocara la lotería y podría hacer realidad sus sueños.


      Ahí estaba, pensó Martín, García ya tenía planeado cómo se gastaría el dinero, pero no le había dicho a su esposa que ya le había tocado la lotería. Seguro que estaba esperando a que todo aquel asunto quedara olvidado, para que nadie pudiera relacionar su cambio de vida con las drogas desaparecidas. Todo aquello olía muy mal, le daba mala espina.


      Aquella noche cuando se reunieron en casa de Cuevas, Martín les contó lo que le había dicho la esposa de García.


      Después de unos segundos en los que todos estaban pensativos…


      —Bueno, mañana hablaré con Canales, tenemos que actuar, el viernes vamos a retener a todo el personal de los centros, desde los directores hasta las señoras de la limpieza, quiero un grupo de agentes en todos los centros de la ciudad, tenemos que movernos al mismo tiempo, sin que tengan tiempo de avisarse los unos a los otros. Tendremos que trabajar con los agentes de las otras comisarias para tener suficiente personal.


      —Bien. —Asintió Almedo.


      —Va a ser un fin de semana de locos.


      —Sí, tendremos que interrogar a todo el mundo.


      —Sugiero que hablemos también con los centros médicos para que hagan revisiones a todos los niños, supongo que habrá más de uno que pueda tener el mono, como le pasó a Quique —alertó Martín.


      —Tienes razón, tal vez fuera posible poner un anuncio en el periódico, explicando lo que ha pasado —añadió Juncosa.


      —No seas burro —exclamó Cuevas—. Sería una hecatombe, cundiría el pánico. Lo mejor es que los centros de salud manden a profesionales a los colegios a explicarles a los padres los síntomas, y lo que tienen que hacer.


      —Tienes razón.


      María, Paula y Jenny estaban en la cocina, esperando que los hombres terminaran con su reunión. María había dicho más de cincuenta veces: «No me lo puedo creer» después de que Paula le diera la noticia de que se iba a casar con Jorge.


      Sus amigas no paraban de reírse con ella.


      —¿Y has dicho que la boda será pronto?


      —Almedo tiene miedo de que se lo piense mejor. —Rio Jenny.


      —Entonces tenemos que ir de compras… no pretenderás casarte con unos vaqueros ¿Verdad? Te lo diseñaría yo, pero me temo que no hay tiempo. —María siempre tan enérgica—. Jenny, tú ya te encuentras mejor ¿No? Pues mañana nos vamos de compras.


      —Para, para… el médico me aconsejó que me lo tomara con calma.


      —No te preocupes yo me encargaré de que no te agotes, iremos en mi coche; además tenemos que comprarnos dos vestidos, Ana se casa el mes que viene.


      Desde el salón los hombres podían oír a las mujeres, Erik estaba feliz de oír reír a su esposa.


      —¿Siempre son así de escandalosas? —preguntó Martín al ver que sus compañeros sonreían al oírlas.


      Los tres se miraron y contestaron al unísono.


      —Lo son. —Y estallaron en carcajadas al ver la cara que puso Martín.

    

  


  
    
      Capítulo 46


      El médico forense llamó a Rubén, ya le había hecho la autopsia al cadáver de aquella mujer. Él fue enseguida a ver cuál era el resultado. En los años que llevaba trabajando de policía nunca se había encontrado con algo semejante. Tenía bastante experiencia y había visto de todo, pero entre dos hermanas gemelas… nunca. Siempre había creído que entre los gemelos se formaba un vínculo indestructible, por lo visto no era así.


      La mujer había sido golpeada con un objeto contundente antes de morir, y para rematar la faena le habían abierto la cabeza con un hacha, suponía que para asegurarse de que estaba muerta. Luego la habían metido en el coche y la despeñaron por el barranco, seguro que para que pareciera que había tenido un accidente. Con el coche y los documentos de Yolanda Peña, la asesina quería que la dieran por muerta.


      Rubén se quedó pensativo unos momentos, ¿Tendría esa mujer la fuerza necesaria para hacer todo eso? Había visto una foto de ella y no le pareció gran cosa. Otro pensamiento cruzó por su mente, por lo que le había contado Cuevas, ella no se había ensuciado las manos con nada, todo lo habían hecho otras personas. ¡Qué astuta había sido la muy zorra! Estaba seguro de que tenía a alguien para que le hiciera el trabajo sucio. O sea que tendrían que buscar a otra persona. Tal vez un asesino a sueldo, o tal vez no, quizás esa mujer no trabajaba sola, quizás tenía una pareja. Maldijo para sus adentros.


      Los hombres que estaban investigando el caso desde el valle, lo llamaron y le dijeron que sus vecinos les habían dicho que en los últimos días ella se había mostrado muy arrogante y altanera, que no parecía la misma. Claro, pensó Rubén, como que no lo era.


      Les sugirió que investigaran a ver si alguien había visto a algún forastero esos días.


      El viernes por la tarde a la hora de la salida de los niños todos los centros estaban controlados, cuando los maestros se disponían a marcharse, se encontraron que había todas las puertas controladas por policías y que los retenían para poder interrogarlos. Cuando preguntaron por qué y les dijeron lo que estaba pasando, la mayoría se mostraron horrorizados, y no pusieron ningún inconveniente en responder a las preguntas de los agentes.


      Era evidente que si les preguntaban a los maestros directamente, los culpables dijeran que no sabían nada, y que unos se cubrirían las espaldas a los otros.


      Empezaron preguntando a las cocineras, estas se mostraron horrorizadas al saber lo que habían hecho, les habían dicho que aquellos polvos eran vitaminas para los niños, para el desarrollo, y como se lo había dicho el director del centro, ellas habían obedecido.


      Ya tenían por donde continuar, no querían que nadie que estuviera implicado se les pudiera escapar.


      Al decirles a los directores lo que se les venía encima por lo que habían hecho, empezaron a cantar de plano y dieron los nombres de todos los involucrados de sus escuelas.


      Cuevas quería saber por qué se habían prestado a hacer aquello, cuando era evidente que no habían sacado nada a cambio.


      —Cuando ella llegara al poder, nosotros tendríamos un sustancioso aumento de sueldo y la plaza fija, nadie nos iba a echar, si nos negábamos nos íbamos a la calle. —Cuevas pensó que lo del aumento de sueldo había pesado más que nada, porque aquella gente no era idiota, todos debían saber que en unos cuantos años esa señora podía ser destituida de su cargo y ellos despedidos.


      Fue un fin de semana de locos, los interrogatorios siempre terminaban con la misma pregunta y la misma respuesta.


      —¿Dónde está Yolanda Peña?


      —No tengo ni idea.


      Nadie supo decir donde estaba aquella mujer, les ofrecían tratos si alguien les daba alguna pista del paradero de Peña, pero nadie sabía nada, era como si se hubiera volatilizado.


      Estaba tenso y alerta, no se le olvidaba que en comisaría tenían un chivato, pero cómo saber quién era si lo que fuera que habían acordado aún no se había materializado.


      La comisaría era un hervidero de personas de aquí para allá, los abogados iban y venían. Cuando terminaron con el último de los arrestados, estaban todos agotados, llevaban dos días sin dormir.


      Cuevas mandó a sus hombres a casa y él también se fue.


      Al lunes siguiente, la mayoría de los padres ya había leído en los periódicos que habían arrestado a un buen número de maestros, al llevar a sus hijos a la escuela se encontraron con maestros y personal sanitario que les contaba lo que había pasado, la gran mayoría optaba por llevar a sus hijos a que les hicieran una revisión, aquel día los colegios estuvieron prácticamente vacíos.


      Había muchos niños que necesitarían ayuda para pasar el mono, pero con la ayuda combinada de padres, sanitarios y maestros, lo lograrían, lo principal era haber terminado con el reinado de terror de aquella mujer.


      Jenny se estaba recuperando rápidamente, cogió a Quique y se fue a la escuela, se estaba acercando el fin de curso, había mucho trabajo y muchos maestros nuevos que necesitaban ayuda para poder calificar a los niños.


      Quique volvía a ser el niño travieso y cariñoso que Jenny había conocido, su marido la trataba con tanta ternura y amor que ella era tremendamente feliz.


      Un día mientras estaba trabajando se dio cuenta que ese día hacía tres meses que se habían casado, pensó en que tendrían que celebrarlo, llamó a Lola y le pidió que hiciera una cena especial.


      Esa noche cenaron los tres juntos, ahora solían hacerlo, habían tomado la decisión después de lo sucedido con Quique, intentaban cenar más temprano y así el niño se sentía completamente integrado en la familia.


      —¿Celebramos algo? —preguntó Erik cuando llegó a casa y vio la mesa perfectamente dispuesta, como para un banquete.


      —Sí —contestó el niño entusiasmado.


      —¿Qué? —le susurró su padre, temiendo haberse olvidado de alguna fecha importante.


      —No te lo puedo decir, le he prometido a mama que no te lo diría.


      —Entonces… es algo relacionado con mama.


      El niño con su infantil sonrisa le dio a entender que sí.


      —¿Tú sabes lo que es?


      —Sí. —El pequeño se pavoneaba delante de su padre.


      —¿Tú crees que debería hacerle algún regalo a mamá por esta celebración? —El niño se quedó pensativo, arrugó la frente.


      —No lo sé. Espera aquí.


      Quique se fue corriendo por la puerta que daba a la cocina, y a los pocos minutos volvió a aparecer.


      —No, no tienes que hacerle ningún regalo.


      Jenny siguió al niño, porque le había extrañado su pregunta, se paró en el vano de la puerta al ver a su marido.


      —¿No te da vergüenza interrogar a tu propio hijo? —Su voz denotaba diversión.


      —Mi amor al ver esto. —Erik señaló la mesa—. Pensé que me había olvidado de algo. —Se acercó a ella y la besó.


      Ella rio con deleite. Se puso de puntillas y le dijo al oído.


      —No vas desencaminado.


      Él se quedó perplejo, ¿de qué se habría olvidado?


      Cenaron las exquisiteces que había preparado Lola, hasta había hecho un pastel, Jenny sacó una botella de champan y brindaron, pero no le dijo a Erik el motivo del brindis, se limitó a «Por nosotros.»


      Quique estuvo muy excitado durante toda la velada, al terminar su madre le dijo que debía acostarse y el niño besó a su padre deseándole buenas noches y ella lo acompañó a su habitación.


      En cuanto volvió a aparecer Jenny en el salón…


      —¿Me dirás ahora lo que estamos celebrando?


      —Creo que no. —Ella lucía con una pícara mirada—. La noche aún no ha terminado.


      —Desde luego que no —murmuró Erik a su oído, cogiéndola por la cintura cuando ella pasaba por su lado y haciéndola sentarse en sus rodillas—. Te has puesto este vestido que sabes que me hace arder, para una ocasión en que no sé lo que se celebra.


      Era verdad Jenny se había puesto un vestido color aguamarina que combinaba perfectamente con sus ojos, con un profundo escote, que dejaba entrever mucha piel.


      Ella se movió con intención en el regazo de su marido.


      —Es verdad, estas ardiendo —susurró junto a su boca, luego le pasó la lengua por el labio inferior, él le capturo la boca y le dio un profundo beso, ella se cogió a sus hombros por la pasión que aquel contacto le transmitió.


      Cuando se separaron…


      —No sigas por ese camino, deja que me levante.


      —Dime lo que quiero saber. —Las yemas de los dedos apoyadas en la cintura de su mujer, donde sabía que tenía muchas cosquillas.


      Jenny sonrió con picardía y su marido movió los dedos con suavidad haciendo que ella se removiera en su regazo con una carcajada en la boca, no lo podía resistir.


      —Hoy hace tres meses que nos casamos —exclamó, retorciéndose para escapar de las grandes manos de su marido.


      Él se quedó quieto al oír a su mujer.


      —Pues cariño esto si se merece un regalo y de los gordos —dijo con los labios a unos milímetros de los de ella—. He sido más feliz en estos tres meses que en toda mi vida. —Su voz sonaba sofocada, el aliento le acariciaba el rostro, Jenny suspiró antes de vencer la poca distancia que había entre ellos y perderse en aquella boca que la hacía sentir en las nubes.


      La boda de Ana y Juan, fue muy emocionante, fue una boda intima, solo unos pocos familiares y los amigos, se los veía tan enamorados que a más de uno se le escaparon unas lágrimas de emoción, entre ellos a Miguel, el orgulloso padre de la novia, que le decía a todo el mundo que lo escuchara, que no perdía una hija, que había ganado un hijo.


      La celebración fue entrañable, cuando los novios empezaron a bailar, María se levantó de su silla y fue a sacar a bailar al padre de la novia, ese hombre se había ganado su corazón.


      —No has ganado un hijo Miguel —afirmó María con una sonrisa pícara—. Has ganado un montón de hijos, mira a tu alrededor, no dudes de que nos tendrás en tu casa más a menudo de lo que quisieras.


      El hombre se emocionó, miró a su vera, y la alegría y el cariño que se mostraban unos a otros, lo hizo sonreír con añoranza.


      —Si la madre de Ana hubiese estado aquí, se sentiría tan feliz como yo… Venid siempre que queráis, siempre seréis bienvenidos en mi casa.


      Almedo no se había mostrado tan implacable en lo de la boda, poco a poco iba cogiendo confianza en los sentimientos de Paula, se habían ido a vivir a casa de ella y estaban organizando el evento para dentro de dos meses. Ahora que ese maldito caso estaba casi cerrado, él estaba más relajado y la colmaba de atenciones, amor y ternura.


      Juntos hacían planes de futuro, hablaban de los niños que iban a tener, de viajes, de trabajo, hablaban de todo, se confesaban todos sus anhelos, proyectos y ambiciones.


      Paula se convenció de que esa aventura que era la vida, le podía ir muy bien al lado de Jorge, se amaban.


      La frustración invadía a Cuevas, no habían vuelto a saber nada de Yolanda Peña, habían mandado fotos y documentos a todos los países, pero nadie sabía nada de ella, era como si se la hubiera tragado la tierra. Por otra parte, estaba convencido de que en la comisaría tenían un topo, pero no habían podido averiguar nada de ningún policía de los que trabajaban allí.


      ¡Cómo debía estar riéndose esa mujer! Sabiendo que los había engañado de aquella manera.

    

  


  
    
      Capítulo 47


      Rubén y sus investigadores se dieron por vencidos, Habían perdido la pista de aquella mujer, no estaban seguros de si iba sola o la acompañaba alguien. En el pueblo donde vivía Concha Peña, la gente estaba sorprendida de que hubiese aparecido en el fondo del barranco con ese coche. Siempre la habían visto con su vieja furgoneta. Todos estaban apenados, pensando que se había comprado aquel coche y que nunca lo pudo disfrutar. Nadie los sacó de su error.


      Canales recibió una llamada en su teléfono personal, estaba en su despacho en la comisaría y cuando escuchó aquella voz, el bello de la nuca se le puso de punta.


      —¿Qué quieres? —exclamó poniéndose de espaldas a la puerta para que ninguno de sus hombres viera la furia que estaba seguro mostraban sus ojos.


      —¿Qué quiero? ¿A ti que te parece? —le rugió aquella mujer que había hecho de su vida un infierno. Siempre había respetado todas las normas, había sido un capitán ejemplar, le habían dado varias condecoraciones por su trabajo bien hecho, y cuando esa mujer apareció en su vida, con esa oferta como si fuese un cheque en blanco, él había caído como un idiota, le había dicho que solo tenía que mirar hacia otra parte, que nadie saldría herido, que era un caso sin importancia para que ella llegara al gobierno, y así él podría disfrutar de su jubilación como nunca había soñado.


      Se había permitido soñar, y todo se había ido al carajo, habían muerto dos de sus hombres, una mujer había tenido un accidente grave, y los niños de toda la ciudad habían terminado más o menos perjudicados por el consumo de drogas… de las drogas que él mismo sabía que salían de comisaría.


      No podía permitir que esa mujer volviera a su vida, que se quedara donde estaba, si no la habían encontrado hasta entonces, dudó de que la encontraran, debía de haberse ido del país.


      —No sé lo que quieres, ni me importa, olvídame.


      —¡Que te has creído tú eso! Tenemos un trato.


      —Estás loca. Quédate donde estás.


      Era algo normal oír a Canales discutir por teléfono, nadie le prestaba atención. Pero lo que estaba diciendo llamó la atención de Cuevas, por lo que oía parecía que estuviese discutiendo con alguna mujer, una amante despechada, ¿tal vez? Por lo que él sabía nunca había tenido esposa.


      Sin levantar la cabeza de los papeles que tenía desparramados sobre su mesa, agudizó el oído.


      Como si Canales lo hubiera intuido bajó su tono de voz.


      —¿No te das cuenta de que tienes a todo el mundo buscándote?


      —No me encontrarán. —Su voz prepotente hizo que Canales rechinara los dientes.


      —Muy bien, que así sea; no vuelvas a llamarme.


      —Oye, oye: te dije una vez que si yo caía, tú caerías conmigo.


      —¿Me estás amenazando? ¿Te atreves a amenazarme? —Si la hubiese tenido delante le hubiera retorcido el pescuezo.


      Yolanda se quedó unos segundos callada, necesitaba la colaboración de ese hombre, tenía que engatusarlo.


      Su tono de voz cambió.


      —No, de ninguna manera, solo trato de decirte que nos necesitamos el uno al otro.


      —¿Ah, sí? —Él deseaba cortar la llamada, pero sabía que ella se vengaría si lo hacía, era tan imprevisible. Ella tenía razón se necesitaban para que nadie se enterara jamás de lo que había hecho, porque él se sentía cómplice de aquella bruja.


      —Sí, tienes que limpiar mi nombre, así yo podré volver y tú tendrás lo que te prometí.


      La mandíbula de Canales casi se le desencaja. Se quedó con la boca abierta. ¿Qué estaba tramando aquella loca?


      —¿He escuchado bien? ¿Cómo pretendes que limpie tu nombre?


      —Lo que tenéis son solo las declaraciones de cuatro estúpidos, es su palabra contra la mía. ¿A quién va a creer el pueblo? A unos muertos de hambre que han drogado a todos los niños de la ciudad, o a mí que estoy con un pie en el gobierno.


      —No me lo puedo creer —murmuraba, pensando en voz alta.


      —Ninguno de ellos ha tratado conmigo personalmente; cualquiera podría llamarlos y hacerse pasar por mí. No saben el aspecto que tengo; ninguno de ellos puede jurar que yo le haya encargado nada.


      Canales tenía que pensar rápidamente en la manera de deshacerse de esa mujer.


      —Tienes que darme unos días, necesitaré repasar todas las pruebas que tienen mis hombres para estar seguro de que no tienen nada contra ti aparte de la palabra de los directores de los colegios.


      —De acuerdo, pero, no tardes en llamarme, ya sabes que la paciencia no es mi fuerte. —Otra vez ese tono amenazador.


      El capitán llamó a Cuevas a su despacho y le ordenó que le trajera la carpeta del caso de Yolanda Peña.


      —¿Y eso? —preguntó sorprendido.


      —Quiero asegurarme de que todo está bien atado antes de que toda esa gente vaya a juicio; seguramente os llamaran a declarar, no queremos que nadie salga de rositas por algún error mínimo de papeleo.


      —Desde luego. —A Erik le intrigó aquel repentino interés de su capitán.


      Le llevó la carpeta con todas las pruebas y volvió a su mesa, pero no podía concentrarse en lo que estaba haciendo, primero aquella conversación con una mujer que había escuchado a medias y luego aquello. Por un segundo pensó que Canales bien podía ser el topo. ¿Qué estaba pensando? Se reprendió a sí mismo. Confiaba en ese hombre ciegamente; él había sido su mentor y no podía creer que a esas alturas de su vida se hubiera corrompido. No, lo que pasaba era que estaba obsesionado con ese maldito caso. Llegó a la conclusión de que necesitaba unas vacaciones con urgencia, para poder aclararse las ideas.


      Canales al repasar todas las pruebas obtenidas por sus hombres se dio cuenta de que había muchas de las que no le habían hablado, ¿Por qué? ¿Acaso sospechaban algo? ¿Por qué no le habían dicho que en la casa de su hermana asesinada se habían encontrado muchas huellas de Yolanda? ¿Quién era ese tal Rubén que se había hecho cargo de aquella investigación? Hasta ese momento no había visto el resultado de la autopsia de Concha Peña. ¿Por qué no lo habían avisado de los interrogatorios de los tipos que distribuían la droga?


      En uno de los folios, había un croquis hecho a mano de la manzana de la casa de dónde salían las drogas —maldijo abundantemente, debería darse de cabezazos contra la pared—, la muy estúpida constaba como propietaria de la casa. No se lo podía creer. ¿Cómo podía exigirle que él lavara su nombre? Aquello no había por dónde cogerlo; con ese dato y las declaraciones de los directores de los colegios había bastante para encerrarla una buena temporada.


      Frunció el ceño al pensar en todos los detalles que él ignoraba. Sus hombres sospechaban algo. No debía engañarse, había muchas cosas que sus hombres le habían ocultado.


      Su mente trabajaba rápido, sus hombres no eran estúpidos, sabían o se imaginaban que en la comisaría había algún topo. ¿Cuántos de ellos estarían al corriente de eso? Era algo que ignoraba, podían ser solo los hombres que trabajaban con Cuevas o… No sabía quién era ese tal Rubén, y Martín también había venido de otra comisaría para esa investigación.


      Su cerebro trabajaba a mil, si no sospecharan de él le habrían comentado todos esos detalles de la investigación de los que se acababa de enterar, ¿Habrían hablado con los agentes de asuntos internos? Otra vez se hizo la misma pregunta. ¿Quién era ese tal Rubén? ¿Podía ser alguien que lo estuviera investigando a él?


      Con el ceño fruncido pensó en si habían podido averiguar algo, descubrir alguna cosa que lo involucrara con esa maldita mujer. No, definitivamente no, el contacto que habían tenido había sido por teléfono, salvo aquella primera entrevista, en la cual se habían encontrado en una recepción que había organizado ella para el alcalde, en la cual se las había arreglado para tantearlo, para sonsacarle sus anhelos y sus frustraciones. ¡Qué imbécil había sido! En ese momento ella se había mostrado encantadora, con fuerza y vitalidad, él había creído en todas las palabras que salían de su boca, cuando le había prometido que cuando ella llegara al gobierno las cosas cambiarían, que tenía intenciones de presionar para cambiar algunas leyes. Se mostró tan interesada en su trabajo que él habló de más, le habló de varios altos cargos que tendrían que sacar del gobierno por su incompetencia, porque según él les hacían la vida imposible a los policías que se estaban jugando la vida las veinticuatro horas del día, le habló de la incompetencia de algunos jueces a los cuales según él se los debía sustituir, incluso le habló de que el alcalde no era quien realmente gobernaba, si no que era su mujer la que lo utilizaba de títere. Desde luego todo aquello eran opiniones propias de él, pero que ella había utilizado para presionarlo dos días más tarde cuando lo llamó por teléfono y lo amenazó que si no se avenía a hacer lo que ella le ordenara, todo lo que le había confiado saldría en las noticias de la noche, donde todo el mundo se enteraría de lo que él pensaba.


      No podía dejar que aquello sucediera, su carrera estaría acabada en unos segundos, todos los años que había estado trabajando se irían al traste, no habría jubilación digna, ni nada por el estilo, lo echarían a la calle y se tendría que buscar la vida.


      Ante aquella amenaza y la promesa de que nadie saldría herido, él había capitulado, y había girado la cabeza cuando sabía que las drogas del almacén volvían a las calles.


      Estaba convencido de que sus hombres no podían saber nada del acuerdo que él tenía con esa bruja, pero era evidente que sospechaban que había alguien en comisaría involucrado con ella. ¿Quién lo estaría investigando?


      Decidió hacer su propia investigación y no ponerse en contacto con ella, no fuera que tuvieran los teléfonos intervenidos.


      Tony y María estaban entrelazados en la gran cama de la casa de Juncosa. Acababan de hacer el amor y ninguno de los dos se había recuperado todavía de sus juegos amorosos.


      —Mi amor… —Susurró él.


      —Mmm…


      —¿Sabes una cosa? —La voz de Tony era ronca y sensual—. Cuando pienso en la muerte, pienso que me gustaría morirme así.


      María se revolvió en sus brazos, hasta que logró mirarlo a los ojos, no estaba segura de haber entendido bien.


      La mirada de él no mostraba si estaba bromeando o no, tenía los parpados pesados y un brillo solemne en los ojos.


      —He entendido bien, ¿verdad? —Él asintió, demasiado cómodo para moverse—. Si vuelves a hablarme de morirte te voy a pegar —exclamó ella dándole golpecitos con el dedo en el pecho y con los ojos echando chispas—. Tú no te vas a morir, ni así ni de ninguna otra forma sin mi permiso.


      Aquel arranque de mal genio junto con lo que acababa de decir hizo que Tony riera, aunque ella lo miraba con el ceño fruncido.


      —Lo que tú digas, cariño —murmuró cogiéndola de la nuca para besarla, ella se echó para atrás—. ¿Qué he hecho ahora?


      —No me gusta que me hables de la muerte, soy consciente de que te estás jugando la vida cada día pero…


      —Parece que me quieres cariño. —Él no podía disimular el regocijo que sentía.


      —Sí, pedazo de… —No pudo terminar lo que iba a decir, se le escapó un jadeo, él se movió en su interior y notó que volvía a estar excitado, y cuando se excitaba rezumaba sensualidad por todos sus poros.


      —¿Qué me decías, cielo? —susurró junto a su oído mientras le hacía cosquillas con la lengua en la piel sensible.


      —No pares.


      Y Tony así lo hizo.

    

  


  
    
      Capítulo 48


      Paula estaba de los nervios, el día de la boda se acercaba, todo estaba preparado y sus amigas no la dejaban sola, parecía que temieran que fuera a escapar de un momento a otro.


      Jorge se lo tomaba con calma y cada día le prometía que la haría la mujer más feliz de la capa de la tierra. Ella se sentía tranquila entre sus brazos, pero cuando iba al trabajo la volvían a invadir las dudas.


      Yolanda Peña se paseaba por la habitación de aquella pequeña pensión como un animal enjaulado, hacía días que esperaba la llamada de Canales, pero este no daba señales de vida.


      —Tengo que ver a ese hombre —rugió con ira.


      —No seas estúpida, ¿qué pretendes? ¿Qué te cojan? —replicó su esbirro, un tipo anodino que pasaba desapercibido, por eso era tan bueno en su trabajo, nadie se fijaba en él. Lo había contratado a través de un conocido de los bajos fondos y ahora pretendía cobrar por los trabajitos que le había encargado.


      —No me van a coger, piensan que estoy fuera del país.


      —Sí, claro, y tú piensas que puedes ir a verlo y que él te recibirá como si fueras su hermana o su madre —replicó él tipo con sarcasmo. Estaba furioso porque se daba cuenta de que posiblemente no cobraría por lo que había hecho, y si aquello se llegaba a saber en los círculos en los que se movía, sería el hazme reír de todos, y perdería la credibilidad. En su mundo debía ir con mucho ojo, entre los delincuentes había una especie de jerarquía, le había costado mucho llegar a lo más alto, si se le perdía el respeto, alguno de sus enemigos encontraría la manera de hacerlo desaparecer.


      Yolanda lo miró pensativa, sabía muy bien de lo que era capaz ese hombre, si no cumplía el trato estipulado y le pagaba, a él no le importaría nada matarla, y para pagarle le hacía falta el dinero que obtendría si ese idiota de Canales lograba sacarla de aquel atolladero en el que estaba metida. Tenía que conseguir como fuera que si había alguna prueba contra ella desapareciera.


      —Ya lo tengo, están buscando a una mujer sola, iremos los dos, nos haremos pasar por parientes y…


      —Estás loca si piensas que voy a ir a una comisaría contigo —la interrumpió—. Aún me queda algo de sentido común, no soy tan estúpido.


      —Me voy a disfrazar, nadie va a reconocerme, una vez que estemos en su despacho yo me encargaré de todo, por todos sus muertos que ese hombre va a hacer todo lo que yo le diga.


      —¿Vamos a ir a una comisaría y vas a amenazar al capitán? ¿Estás más loca que una cabra?


      —Si vuelves a llamarme loca te rajare como a un cerdo —lo amenazó con mirada enloquecida—. No le quedará más remedio que hacer lo que yo le diga, si se niega lo encontraran hecho pedazos y repartidos por toda la ciudad, y quien podrá acusarme después de que haya puesto en todos los periódicos que él fue el cerebro de todos los casos de los niños drogados, seguro que hay más de un padre que lo quiere despellejar. Además se creen que estoy en el extranjero.


      Él estaba alucinando, no era un mal plan, si ella lo conseguía cobraría, por otro lado ese hombre también podía dar la alarma y hacer que los encerraran y tiraran la llave.


      La avaricia ganó la batalla mental, de todo modos él cuidaría sus propias espaldas, si alguien iba a caer, la primera sería ella, y luego ya se encargaría de hacer creer a todo el mundo que estaba loca y que lo había arrastrado hasta allí con amenazas.


      La comisaría parecía una guardería, después de lo ocurrido en el caso Peña del cual los profesores habían hablado con los niños para explicarles los peligros de las drogas, llegaron a un acuerdo con las diferentes comisarías de la ciudad para que los niños vieran lo mucho que trabajaban los policías que los protegían, varios agentes veteranos les hacían una visita guiada por las dependencias policiales y contestaban a todas las preguntas de los pequeños, teniendo especial cuidado en explicarles que debían aprender a decir «No» cuando alguien les ofreciera alguna sustancia, caramelo, o alguna bebida que ellos no supieran lo que era.


      Al final de la visita los llevaban a la sala de conferencias y les pasaban unas diapositivas con imágenes de drogadictos y delincuentes. Se cuidaron mucho de no poner ninguna imagen que pusiera traumatizar a los niños, querían que aprendieran, no aterrorizarlos.


      Cuevas maldijo por milésima vez, con todo el barullo que armaban los niños no había quien pudiera concentrarse. Se fue a tomar un café al bar de la esquina, necesitaba un poco de paz. Allí se encontró a Martín.


      —¿Qué haces por aquí? —Su compañero había vuelto a su comisaría y hacía bastantes días que no sabía nada de él, ya estaba inmerso en otro caso.


      —Hoy es día de visita y así no hay quien trabaje, pensé en pasarme por aquí por si habíais descubierto algo más.


      —Aquí también nos han invadido —afirmó Cuevas sonriendo—. Por eso me he venido aquí a tomarme un café.


      —Y eso que a ti te gustan los niños. —Su amigo no pudo ocultar una gran sonrisa.


      —Me encantan, pero… —exclamó con mucha teatralidad.


      Martín rio a carcajadas.


      —¿Cómo están Quique y tu mujer?


      —Muy bien, gracias a Dios lo supimos a tiempo. Todo ha quedado en el pasado.


      —Me alegro amigo, ahora supongo que te pondrás a hacer niños sin parar.


      Cuevas sonrió pensando en las maravillosas noches que pasaba con su esposa.


      —Tendré que ocuparme de hacer los míos y los tuyos… Jajajajaja… Para equilibrar el mundo. —Sus carcajadas hicieron que varios clientes del bar se giraran hacia ellos.


      —Mira, me quitas un peso de encima. —Martín se unió a las carcajadas de su amigo.


      Después de bromear un rato sobre la aversión que tenía su amigo por los niños…


      —Eso es que no has encontrado a la mujer adecuada.


      —Eso es algo que no sabes, quizás ya tengo esa mujer que piensa igual que yo.


      —No creo —dijo, pensando en que él mismo cuando murió su primera esposa, había pensado en que nunca volvería a casarse y a tener hijos, pero ahora pensaba de manera muy distinta, Jenny había cambiado su vida—. Cuando menos te lo esperes la encontraras y entonces te recordaré lo que me estás diciendo.


      Estuvieron hablando un rato más, Cuevas le comentó que el caso estaba estancado, que no sabían quién era el topo.


      —Por tu mirada veo que sospechas de alguien. —Martín lo conocía lo suficiente para darse cuenta de que su amigo le ocultaba algo.


      —Sí, pero me parece tan insólito que creo que me estoy imaginando cosas, que estoy viendo fantasmas donde no los hay.


      Ellos se conocían muy bien y Martín confiaba a ciegas en los presentimientos de su amigo.


      —¿De quién se trata?


      —Vas a creer que estoy loco.


      —Dímelo.


      —De Canales. —Martín se lo quedó mirando con el ceño fruncido, sabía la confianza que se tenían ambos hombres.


      —¿Qué te hace sospechar de él?


      —No lo sé, son pequeños detalles que me tienen alerta, no sabría decirte nada en concreto, pero…


      —Entiendo.


      —No, no creo que lo entiendas.


      —Amigo, sabes que si pensara que la estabas cagando te lo diría ¿No?


      Lo interrumpió Martín.


      —Tal vez.


      —No, nada de tal vez, si has visto algo raro, observa, es posible que algo se nos pasara por alto, y más si verdaderamente es él, el tipo que estuvo investigando a todo el mundo no encontró nada, ¿Quién sería lo suficientemente astuto para no dejar rastro de sus actividades?


      En ese momento el móvil de Martín sonó, después de contestar le dijo a Cuevas que tenía que marcharse y que estuviera alerta.


      Cuevas pidió otro café y abrió un periódico, pero las palabras de su amigo le rondaban por la cabeza y no atinaba a leer un párrafo entero, desde luego tenía razón, en la comisaría no había nadie más astuto que Canales, él era el único que habría podido desviar la atención de los policías que trabajaban en el almacén para que sacaran la droga sin ser vistos. Como más lo pensaba, más plausible le parecía que fuera él, pero… ¿Por qué? ¿Qué sacaba de todo eso?


      Volvió a comisaría y se entretuvo al lado del mostrador de información hablando con un compañero. De repente la mujer que estaba preguntando en el mostrador le llamó la atención, tenía una forma de hablar y de mover las manos al mismo tiempo que algo en su cerebro se despertó, y supo que él había hablado con esa mujer. La miró con atención, no era muy alta, pero llevaba unos tacones de vértigo, con un traje pantalón de color rosa palo que le sentaba a la perfección, tenía una melena morena como la noche y llevaba unas gafas oscuras. Iba acompañada de un hombre robusto peinado a la última moda, con un traje negro y un maletín en la mano derecha, debía ser un abogado, pensó él, los ojos de aquel tipo también estaban ocultos por unas gafas oscuras.


      Al hombre no lo había visto nunca, pero a ella…


      El compañero con el que estaba hablando se dio cuenta de que no le prestaba atención.


      —¿Ocurre algo?


      —Tengo la impresión de que he visto antes a esa mujer, es más creo que ya he hablado con ella, pero no logro… —En aquel momento vio la perfecta manicura de aquella mujer, y supo de quien se trataba.


      Soltó una palabrota, al tiempo que pensaba que había un grupo de niños en el edificio.


      —¿Qué pasa? —preguntó su compañero.


      —¿Dónde están los niños?


      —Creo que en la sala de conferencias.


      —Encárgate de que no salgan de allí.


      Por la expresión de Cuevas, el agente supo que algo malo ocurría.


      —De acuerdo.

    

  


  
    
      Capítulo 49


      Cuevas fue hacía su mesa y abrió el primer cajón, donde guardaba su arma reglamentaria, la puso en la cartuchera que llevaba sin perder de vista a la pareja que aún estaban en el mostrador de información.


      Juncosa vio lo que Cuevas hacía y cuando su mirada se cruzó con la de su amigo supo que algo andaba mal, también cogió su arma y se dirigió a la mesa de su compañero.


      —¿Qué pasa? —le preguntó en un susurro.


      —Mira esa mujer que está en información. —Juncosa disimuladamente miró por encima del hombro de Cuevas.


      —¿Qué pasa con ella?


      —¿No la reconoces?


      —¿Debería? —Juncosa estaba perplejo con el comportamiento de su amigo—. Debe tener una cita con el capitán, ella y su abogado se dirigen hacia su despacho.


      Al oír aquello, Cuevas se dio la vuelta, no quería perderse detalle de aquella visita. La mujer llamó con los nudillos en el cristal de la puerta del despacho del capitán, y entró sin esperar a que él levantara la cabeza, su compañero cerró la puerta abarcando con la mirada toda aquella sala llena de policías, con parsimonia fue cerrando todas las persianas que cubrían los cristales, Canales siempre las tenía abiertas para no perderse nada de la que ocurría a su alrededor, y luego se quedó de pie frente a la puerta que era el único cristal que no tenía persiana dándoles la espalda, lo que les impedía ver lo que pasaba en el interior del despacho y lo que era un mensaje mudo para Canales. Este al levantar la vista de los papeles que estaba revisando y verla allí se puso de pie de un salto, haciendo que su silla saliera despedida contra la pared que tenía a su espalda.


      —¿Qué está ocurriendo? —Juncosa había notado el raro comportamiento de aquel hombre.


      La secretaria de Canales pasaba a su lado cuando Cuevas recordó una fea costumbre de su capitán.


      —Elena. ¿El jefe aún deja el interfono abierto para saber con quién hablas por teléfono?


      —Sí, me tiene harta, cualquier día se lo voy a tirar por la cabeza, el otro día me mandó que llamara a un agente que está infiltrado en una banda y como me hacía esperar demasiado se pensó que estaba hablando con otra persona, me echó la bronca del quince, luego cuando se dio cuenta de que se había equivocado se disculpó, pero me tiene harta.


      —O sea que desde nuestro aparato podemos escuchar lo que están diciendo.


      —Sí, solo tengo que apretar un botón del interfono de mi mesa.


      —Hazlo —la urgió Cuevas.


      En unos segundos estaban escuchando la conversación que se desarrollaba en el interior del despacho del capitán.


      —Siéntate, no queremos llamar la atención —ordenó Yolanda al sentarse frente a él.


      —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Es que te has vuelto loca? —exclamó Canales sentándose y mirando a aquel tipo que se había quedado en la puerta, solo con mirarlo supo que era el matón de Peña; ella nunca se ensuciaría las manos haciendo el trabajo sucio.


      —Si alguien más vuelve a llamarme loca…


      —¿Qué pretendes viniendo aquí? —murmuró Canales entre dientes.


      —No me has llamado.


      —¿Y no has pensado que tendría alguna razón para no hacerlo?


      —¿Qué razón? —Su voz era dura y su mirada lo taladraba.


      Cuevas tenía la mano encima del auricular para que no los escucharan, su amigo no sabía de lo que se estaba hablando, su compañero escribió en una trozo de papel que ella era Yolanda Peña, por poco a Juncosa no se le desencaja la mandíbula.


      Siguieron escuchando.


      —Mis hombres sospechan.


      Yolanda no lo creyó ni por un segundo.


      —¡No me hagas reír! ¿No será que tratas de escurrir el bulto?


      —De ninguna manera. —Negó con la cabeza, mirando a aquel tipo que estaba seguro no dudaría en rebanarle el pescuezo—. Tienes que tener paciencia, dejar que se enfríen los ánimos, dentro de poco tiempo ya nadie se acordará de lo que ha pasado y entonces podrás volver. —Él no lo creía, pero tenía que hacer algo para sacarse a aquella mujer de encima…, y a su matón.


      —No puedo esperar, si lo hago es como estar reconociendo mi culpa, tienes que hacer que nadie me asocie con ese caso, tienes que hacer creer al fiscal que cualquiera puede haber llamado a todos esos estúpidos de las escuelas haciéndose pasar por mí.


      Canales iba a decirle a aquella mujer que eso era imposible, pero optó por ser diplomático.


      —Que tú hayas desaparecido no ha ayudado mucho, eso más que todo es lo que te ha hecho parecer culpable.


      Que le dijera que ella había hecho algo mal fue una equivocación, sus ojos ya fríos de por sí, parecieron de hielo.


      —Yo siempre puedo decir que he tenido una urgencia familiar.


      Canales pensó en que la urgencia había sido matar a su hermana para hacerse pasar por ella. ¿Qué le impediría no matarlo a él? En ese momento se dio cuenta de que hiciera lo que hiciera, terminaría muy mal parado, en cuanto ella no lo necesitara…


      —¿Y por eso has estado incomunicada? ¿Por eso cuando se descubrió que a los niños se los drogaba tu no estabas para dar explicaciones? ¿Crees que alguien va a creer en ti después de esto? ¿Crees que después de esto aún vas a entrar en el gobierno? —Sabía que se estaba arriesgando demasiado, sabía que tarde o temprano se lo cargarían, solo le quedaba la esperanza de que no trataran de hacer nada en comisaría; tenía que sacarlos de allí, si había un tiroteo podía salir herido más de uno y ya se sentía demasiado culpable.


      Yolanda se puso roja como la grana, estaba acostumbrada a ser ella la que reprendiera a los demás, y ese tipo se había atrevido a criticarla, pero era consciente de que lo necesitaba, esperaría a que las cosas se hubieran solucionado y entonces se encargaría de él.


      —Con tu ayuda o sin ella voy a entrar en el gobierno… Tú eliges.


      Aquello había sido una amenaza y Canales la creyó como tal.


      El compinche de Yolanda había escuchado toda la conversación y no era tan estúpido como para no darse cuenta de que ese tipo tenía razón, ella estaba loca, nunca entraría en el gobierno, lo que lo dejaba a él sin cobrar lo que se le debía, lo que en ese momento lo ponía en una posición muy complicada, tendría que encargarse de ella, pero antes tendrían que salir de allí.


      El silencio que siguió al ultimátum de Yolanda podría haberse cortado con un cuchillo. Cuevas sin sacar el arma de su cartuchera sacó el seguro y Juncosa hizo lo mismo. No permitirían que aquella mujer se les volviera a escapar.


      —No, yo no elijo —señaló Canales—. Tú misma lo hiciste cuando dejaste toda la casa de tu hermana llena de huellas tuyas.


      Ella se levantó como si fuera un títere y de repente alguien hubiese tirado de los hilos, lanzaba rayos por los ojos, Canales pensó que si las miradas matasen, él ya estaría muerto, se levantó al mismo tiempo que ella.


      Tenía que salir de allí, pensó Yolanda, no había creído que investigaran la muerte de su hermana, había hecho que pareciera un accidente, pero por lo visto no los había engañado. En ese momento se dio cuenta que estaba perdida, que todas sus ambiciones se iban al traste, nunca lograría lo que se había propuesto, tendría que salir del país y no volver nunca más si no quería pasarse la vida en la cárcel.


      Cuevas al ver al tipo aquel que ponía la mano en el picaporte, cogió su arma y dando grandes zancadas se acercó al despacho del capitán con Juncosa pisándole los talones.


      Al verlos, Yolanda cogió el abrecartas de Canales y se puso detrás de él con el arma apoyada en las costillas del capitán, su compinche no se había quedado ocioso, se había hecho con la pistola de Canales y apuntaba hacia Cuevas.


      —No seas estúpido, no vais a salir de aquí —tronó Cuevas apuntando al tipo, Juncosa a su lado apuntaba a Yolanda, quien trataba de ocultarse tras el capitán—. Bajen las armas. —Su voz al dar esa orden sonó como un latigazo.


      Los policías que estaban trabajando se dieron cuenta de lo que pasaba y uno a uno fueron sacando sus armas y colocándose detrás de Cuevas y Juncosa.


      Peña en su soberbia estupidez aún creía que podía salir de allí.


      —Déjenme paso si no quieren que mate a su capitán —gritó ante todos los agentes y trató de que Canales avanzara delante de ella, pero el hombre no se movió.


      El matón que iba con ella se dio cuenta de que ese plan había estado destinado al fracaso desde el primer momento; no debió haberse dejado manipular de aquella manera. Había sido un imbécil, se había puesto él solito en la boca del lobo. ¿Cómo se le había ocurrido pensar que era buena idea ir allí? Todo lo que le ocurría se lo tenía merecido por confiar en aquella arpía. Lo que tenía muy claro es que no pensaba ir a la cárcel, prefería morir allí que pasarse toda la vida en prisión, y lo que era más importante, no pensaba morir solo, se llevaría con él a la responsable de todo aquel maldito embrollo. El cañón de su arma cambió de dirección y la apuntó a ella, lo que pasaba era que ella se escondía detrás del capitán, lo que le llevó a pensar que él también era responsable de lo que estaba pasando. A su mente acudieron viejas conversaciones con los miembros de los bajos fondos donde le habían explicado que los policías que iban a parar a prisión, no duraban mucho tiempo allí, principalmente por que se encontraban con tipos que ellos mismos habían detenido y se los cargaban de forma larga y dolorosa, se lo tendría merecido.


      Canales pensó con amargura que se merecía todo lo que le pasara, había sido un idiota, toda la vida luchando contra el crimen y casi al final de su carrera se había dejado engatusar por una lunática que le había prometido una buena jubilación, que naturalmente a él no le correspondía, se había permitido soñar con algo que no era para él, y por su culpa había muerto gente, era hora de acarrear con las consecuencias.


      Yolanda en sus cortas entendederas, en su ambición y prepotencia, aún se creía que podía salir de allí y desaparecer como si nada hubiera ocurrido. Sabía que tendría que salir del país y no volver jamás, pero era algo que estaba dispuesta a hacer, ya encontraría otra manera de engatusar a alguien para seguir llevando su ritmo de vida, lejos, en un país donde nadie supiera de su existencia y de lo que había hecho.


      —Quietos donde estáis —ordenó Canales a sus hombres—. No deben salir de aquí. —Sintió que el abrecartas que ella sostenía contra sus costillas se introducía en su carne, pero su cara no mostró nada.


      —Haz algo —gritó Yolanda a su compinche que no se había dado cuenta de que él la apuntaba a ella—. Tú tienes la pistola.


      —Ya lo creo que lo haré, bruja; tú caerás antes que yo, no sé cómo pude dejarme convencer por una loca como tú. —Ante aquellas palabras, ella se giró hacia él y vio que la apuntaba.


      —¿Qué pretendes hacer? —gritó fuera de sí.


      —Mandarte al infierno —replicó con los dientes apretados al tiempo que disparaba a Canales en la rodilla, sabía que eso lo haría caer y así ella quedaría sin escudo, al segundo siguiente mientras el capitán caía volvió a disparar, esta vez directo a la frente de Peña.


      En el mismo instante en que sonó el primer disparo, Cuevas apretó el gatillo de su arma y le hizo un buen agujero en el estómago del tipo.


      Todo pareció ocurrir a cámara lenta ante la mirada atónita de todos los agentes que se habían reunido alrededor del despacho de su capitán. Cuando salieron de su estupor, Juncosa estaba junto a Canales, mientras Cuevas se agachaba junto a aquel hombre que tenía una fea herida en el estómago, sabía que no viviría demasiado.


      —Que alguien llamé a una ambulancia —gritó Juncosa, el capitán estaba inconsciente pero una herida en la rodilla no mataba a nadie, pensó; entonces reparó en la sangre que se extendía en el suelo bajo el hombre, trató de mirar de donde procedía y vio el abrecartas que al caer se había hundido en su costado.


      —¿Fue usted quien mató a mis compañeros? —le preguntó Cuevas a ese hombre, quería respuestas antes de que exhalara el último suspiro. Al tipo se le escapaba un hilo de sangre por un costado de los labios, no dijo nada pero asintió con la cabeza—. Y a la hermana de esa mujer…


      Una negativa fue su último movimiento, estaba muerto.


      A Canales lo llevaron al hospital, pero la herida del abrecartas, le había perforado un pulmón y estaba muy grave.


      La boda de Jorge y Paula fue una boda de ensueño, él llevaba un traje negro, con una camisa blanca y una corbata de color oro que armonizaba con sus ojos ambarinos. Ella llevaba un vestido que realzaba sus pequeños pechos y la falda ancha en forma de campana, hecha con lo que quería parecer pequeñas hojas, disimulaba sus caderas estrechas. En su pelo corto le habían puesto infinidad de pequeñas flores blancas.


      Cuando Jorge la vio desde el altar pensó que se parecía a la hada campanilla, una gran sonrisa se instaló en su boca mientras ella recorría el pasillo central de la capilla del brazo de su padre. Al llegar junto a él la tomó de la mano y se dio cuenta de que estaba temblando.


      —Te amo —le susurró al inclinarse para darle un beso en la mejilla.


      La ceremonia fue algo mágico, Jorge la cogía de la mano como si temiera que ella fuera a escaparse y Paula lo encontraba divertido, lo que hizo que se relajara y sonriera todo el tiempo.


      Una vez casados, fueron a celebrarlo con todos sus amigos y familiares a una masía y la felicidad se podía palpar en el ambiente.


      Comieron, bebieron, bailaron y se hicieron bromas sobre los novios durante todo el festejo.


      A María y a Tony se los veía muy acaramelados mientras bailaban, eran ajenos a todos los que tenían alrededor.


      —¿La próxima vas a ser tú, verdad? Iré preparándome los tacones y un buen vestido —bromeó Paula entre una canción y otra.


      La pareja se miraron con amor.


      —No —negó Tony, todos los que estaban lo suficiente cerca para oírlos, se callaron para escuchar mejor—. No necesito ningún papel para estar con la mujer que amo.


      Al ver las caras sorprendidas de sus amigos:


      —Estamos viviendo juntos —añadió María con una gran sonrisa en los labios.


      —Sí que os lo teníais callado —exclamó Paula.


      —Hoy es tu día cielo. —María abrazó a su amiga—. Yo no quiero quitarte el protagonismo.


      —De ninguna manera, quiero que hagamos un brindis por vosotros.


      Todos estuvieron encantados con aquella noticia y bromearon por la suerte que había tenido Tony al encontrar a aquella mujer.


      Jenny estaba bailando con su marido cuando se sintió indispuesta, el ambiente se le hizo irrespirable, necesitaba aire.


      —Vamos a dar un paseo por el jardín —pidió con un hilo de voz.


      Erik al mirarla se dio cuenta de su palidez.


      —¿Te sientes bien?


      —No, necesito tomar un poco de aire fresco.


      Salieron al jardín y Erik se sentó en un banco de madera que había frente a una fuente, la cogió entre sus brazos y la sentó en su regazo.


      —Apóyate en mi amor mío. —Ella lo hizo y respiró profundamente. Su marido la abrazaba para protegerla del frío de la noche.


      Pasaron unos minutos así, sin decir nada, saboreando el momento.


      —¿Te sientes mejor cielo?


      —Sí.


      —¿Quieres que volvamos dentro? Está empezando a hacer frío y no quisiera que te pusieras enferma.


      —No, sobre todo ahora. —Él no la entendió.


      —¿De qué hablas? —le preguntó tratando de que levantara la cabeza de su hombro para verle la cara.


      —Vamos a aumentar la familia.


      A Erik se le dibujo una gran sonrisa en la cara.


      —¿Estás segura?


      —Sí, vamos a tener un hijo.


      Una burbuja de felicidad lo recorrió de la cabeza a los pies. La abrazó con ternura al tiempo que le capturaba los labios y la besaba con todo el amor que sentía. Esa mujer había cambiado su vida, lo había hecho el hombre más dichoso del mundo, la amaba y seguiría haciéndolo mientras tuviera un halo de aliento en su cuerpo. Esperaba ser capaz de demostrarle su amor día a día, de hacerla tan feliz como ella lo hacía con él.


      —Soy el hombre más afortunado del mundo, amor mío; te amo hoy, mañana y siempre; no sé si tendré bastante con una vida, tal vez necesite la eternidad para agradecerte que me estés haciendo tan feliz.


      Jenny se conmovió por los sentimientos que le estaba expresando su marido, pero no quería llorar, era un momento de felicidad, que ella se encargaría de atesorar y hacer que esos momentos fueran lo que reinara en sus vidas.

    

  


  
    
      EPÍLOGO


      Dos meses más tarde Canales ingresaba en prisión, las autoridades habían decidido juzgarlo a puerta cerrada y con antelación a otros casos, porque no querían que el juicio se convirtiera en un circo, cosa que ocurriría si se daba publicidad al asunto. Había habido demasiadas víctimas, demasiados niños perjudicados, y los padres pedían la cabeza del responsable.


      Un mes más tarde, Canales moría en medio de una refriega en la cárcel, nunca se llegó a saber quién había empuñado el cuchillo que acabó con su vida.


      Jenny y Erik parecían vivir en una eterna luna de miel, después de cinco años de casados tenían tres hijos más, Quique quería mucho a su madre y la ayudaba en todo, el niño a su corta edad se daba cuenta de lo afortunado que era por tener a una «mamá», y su padre cada día cuando llegaba a casa se los encontraba a todos riendo felices, jugando con su madre en el jardín, él se unía a ellos y alborotaba a los pequeños hasta que su mujer se imponía y los acostaba a todos para poder disfrutar del mutuo amor que compartía con su marido.


      —¿Qué te parecería tener otro hijo? —susurró Jenny a su marido una noche después de haber hecho el amor.


      Erik la abrazó con fuerza.


      —Me encantaría, si quieres podemos empezar a encargarlo ahora mismo —le murmuró tendiéndose encima de ella.


      —La proposición es tentadora, pero el bebé ya está fabricándose.


      Su marido la tomó en brazos como si fuera su tesoro. Besándola en todo el rostro.


      —Me haces tan feliz…


      Ana y Juan tenían unos mellizos de tres años que eran la alegría de su vida, y la de Miguel, que en su papel de abuelo les consentía todo.


      Paula y Jorge tenían una niña de un año que tenía a su padre embobado, y estaban esperando otro bebe. Al fin Paula se había convencido de que su marido no era como todos esos hombres que pasaban por su consulta, que su familia nunca se encontraría en la tesitura en la que se encontraban tantas familias, los cimientos en los que ellos se sostenían eran la confianza y el amor, un amor que llenaba todos los rincones de sus vidas, fuerte y cultivado, cuidado día a día.


      María estaba esperando su primer hijo y sus hormonas revolucionadas, la tenían loca a ella y a Tony. Tan pronto se sentía llena de energía y vitalidad, como le entraban unas enormes ganas de llorar. Cuando la tristeza la invadía llamaba a Tony, quien no tardaba nada en presentarse donde ella estuviera y la mecía en sus brazos hasta que se le pasaba la melancolía.


      Cuando se recuperaba del llanto, con la energía renovada, se enfadaba con Tony y le decía que nunca más permitiría que volviera a tocarla, que no pensaba tener más hijos. Él sabía que en esos momentos ella no atendería a razones, le daba toda la razón y volvía al trabajo.


      Cuando por las noches se encontraban en casa, Tony evaluaba el humor de su mujer, sabía que todo lo que le decía era debido a las hormonas y no se lo tomaba en cuenta, si ella estaba de buen humor hacían planes para cuando naciera el bebé; si tenía un día malo trataba de consolarla y, con su encanto y sus zalamerías, normalmente lo lograba.


      —Estás preciosa, amor mío.


      —Estoy gorda —contestaba ella de mal humor.


      —No, cielo, aquí —decía acariciándole la tripa—. Está creciendo una niña tan hermosa como su madre.


      —¿Y si es un niño? —replicaba ella con terquedad.


      —Pues un niño grande y hermoso —contestaba él con una deslumbrante sonrisa.


      En uno de esos momentos estaban, cuando el bebé se movió en el vientre de su madre, Tony que la estaba acariciando, apartó la mano como si se hubiera quemado, mirando la tripa de su mujer con los ojos muy abiertos.


      A María se le escapó una carcajada al ver la expresión de Tony.


      —¿Es normal que haga eso? —preguntó dubitativo.


      —Sí, dame la mano. —María le cogió la mano y se la puso sobre el vientre para que notara el movimiento del bebe, Tony parecía asustado—. No temas, no te va a morder —bromeó con una radiante sonrisa—. Por lo menos aún no.


      La crisis había pasado, pensó él al ver la cara de felicidad de su mujer.


      —¿Notas cómo se mueve tu hijo?


      Tony cayó de rodillas frente a María y le llenó la tripa de besos amorosos.


      En ese momento de felicidad en que sus miradas se encontraron, ella vio un extraño brillo en los ojos de Tony, estaba emocionado y no trataba de disimularlo, era lo suficiente hombre como para llorar de emoción por ese milagro de la naturaleza. María no cabía en sí de gozo por las bendiciones que había recibido de la vida. Lo amaba y él la amaba a ella. Sería un padre fantástico.


      FIN

    

  


  
    
      AGRADECIMIENTOS


      A todas/os mis compañeras de pluma y a las lectoras por su apoyo, generosidad y ánimos en sus comentarios. Y por el cariño que recibo constantemente de su parte.


      A la web del Rincón de la novela romántica por esta gran oportunidad.


      A mi familia por ser y estar siempre ahí, por su apoyo incondicional, y por la felicidad que me transmiten.

    

  

OEBPS/Images/00002.jpeg
oo Seleccion RNR oo

MARIAN ARPA

= Romance Actual :{






OEBPS/Images/00001.jpeg
k2
BOOKS






